
        
            
                
            
        

     
   
    CAPÍTULO I 
 
    El día en que llegué al Black Castle no pude imaginarme que mi vida cambiaría para siempre. Durante el angosto camino que me llevaba en carruaje desde la estación hasta el castillo iba imaginando todas las reformas que iba  a hacer. 
 
    Pondría verdes jardines alrededor del castillo, plantaría rosas de color blanco y rojo, adornaría los bellos árboles de enormes copas y haría de aquel lugar sombrío una casa donde poder casarme con un hombre bueno y criar a mis hijos. Tendría tres, dos varones y una mujer. Mimaría a mi hijo y la prepararía para presentarla a sociedad cuando tuviera dieciséis años. Le conseguiría el mejor de los maridos y sería una belleza de la que sentirme orgullosa. Los varones serían criados con amor pero con la disciplina que su padre, que sería un Lord, les impondría para que fueran hombres de provecho y orgullosos esposos de bonitas jóvenes con las que formar una familia. 
 
    Lo había imaginado todo. Ya me veía trotando por aquellos confines del castillo que pronto serían verdes y estarían cubiertos de flores, yo iría con el vientre abultado porque mi marido me habría dejado en cinta… 
 
    ¡Qué bonito es soñar! 
 
    -Señorita ¿está bien, tiene frío?  
 
    El cochero había preguntado eso varias veces. Yo iba tan feliz en mis ensoñaciones que no sentía el frío. Solo advertía que fuera del carruaje debía hacerlo porque la nieve cubría todo el camino y , a menudo, el carruaje debía sortear algún bloque de hielo. Pero a mí todo me daba igual , yo me sentía feliz y viva. 
 
    Ni siquiera cuando el carruaje aparcó y bajé del confortable asiento mi moral se vino abajo a pesar del aspecto lúgubre de aquellas enormes torres puntiagudas. 
 
    -¿Quién hay en la casa en este momento? – pregunté. 
 
    -Solo el servicio, señorita, mañana llegará su candidato. 
 
      
 
    Las comisuras de mis labios se elevaron en una media sonrisa.  
 
    Seguro que me cortejaría un hombre guapo. No le había preguntado su aspecto a nadie pero era el hombre más rico de la zona y por la correspondencia que habíamos mantenido se le veía muy responsable. Supongo que hay que serlo para ser el dueño del condado. 
 
    Una pesada puerta de roble oscuro con un tirador de hierro quemado se abrió para recibirme. Una señora mayor con el cabello  peinado pulcramente en un moño hacia atrás me ofreció su mano al tiempo que daba una orden. 
 
    -Caled, lleve el equipaje de la señorita a su dormitorio. – Después se giró y se dirigió a mí. – Estamos encantados de recibirla. Disculpe que el resto del personal no se encuentre en este momento aquí para recibirla como se debe, pero esta noche han tenido que ir a la montaña. 
 
    -¿A la montaña… a esta hora y con el frío que hace? – La señora, que supuse sería el ama de llaves, no me contestó. En su lugar puso una cara circunspecta. – Está helando ahí fuera, hay nieve por todas partes, incluso el cochero ha tenido que esquivar bloques de hielo ¿no es así? – Me giré para buscar con la mirada al cochero pero no estaba por ningún sitio. 
 
    -No dudo que sea así, señorita, pero era importante hacer una batida esta noche. Dicen que hay una manada de lobos por la zona. 
 
    Me estremecí al escuchar aquello y sin notarlo crucé los brazos en una expresión de recogimiento. 
 
    -No tenga miedo – me dijo la señora – Lord Brand se encargará de que todo esté bien para usted. – Sonreí al escuchar su nombre. Ella se dio cuenta de mi momento de serenidad. – Le aseguro que haremos todo lo posible porque se sienta cómoda. – Sonreí como respuesta. –Sígame a su habitación, le prepararé un baño y mientras se asea le cocinaré algo ligero. 
 
    Comenzó a caminar y yo la seguí.  
 
    Unos metros más allá de la puerta principal había una enorme escalera de mármol por la que subimos. La casa, aunque sombría, tenía un buen aroma como si estuviera recién aseada. El pasamanos era de madera oscura con reflejos caoba y me encantó deslizar mi mano izquierda por él mientras subíamos. Era una casa señorial que te hacía pensar que eras algo así como una princesa.  
 
    Al fin y al cabo había ido hasta el norte de Inglaterra para conocer a Lord Brand con la pretensión de formar una familia con él, tenía toda la razón en sentirme una princesa. El dormitorio al que me llevó el ama de llaves no hacía más que confirmar aquella sensación de riqueza. Una enorme estancia con paredes forradas en terciopelo de color crema, tocados y cortinas de ricas telas con sus cordones en oro, una enorme tela de araña con montones de velas encendidas iluminaban la habitación y en el centro de la misma un hogar con el fuego encendido. 
 
    No me costaba nada imaginarme allí, sentada con mi futuro marido, tomando una copa de vino mientras en mi piel se dibujaban reflejos rojizos de las llamas prendidas en la chimenea…. Entonces ¿por qué algo en mi interior me daba una voz de alarma? 
 
    -Ya he preparado su baño – dijo el ama de llaves. – Me he permitido echarle al agua tibia aceite de lavanda, tendrá los músculos doloridos después de tantas horas de viaje. 
 
    Le sonreí como respuesta mientras me dirigía al baño anexo del dormitorio. Toda una pieza amplia, reluciente y llena de velas  que le daban una luminosidad casi mágica. Una bandejita de plata sostenía sobre ella frascos de vidrio con líquidos de diferentes colores. Me puse a explorarlos y mientras los agitaba con mi mano comprobé que la textura que los líquidos era oleosa. 
 
    -Son aceites, señorita, los tiene de todo tipo; la relajante lavanda, el energizante romero, la sensual rosa, la alegra mandarina, el vigorizante limón… - siguió dando la lista de todos los aceites contendidos en aquella bandeja enumerándolos uno a uno y mencionando sus propiedades. – Puede confundirse un poco a la hora de usarlos, pero no se preocupe, usted solo dígame como se encuentra y yo elegiré el aceite para usted. 
 
      
 
    Mientras ella hablaba y hablaba yo seguía explorando. Llegué a una balda de madera bien pulida con jabones cortados en cuadrados sobre ella. 
 
    -La misma suerte de jabones que de aceites, señorita – dijo con una sonrisa. – Lord Brand no conoce sus gustos así que encargó para usted todo lo que pensó que podría gustarle. Dijo que con alguno habrá acertado. 
 
    Hablaba de mi pretendiente con familiaridad como si hubiera confianza entre ellos. Aquella mujer no había sonreído ni una sola vez pero ahora, hablando de él, se la veía contenta. 
 
    -Por lo que veo aprecia usted bastante a su señor – le dije. 
 
    -Tengo muchos años, señorita, lo conozco desde que era un niño. 
 
    Incliné la cabeza mientras sonreía. Si el servicio lo apreciaba tenía que ser un buen tipo. La mayoría de los aristócratas de Inglaterra eran estirados y solían tratan mal a las personas que servían en sus casas. Aquello me gustó. Significaba mucho para mí que el hombre que estuviera a mi lado no fuera un clasista que despreciara a la gente humilde. 
 
    -¿Cuál es su nombre? – le pregunté. 
 
    Ella volvió a endurecer su rictus. 
 
    -Discúlpeme señorita, debía habérselo dicho desde el principio – dijo como si hubiera cometido una falta imperdonable . – Me llamo Miltret. 
 
    -Yo soy la señorita Dolphin, Rachel Dolphin – dije con una sonrisa que ella respondió solo con un ligero movimiento de labios. 
 
    -Así nos lo dijo Lord Brand, es un placer tenerla aquí. 
 
    -¿Lord Brand habrá terminado su trabajo en la montaña mañana, señora Miltret? – pregunté aludiendo a esa manada de lobos que se suponía que iban a batir él y sus hombres. 
 
    -Espero que sí, señorita Dolphin. Si aún no está durmiendo cuando llegue el señor se  lo haré saber. Ahora relájese en el baño mientras le subo la cena.  
 
    Tengo que confesar que aquella primera noche mi ánimo cambió cuando salí después de aquel delicioso baño. No debía ser muy difícil acostumbrarse a las cosas bonitas y útiles. Entendí porqué las chicas que había conocido de la alta sociedad inglesa miraban por encima del hombro a todo el mundo. Bueno… quizá decir que lo entendí sería precipitado, en realidad tuve la empatía suficiente como para reconocer que cuando se vive acostumbrada al lujo y a la riqueza sin haber conocido nunca otra cosa, es fácil creer que estás por encima de los demás. Yo acababa de salir de baño, perfumada, con la piel suave como la seda y envuelta en una batón de aseo lleno de dulces y esponjosos rizos, con el cabello suelto y oloroso cayendo en cascada por encima del batón y me puse junto a la chimenea. Allí, con aquella sensación de bienestar, de ligereza, de olor a limpio, de suavidad y de delicadeza, me sentí como una reina en su silla sin nada que hacer más que contemplar como la madera crujía en el hogar cuando era calentada por la llamas. 
 
    La señora Miltret entró con una bandeja de comida a base de carnes frías, pan y mantequillas, confituras y una taza de té. 
 
      
 
    -Siento que la cena no sea más abundante – se disculpó. – La cocina estaba ya cerrada y la cocinera en su lecho durmiendo. No obstante si lo desea la puedo hacer despertar para que le prepare algo más sólido. 
 
    -Será suficiente con esto, señora Miltret, muchas gracias. – Una vez más elevó ligeramente sus labios en señal de asentimiento . En aquel momento pensé que a aquella mujer debían pagarle por mantener aquel rictus tan severo como si fuera una expresión de su eficacia y seriedad. Antes de que se girara para irse le dije : - ¿Lord Brand ha llegado ya? – Me miró con cara inexpresiva. - ¿No le habrá pasado algo? – añadí. 
 
    -Oh, no se preocupe, señorita Dolphin, es habitual que los hombres regresen de madrugada después de hacer la batida. Hay veces que incluso tardan días en regresar. 
 
      
 
    ¿Cómo? ¿Qué me estaba diciendo?...¿días? …¿días enteros? No era posible, por Dios, lo normal es que aunque no hubieran podido abatir a los lobos regresaran a casa a descansar aunque al día siguiente volvieran a intentarlo. 
 
    Así se lo hice saber a la señora Miltret. 
 
    -Debe acostumbrarse a esto, señorita Dolphin – me respondió. – Los hombres muchas veces acampan para esperar a que los lobos estén confiados y se acerquen al olor de los restos de comida. – Torcí el gesto en señal de desaprobación. No me gustaba tener que pasar la noche sola en un castillo enorme y frío donde no conocía a nadie. Pero menos aún me gustaba la falta de rigor en aquellas salidas. No saber si Lord Brand volvería me generaba ansiedad. – No se preocupe señorita Dolphin, la vez que el señor estuvo más tiempo fuera fue una semana, nada importante. 
 
    -¿Nada importante una semana entera? – dije yo con un hilo de voz histérica. 
 
    La señora Miltret permaneció en silencio durante unos segundos en que tuve la impresión de que me examinaba. Después ladeó la cabeza y dijo: 
 
    -Buenas noches, señorita Dolphin, le deseo un sueño reparador.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    No fue un sueño reparador. 
 
    El aire se filtraba por la ventana haciendo un ruido insoportable a mis desquiciados oídos, las llamas de la madera en la chimenea parecían emitir extraños crujidos al tiempo que se quemaban, el cielo cuando lo miraba desde mi ventana parecía aterrador, lleno de nubes grises y rizadas, los relámpagos quebraban el oscuro tamizado de la noche y , de vez en cuando, escuchaba algún aullido. 
 
    Los lobos sonaban cerca… tan cerca que pareciera que los tuviera en la misma casa. 
 
    Durante momentos me parecía escuchar pisadas de los criados por el pasillo como si corrieran para asistir a alguien. Y no podría asegurarlo porque era tal mi temor que el corazón me palpitaba velozmente dentro del pecho y agolpaba la sangre en mi garganta haciendo que esta tuviese un sabor agrio y seco, pero creo que hasta escuché crujidos rasgados como si alguien estuviese destrozando los muebles de madera. 
 
    ¡Y todo eso en el castillo donde yo había ido a conocer a mi pretendiente! 
 
    No me atreví a salir al pasillo. En algún momento de la noche decidí que estaba cansada de dar vueltas por la habitación con una vela prendida en la mano, vela que chispotorreaba de forma incesante intensificando mi angustia. El cansancio pudo conmigo al fin cuando los primeros rayos del sol empezaban a poner colores añil en el oscuro cielo. De alguna manera me sentí lo suficientemente aliviada como recostarme en la cama y allí el sopor se apoderó de mí llevándome al mundo de los sueños. 
 
    Tuve la sensación de que no había dormido más que unos instantes cuando escuché abrirse la cerradura de mi puerta. Me incorporé esperando encontrar una cara masculina pero era Miltret la que me saludaba. 
 
      
 
    -Señorita Dolphin ¿cómo ha pasado la noche? 
 
      
 
    Por un momento quise confesarle que no había pegado ojo, que los ruidos extraños eran constantes, que escuchaba animales gruñir y aullar como si estuvieran en el salón de casa, pero decidí que si contaba eso Doña Miltret le diría a Lord Brand que estaba loca y no podría conocer a mi prometido así que callé. 
 
    -Huele muy bien eso que trae, Miltret. 
 
    -Es solo un café para que se espabile, señorita. En cuanto se asee puede bajar a desayunar algo más consistente. 
 
    No había pensado en el hambre que tenía hasta que ella lo mencionó. 
 
    -Sí, estará bien, no ha sido una noche fácil. – Me respondió con una mirada comprensiva. - ¿Ha llegado ya Lord Brand? 
 
    Como si hubiera tocado un resorte difícil otra vez cambió el rictus. Tal parecía que no pudiera preguntar por mi futuro esposo.  
 
    Tomó aire antes de decir: 
 
    -Aún no ha regresado pero seguramente venga para comer y luego se vuelva a marchar de batida. 
 
      
 
    No me atreví a decir nada más… Por lo menos lo vería al mediodía. 
 
    Mi corazón estallaba de felicidad pensando que lo iba a ver. Quería quedarme en la habitación pero paseaba de un lugar a otro en un estado de nervios que sabía que solo se me quitaría dando un paseo. 
 
    Asomé la cara por la ventana. Abrí las cancelas que la cerraban y respiré el aire puro de la montaña. Era un día de nieve pero la temperatura no era excesivamente baja así que decidida me puse las botas de montaña y el abrigo más suegro que tenía y sigilosamente salí a dar un paseo. 
 
    Cruzando el pasillo me pareció escuchar ruidos procedentes de la cocina. Me imaginé allí a Miltret dando órdenes, poniendo esas sonrisas falsas a las que ya me tenía acostumbrada. Era como si ser amable fuera para ella una obligación pero desde luego no una devoción. Y de alguna manera que no sabría explicar me sentía vigilada por ella. 
 
    En el aire había un secreto. Me parece intuir que algo se me ocultaba pero no acertaba a adivinar qué. Tomé todas las precauciones para que no se me escuchara atravesar el salón antes de abrir la puerta. No quería darle explicaciones a aquella mujer de mirada fría. Solo cuando estuve sola en la intemperie del día me eché sobre los hombros el abrigo en forma de capa. Abrí los ojos tan grandes como el frío permitía y miré la vasta extensión de tierra ante mis ojos cubierta de una capa blanca de nieve. 
 
    ¡Qué bonito! 
 
    Nunca entendería a la gente que se iba a pasar calor a una montaña. Estar junto al mar era otra cosa muy distinta pero en la montaña era mejor el frío, sentir como el aire penetra con profundidad en tus pulmones, llevar las mejillas encendidas por el helor, y el cuerpo estimulado al movimiento para vencer al frío. 
 
    Caminé a lo largo de la finca sin olvidar en ningún momento que no debía de salir de ella por la manada de lobos que la amenazaban.  Me robaron el corazón las tímidas aves que picoteaban en fructíferos intentos para sacar frutos escondidos en la tierra y caminando llegué hasta una caballa de madera. 
 
    Me froté los ojos para asegurarme de que mi agudeza visual no me estaba engañando. Había una cabaña de madera dentro de los límites de la finca de Lord Brand. 
 
    ¡Sería maravilloso contemplar el ganado dentro de la cabaña arremolinado en grupos para darse calor hasta que llegara la primavera! 
 
    Me acerqué ilusionada por contemplar a los animales y estaba a punto de abrir la puerta de madera que la sellaba hasta que detuve mis pasos en seco al escuchar un ronquido. 
 
    ¿Era posible que en lugar de caballos o vacas dentro de la cabaña lo que hubiera fueran personas? Otro ronquido rozó mis oídos.  
 
    ¡Dios bendito, que manera de respirar! 
 
    Seguramente sería el personal de servicio que había salido a dar caza a los lobos, pero en ese caso …¿no iría Lord Brand con ellos? 
 
    Un gusanillo recorrió mi espalada y las mariposas aletearon en mi vientre. No podía dejar de sentir curiosidad…Tal vez hubiera algún resquicio por donde pudiera mirar. Seguramente la cabaña debía tener ventanas en la parte de atrás para dejar pasar la luz. 
 
    Caminé sin darme cuenta de que mis botas gruesas se hundían completamente en la nieve. La ventana se veía abierta y los ronquidos que había escuchado se sentían con mayor intensidad. Me acerqué con el corazón latiendo veloz mente en mi pecho. ¿Y si me descubrían?  
 
    Puse la mano en el alfeizar cálido que sentí tibio bajo la madera y con toda la prudencia de la que fui capaz me asomé por la ventana. 
 
    ¡Y entonces lo vi! 
 
    Por primera vez vi algo a lo que me costaría mucho acostumbrarme, algo que no comprendería hasta mucho tiempo después…Un hombre imponente, alto, de cabello oscuro y con una espalda enorme yacía sobre un lecho de heno …¡rodeado de lobos! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    No pude reprimir el grito que se escapó de mi garganta. La fortaleza del hombre era realmente imponente. Unos grandes dorsales hacían que sus caderas terminaran casi en una uve, los hombros eran rectos , fuertes, poderosos, como si estuvieran acostumbrados a coger grandes pesos, las piernas largas y atléticas, y el rostro cuadrado, de una belleza masculina que subyugaba, con la mandíbula cuadrada y la nariz recta, los labios carnosos y sensuales, y el cabello cayendo en un sugerente mechón ondulado sobre una frente limpia. Solo esa visión de aquella maravilla masculina desnuda hubiera sido suficiente para hacer desbocar mi corazón pero la manada de lobos que lo rodeaba era algo con lo que no contaba. Yacía entre ellos como si fuera uno más. 
 
    Uno de los lobos emitió un ligero gruñido y movió su hocico como si pudiera olerme. El hombre levantó su mano y la puso sobre él acariciándolo como si se tratara de un bebé. El lobo sucumbió a la caricia y siguió durmiendo. 
 
    Sentí como mi pulso mantenía aquel ritmo vertiginoso y salí corriendo… 
 
    ¿Qué clase de lugar era aquel? 
 
    ¡Jamás en mi vida había visto a nadie comportarse con los fieros lobos como si fuera un hermano mayor o un padre! 
 
    Corrí dando grandes zancadas y sintiendo que la respiración me faltaba. Las botas se clavaban en la nieve haciendo difícil la huída y en dos ocasiones me hicieron caer llenando mi abrigo de copos de nieve. 
 
    ¡No estaría allí ni un solo día más! 
 
    Alcancé la puerta que tan sigilosamente había abierto una hora antes para salir a pasear mientras fantaseaba ilusionada con Lord Brand. 
 
    Ahora ya no me importaba Lord Brand, solo quería volver a mi casa y sentarme delante del fuego acariciando a mis perros…¡A mis perros, no a una manada de lobos! 
 
    Subí la escalera del castillo sin fijarme en el ruido provocado por el portazo y sin tener en cuenta que la señora Miltret subía tras de mí. 
 
    -¿Qué ocurre señorita Dolphin? – la escuchaba decir con voz preocupada. – Ha salido al exterior con la nieve… no debió hacerlo, señorita Dolphin, es peligroso … además está la manada de lobos. 
 
    Abrí la puerta de mi dormitorio y se lo cerré en las narices. 
 
    Abrí la puerta del armario guardarropa y saqué mi maleta forrada en terciopelo rojo. La abrí y empecé a descolgar mi ropa. La señora Miltret llamaba a la puerta pidiendo permiso para entrar. 
 
    -¡Váyase, señora Miltret, no quiero hablar con nadie! 
 
      
 
    Mi grito no impidió que entrara en el dormitorio. No me di cuenta del gesto de preocupación que mantenía en sus ojos. Lógico si se tiene en cuenta que ni siquiera advertía las lágrimas que me rodaban por las mejillas. 
 
    -¿Qué está haciendo, señorita Dolphin? – preguntó con la voz en un susurro. Yo seguí sin responder. No quería que nada me interrumpiera y sobre todo, no deseaba que nada alterara mi decisión de marcharme. – No puede irse, señorita, no puede hacerlo. 
 
    -Naturalmente que puedo hacerlo – declare con un tono angustiado – nadie me lo va a impedir. 
 
    -Señorita Dolphin, le ruego que recapacite. – Pidió con humildad. – Hay una manada de lobos ahí fuera. Hasta que regrese Lord Brand no estaremos seguros. Ni siquiera debió salir esta mañana a dar un paseo. 
 
    -¿Ah, no… y por qué no? ¿Acaso soy una prisionera? – Estaba empezando a pensar que lo era. Tenía una sensación de aislamiento que me hacía estremecer. 
 
    -Por supuesto que no, no se trata de eso – dijo poniéndome la mano en el brazo con suavidad en un intento de que dejara de empacar mis vestidos. – Lo que ocurre es que mientras Lord Brand no esté aquí yo soy la responsable de su seguridad.  
 
    Me gire hacia ella para mirarla a los ojos. Parecía honesta. Su semblante lucía preocupado. No supe descifrar si la preocupación era por perder su trabajo o por mi seguridad pero tenía la certeza de que su pedido era sincero. 
 
    Ante mi silencio se animó a continuar: 
 
    -Si  no lo hace por su propia seguridad, hágalo por mí.  
 
    -¿Lord Brand la despediría si me marcho? – pregunté pensando que si la respuesta era afirmativa más razones tenía aún para marcharme puesto que Lord Brand sería un auténtico tirano. 
 
    La señora Miltret se quedó pensativa.  
 
    -Supongo que me echaría una buena reprimenda, pero no, no me despediría. He cuidado a Lord Brand desde que era apenas un muchacho y es un hombre de buen corazón a pesar de sus defectos. 
 
    No me pasó desapercibido el hecho de que ella señalara que tenía defectos. 
 
    -¿Cuál diría que es su peor defecto? – pregunté intrigada con las manos ya quietas sin seguir empacando mi ropa. 
 
    Ella notó como aquella pequeña información acerca de los defectos de Lord Brand jugaba a su favor para retenerme en la casa y, por algún motivo que yo aún desconocía, ella quería que me quedara. 
 
    -Digamos que no es un hombre convencional – declaró después de pensárselo tanto que empecé a ponerme nerviosa. 
 
    -¿Y qué quiere decir eso, señora Miltret? –pregunté. 
 
    Ella empezó a retorcerse las manos. Tuve la sensación una vez más de que había algo que me escondían. 
 
    -Yo no puedo decirle nada más. Le corresponde a Lord Brand explicarle su forma de vida, sus pensamientos y lo que espera de usted, señorita Dolphin. 
 
    Suspiré resignada. Estaba claro que aquella mujer no iba a decir nada más. Me giré hacia el armario y agarré uno de mis tocados. Me situé frente al espejo de pie que había en el dormitorio y empecé a sujetármelo en el pelo. 
 
    Ella seguía dando vueltas a mi alrededor. Miltret sabía que había perdido la pequeña ventaja alcanzada con aquella confesión sobre los defectos de Lord Brand. 
 
    -Por favor, señorita Dolphin, no me haga esto. Tendré que dar explicaciones a Lord Brand y … 
 
    -Señora Miltret – la interrumpí – entiendo que se halla en una situación delicada pero póngase usted en mi lugar. He venido a conocer a uno de mis pretendientes. Al hombre que podría llegar a convertirse en mi esposo. No lo he conocido aún. Todo son explicaciones imprecisas que no justifican su descortesía. Salgo a pasear y me encuentro algo que jamás había visto en mi vida. – Observé como sus ojos estaban fijos ante mí esperando escuchar aquello que me había sobresaltado tanto. - ¿Quiere saber lo que es, verdad? – Ella asintió con la cabeza. – Acabo de ver a un hombre desnudo durmiendo con una manada de lobos en una especie de establo. 
 
    Ella ahogó un grito poniéndose la mano sobre la boca. 
 
    -¡Dios nos asista! No debió ver eso. 
 
    -¿Cómo que no debí verlo? – pregunté. - ¿Acaso es algo natural aquí que un hombre comparta su lecho con animales… con lobos peligrosos que parecen gatitos asustados a su lado? No sé que es lo que se estila en las altas tierra de Inglaterra pero me parece demasiado para mí. Tengo otros pretendientes, señora Miltret, pretendientes que viven en Londres. Tenía mucho interés en conocer a Lord Brand pero esto sobrepasa lo que yo considero normal. 
 
    Cerré la maleta y abroché la cerradura. 
 
    -Lo siento  - le dije – pero quiero que llame al cochero para llevarme a la estación y coger un carruaje a Londres. 
 
    -Señorita Dolphin, por favor, todo esto ha de tener una explicación. Espere a que llegue Lord Brand, por favor, él le dirá todo lo que necesita saber y después decidirá pero no se marche antes de conocerlo. 
 
    -Lo siento, señora Miltret, está ya decidido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Costó un buen rato de oposición por parte de la señora Miltret poder coger el carruaje aquella mañana para llevarme a la estación pero , finalmente, mi firme decisión pudo con sus reservas. Mientras viajaba en el carruaje para tomar otro que me llevara a Londres pensaba que hubiera sido diferente si hubiera llegado Lord Brand. Si la primera impresión hubiera sido buena probablemente me habría quedado para decidir si lo aceptaba como esposo pero su ausencia y los extraños acontecimientos hacían imposible que me quedara por más tiempo. 
 
    El cochero había puesto clavos alargados en cada rueda para poder viajar a través de la nieve que formaba una capa bastante densa. Dentro del carruaje no hacía frío. Los ladrillos de arcilla caliente que había bajo el alfombrado del suelo mantenían una temperatura agradable en el interior pero mi corazón estaba frío. 
 
    Después de todo había sido una locura viajar a la Alta Inglaterra para conocer a alguien con quien solo había mantenido correspondencia durante tres meses. Tenía candidatos en Londres que podían ser buenos esposos si hacían el cortejo adecuado. Uno de ellos me aventaja en años pero era muy atractivo, y el otro, apenas unos años mayor que yo era guapo y tenía muchas propiedades. Yo no necesitaba un hombre que me tomara por esposa para mantenerme ya que había heredado tierras y posesiones familiares que yo misma administraba. Una de ellas también tenía ganado y hacía muy poco había empezado a producir leche para venderla al por mayor. Mi futuro estaba asegurado si sabía administrar las tierras y sobre todo si los negocios me iban bien. Sin embargo, anhelaba casarme, formar un hogar, tener hijos… supongo que todo aquello que cualquier mujer soñaba desde que era una niña. No quería un matrimonio frío y distante por razones meramente comerciales. Buscaba el amor.  
 
    Por supuesto en mi círculo social me aconsejaban otra cosa. Según Rosalind, mi mejor amiga, casada con un Lord, lo mejor era una apuesta segura. Yo era una joven casadera, si bien con algunos años de más ya no era una niña pero aún era muy joven para resignarme a la soltería. El cuidado de mi anciano padre me había demorado en la atención por encontrar esposo. 
 
    Todo aquello se había convertido para mí en un problema a la muerte de mi padre y era necesario buscar un esposo que me protegiera ya que era realmente una rica heredera y Londres estaba lleno de caza fortunas dispuestos a ofrecerle a una joven inocente todo para desposarla y después tratarla como un mueble. Eran recientes casos en lo que se había visto así que, de alguna manera, comprendía la preocupación de mi buena amiga Rosalind para que encontrara esposo. 
 
    Todo esto daba vueltas en mi mente mientras sentía los esfuerzos del carruaje para avanzar en el camino hacia la estación donde tomaría otro. Sentía una cierta tristeza pero ya estaba decidido. Regresaba a Londres y allí encontraría algún buen partido para casarme. Con que tuviera mi edad y tuviera buena reputación bastaría. Después de todo tampoco se necesitaba tanto para engendrar hijos. 
 
    El hilo de mis pensamientos se vio interrumpido con el grito del cochero y el sonido de los aullidos…. 
 
    -¿Qué está pasando? – grité sacando la cabeza por la ventanilla sintiendo como el aire helado congelaba mis pulmones y ruborizaba mi rostro. 
 
    -Señorita, agárrese fuerte, nos persigue una manada de lobos. 
 
    No entendí muy bien que tenía que ver que una manada de lobos nos siguiera con que me agarrara… lo entendí un minuto después cuando el carro dio un bandazo que casi lo vuelca. 
 
    El cochero intentaba despistar a los lobos pero sus esfuerzos solo servían para descoyuntar mi cuello porque los lobos seguían aullando y mi corazón se llenó de miedo.  
 
    ¡Tenía que haberle hecho caso a la señora Miltret ¡ 
 
    En uno de los bandazos del carruaje el cristal de una de las ventanillas se desprendió haciéndose añicos sobre el suelo y arañándome las piernas. Miré hacia abajo y vi la tela de mis polainas llenas de pequeños círculos de sangre. Eso fue suficiente para que mi vista se nublara. 
 
    Respiré hondo, era necesario que me tranquilizara. 
 
    ¡No volvería jamás a aquel lugar frío e inhóspito! 
 
    Me atrevía a sacar de nuevo la cabeza por la ventanilla asegurándome primero de quitar con mi chal los restos de pequeños cristales clavados en el marco. Como pude saqué la cabeza y miré atrás.  
 
    ¡Dios bendito, aquellos lobos eran enormes! 
 
    Fue lo último que me dio tiempo a mirar. El carruaje dio un tirón y se paró en seco. Giré la cabeza aturdida preguntándome que estaba sucediendo cuando vi al cochero precipitarse hacia la puerta , abrirla y entrar conmigo dentro de la recamara del carruaje. 
 
    -¿Qué cree que está haciendo? Vuelva a la grupa y lléveme a la estación – dijo malhumorada por la confianza. 
 
    -Señorita está usted loca…¿quiere que la devoren los lobos?  
 
    Tragué saliva. 
 
    -¿Esos son los lobos a los que quería dar caza Lord Brand? – pregunté advirtiendo por primera vez que, efectivamente, debía tomar varios días acabar con semejante manda. Y , de alguna forma extraña, temí por Lord Brand. 
 
    -Pues claro, señorita Dolphin, la vida de nuestro Lord corre peligro cada vez que sale a darles caza.  
 
    Una enorme vergüenza se apoderó de mí. Había dudado tanto de la extraña salida del Lord que ahora que entendía lo importante que era para la comunidad me sentía profundamente avergonzada. 
 
      
 
    Un golpe movió el carro entero. ¡Otro más que casi vuelca ale carro! 
 
    -Van a conseguir arrastrar el carruaje – dijo el hombre. – Señorita, si caemos del carruaje trate de correr muy rápido y esconderse en algún lugar. Yo intentaré entretener a los lobos, usted corra. 
 
    No me dio ni tiempo a contestar. Antes de que me diera cuenta el carro cayó sobre la nieve y la puerta salió haciéndome salir despedida y dar varias vueltas en la nieve. Cuando levanté la cabeza la manda de lobos estaba prácticamente a mi lado. 
 
    -Corra , señorita Dolphin,  - gritó el cochero mientras escuché la detonación de una bala que impactó sobre un lobo haciéndolo aullar. 
 
    -¡Malditos bichos! – gritó el cochero - ¡Voy a acabar con todos vosotros! 
 
    Fue lo último que dijo el cochero antes de que todos los lobos menos uno se precipitaran contra él arrojándolo al suelo e hiriéndolo. Un lobo de pelaje gris y blanco se quedó mirándome fijamente. Me hipnotizaron sus ojos azules de tal manera que durante un par de minutos solo nos observábamos el uno al otro. Era impresionante, fuerte, de talla alta y me miraba como si quisiera leer mi alma. Solo salí del hechizo cuando escuché el grito de dolor del cochero al otro lado. Giré la cabeza con celeridad para ver si los lobos habían acabado con él. Para mi sorpresa solo lo habían herido lo suficiente para que no pudiera huir y lo rodeaban con cara de pocos amigos. El cochero rodeaba con los brazos sus piernas y apoyaba su cabeza en ellas. Hice un movimiento rápido para huir y el lobo que tenía delante detuvo mi movimiento con su hocico arañándome el brazo. Sentí el fluir de la sangre caliente sobre mi piel fría. Miré al lobo y sentí como si con la mirada se disculpara. Era muy extraño. Parecía como si aquellos animales tuvieran sentimientos humanos. 
 
    ¡¿Qué se suponía que debía hacer? ¡ 
 
    Alargué la cabeza con lentitud deliberada. 
 
    -¿Cómo se encuentra? – pregunté. 
 
    -Estoy bien, no quieren matarnos, creo que desean que regresemos a  Black Castlle. 
 
    Yo también pensaba lo mismo…¡pero era tan increíble que era difícil de asimilar! 
 
    El lobo me observaba. 
 
    -Le diré lo que haremos. – Dije. – Trataremos de levantar el carro entre los dos y si lo conseguimos regresaremos al castillo. 
 
    El cochero lo pensó durante unos instantes. 
 
    -Muy bien, muévase despacio y venga hacia mí, señorita Dolphin. 
 
    Los lobos que lo rodeaban comenzaron a apartarse como si hubieran entendido nuestros propósitos. Caminé hacia él muy despacio y el lobo enorme me siguió a una cierta distancia. El cochero extendió su mano para ayudarme cuando apenas nos separaba un metro. La agarré y llegué a su lado.  
 
    El lobo más grande se puso delante del resto como si fuera el jefe de la manada.  
 
    -Ahora tiene que aplicar todo su fuerza cuando yo le diga para ayudarme a voltear el carruaje – susurró el hombre. 
 
    Asentí con la cabeza y con la misma lentitud con que me había acercado a él, nos dirigimos los dos al carruaje. Pusimos las manos bajo el carro y tiramos con todas nuestras fuerzas y, sorprendentemente, el carro se puso en pie con una facilidad pasmosa. Cuando dimos la vuelta para subir al carro encontramos la razón de tal facilidad. El lobo enorme que me había estado vigilando se había colocado en el lado contrario donde nosotros pujábamos y nos había ayudado a levantarlo. 
 
    Sin dar crédito a lo que estaban viendo mis ojos acepté la mano del cochero que me ayudó a entrar. Cerré la puerta mientras el hombre se dirigía a la grupa para regresar a casa. Miré por la ventanilla a los lobos. Todos parecían obedecer al lobo que me había estado vigilando. El cochero arrancó y partimos de regreso a Black Castlle. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Cuando salí de Black Castlle para ir a la estación a coger mi carruaje para Londres el aire había estado cargado de humedad y mientras regresábamos al castillo un trueno rompió el cielo y comenzó a llover. No era una lluvia rabiosa aunque sí profusa. Pensé que tal vez eso haría que los lobos dejaran de seguirnos, pero a pesar de las inclemencias del tiempo cada vez que miraba por la ventanilla rota por donde se colaba un frío de mil demonios, los lobos ahí seguían, soportando la lluvia pero siguiéndonos y asegurándose de que regresáramos a casa. 
 
    El lobo mayor era el que más cerca iba del carruaje y tenía la sensación de que nuestras miradas se cruzaban como si fuera una persona en lugar de un animal. Yo tenía perros en las fincas que me había dejado mi padre. Sabía muy bien que eran capaces de adoptar gestos que parecían humanos. Pero lo de este lobo rebasaba lo normal en un animal. Sus gestos eran auténticamente humanos. Me atrevería a decir que intuía preocupación en sus rasgos. 
 
    Cada vez que nuestras miradas se cruzaban yo metía la cabeza con rapidez dentro del carruaje. Me dolía el brazo donde me había herido pero no me había atrevido a mirármelo porque me iba a asustar y prefería que le echaran un vistazo una vez llegara al castillo. Sin embargo, el tiempo  transcurría despacio y ya estaba cansada de sentirme vigilada por aquel lobo enorme así que me aventuré a levantar la tela del vestido que cubría la herida. 
 
    Ante mis ojos había una magulladura que no era o suficiente fea como para considerarla peligrosa pero tampoco totalmente inocente como para no darle importancia. Había una mordida de dientes. En preciso instante en que fui herida no lo noté porque solo era capaz de seguir respirando mientras sentía mis latidos tan fuertes que temía que pudieran ser escuchados. Pero ahora, en la calma del carruaje, recordaba perfectamente como el lobo de mayor tamaño me había marcado. Tuve la certeza de que no había querido herirme gravemente sino solo darme una advertencia. Si realmente aquellos lobos hubieran querido matarnos lo habrían tenido muy fácil. Solo eran dos humanos contra una manada entera inmensamente grandes. Presa fácil para aquellos animales. Y sin embargo, tanto al cochero como a mí únicamente nos habían marcado. 
 
    Justo cuando la casa se empezaba a divisar asomé la cabeza y vi como los lobos se detenían. Permanecieron inmóviles mientras cruzábamos la cancela que nos llevaba a la entrada del castillo. ¿Acaso aquel castillo o Lord Brand eran territorio prohibido para los lobos? 
 
    Como si hubiera estado esperando nuestro regreso en cuanto pusimos los pies dentro de la casa la señora Miltret se apresuró a dar órdenes mientras nos recibía. 
 
    -Caleb, enciende el hogar del dormitorio de la señorita Dolphin, debe estar helada después del susto.  
 
    Otra mujer más joven a la que no había visto nunca y que tenía una cojera al caminar subió por la escalera dirección a mi dormitorio con una bandeja de plata con tazas de porcelana y uan enorme tetera humeante. Inspiré con glotonería. 
 
    -¿Tiene hambre, señorita Dolphin? Puedo hacer que le suban comida. La doncella ya le está preparando el baño. Puede bañarse , comer y beber té y después descansar. Debe de estar agotada. 
 
    No me mirada a los ojos mientras me hablaba.  
 
    -Señora Miltret, necesitaré algún preparado para desinfectar la herida – dije extendiendo el brazo para que la viera. 
 
    Entonces caminó hacia mí con rapidez. 
 
    -¿Cómo se ha hecho esto? - Me preguntó con el temor dibujado en sus ojos. 
 
    -Uno de los lobos me marcó. El más grande de todos. – Respondí. 
 
    Advertí como tragaba saliva. 
 
    -Está bien – dijo – suba a su dormitorio y dese el baño. Después le subiré una loción de hierbas desinfectantes para su herida y la doncella le vendará el brazo. – Asentí con la cabeza.  
 
    -Señora Miltret, el cochero también resultó herido, quisiera pedir para él los mismos cuidados que se están teniendo conmigo. – En su rostro había una negativa. Después de todo el cochero ni siquiera era del propio  servicio. – Ese hombre ha arriesgado su vida por salvar la mía. Estoy segura de que cuando Lord Brand lo sepa será muy generoso con él. De momento y en ausencia de su señor yo doy las órdenes. – Aquella afirmación dejó a la señora Miltret sorpendida. Ni yo misma sabía de donde había sacado tanta firmeza. – Y mis órdenes son que se le prepare un baño y se le alimente como que también desinfecten sus heridas.- La señora Miltret hizo un gesto afirmativo. – Y por supuesto permanecerá en esta casa hasta que yo misma pueda contarle a Lord Brand lo que ha pasado hoy. 
 
    Me giré para subir las escaleras que llevaban a mi dormitorio. Vi el gesto de agradecimiento del cochero y le respondí con una sonrisa.  
 
    Antes de desaparecer de la vista de la señora Miltret di una nueva orden: 
 
    -Por cierto, no me gusta que este castillo tenga tan poca luz. No creo que su señor tenga problemas de dinero y hay que escatimar en velas. Quiero todas las lámparas de araña con todas sus velas encendidas en todos los cuartos.  
 
    -Se hará como usted diga, señorita Dolphin – respondió ella intentando que mi cambio de actitud no se reflejara en su rostro. 
 
    -Quiero que lo hagan ya aunque aún no haya caído la noche. En los días de invierno hay muy poca luz y no me gusta vivir en la oscuridad.  
 
    No sé qué fue lo que dije pero por algún motivo ella me miró con temor cuando cité la oscuridad. 
 
    En el dormitorio el cuarto de baño olía a rosas y disfrute del  agua tibia limpiando mi cuarto a pesar de que notaba una cierta tirantez en la herida de mi brazo. Me envolví al salir en una gruesa toalla de rizo blanco y esponjoso y regresé a la parte principal del dormitorio con los pies descalzos. 
 
    -Colóquese delante del fuego para que se sequen sus cabellos – me dijo la doncella de la cojera. – Mientras se seca pasaré esta loción por la herida de su brazo. 
 
    Le sonreí. Parecía simpática y no dejaba de sonreír, algo que era raro en la señora Miltret. 
 
    -No nos han presentado – le dije. – Yo soy Rachel Dolphin. 
 
    -Yo soy la señorita Calum, Minerva Calum, y soy su doncella – me respondió. 
 
    Un nuevo trueno fue seguido de más lluvia. Ahora la lluvia se había vuelto intensa y arrancaba sonidos al impactar contra el techo de piedra del castillo. 
 
    -¿Llueve siempre aquí de esta manera, Minerva? – pregunté. 
 
    Ella desenredaba con delicadeza mis cabellos y se detuvo para contestar: 
 
    -Cuesta acostumbrarse a este clima infernal, señorita Dolphin, sin embargo, si tiene la dicha de seguir aquí en primavera no verá paisajes tan hermosos como los de la Alta Inglaterra. 
 
    -Espero de verdad no estar aquí en primavera – le respondí sin disimulo. – No me he ido hoy mismo porque hemos sido atacados por los lobos. Si ellos no nos hubieran detenido ya estaría en un carruaje rumbo a Londres. 
 
    -¿Por qué vino en invierno, señorita Dolphin? ¿Tiene usted prisa por encontrar esposo? 
 
    Se dio cuenta de su impertinencia apenas había formulado la pregunta. 
 
    -Oh discúlpeme, no he querido insinuar nada, pero es que es arriesgado venir aquí con las inclemencias del tiempo, durante el invierno tenemos nieve y lluvias, hubiera podido usted esperar para conocer a Lord Brand en primavera.  
 
    -No se preocupe, Minerva, la he entendido. – Le dije. – La verdad es que sí tengo prisa aunque no por ningún motivo deshonroso – aclaré. – Yo soy la heredera de una fortuna y busco un esposo que me proteja de los numerosos caza fortunas que hay en Londres. Pensé que su señor, al ser Lord, no buscaría en mí la fortuna que heredé de mi padre y a la misma vez era de todos mis pretendientes el que más me atraía.  
 
    -¿Y hay algo que haya cambiado su elección? – me preguntó sentándose enfrente mía y cogiéndome el brazo para examinarlo. 
 
    -Pues lo ha adivinado, minerva. Me parece muy descortés de parte de su señor que aún no se haya presentado y después está este tiempo y lo que ví… 
 
    Levantó los ojos al escucharme decir la última frase. 
 
    -Ahora le va a escocer un poquito cuando le ponga el preparado de hierbas en el brazo pero no será nada insoportable. 
 
    Dejó caer una gasa empapada en el brebaje sobre la herida. Durante unos segundos pensé que tenía mil alfileres clavándose en la herida pero transcurridos estos el dolor se calmó y me alivió. 
 
    -Lord Brand está ocupado intentando acabar con los lobos que han puesto en peligro su vida y la de ese cochero. No debe guardarle rencor, señorita Dolphin, lo hace por la seguridad de todo el condado. 
 
    Todos parecían más que dispuestos a proteger la grosería de su señor. 
 
    -Supongo que sí, Minerva, pero al menos podría haberme dejado una nota explicándome lo que le retenía. Si yo hubiera sabido que esos lobos enormes acechaban el condado hubiera sido más comprensiva y no me hubiera ido. 
 
    -¿Son realmente tan grandes como dicen en el condado? – Preguntó con los ojos llenos de expectación. 
 
    -Sí – respondí – realmente lo son. – Ella pasó de la expectación al temor. – Lo que no puedo entender es que no consigan acabar con ellos si Lord Brand ya lleva cerca de una semana dándoles caza. 
 
    -Lord Brand hace lo que puede por tener controlado el tema pero no es fácil. – Respondió de una forma enigmática.  
 
    -¿Por qué no es fácil? Son un montón de hombres armados. 
 
    -Porque son lobos enormes, señorita Dolphin, lobos especiales. 
 
    Minerva respondía mientras se concentraba en aplicar los ungüentos en mi herida de manera que no estaba pendiente realmente de sus respuestas y de cuan reveladoras eran. 
 
    -¿Por qué son especiales? – quise saber. 
 
    -Porque nada más que salen cuando hay luna llena. El resto del tiempo no  hay peligro ninguno y puesto que son animales excepcionales Lord Brand no quiere exterminarlos, solo conseguir que no aumente la manada y para ello – levantó la mirada de la herida – es importante que todo el condado evite salir por las noches de luna llena para no ser atacados. 
 
    Mojé mis labios resecos con la punta de la lengua.  
 
    ¿Se daba cuenta Minerva de lo que estaba diciendo? 
 
    -Minerva, eso suena como los cuentos de terror – dije dándole un aire risueño a mi voz. 
 
    Ella se levantó y colocó los frasquitos con el agua de hierbas y el ungüento sobre una bandejita que había traído. 
 
    -Puede que sean cuentos y floklore, señorita Dolphin, nosotros somos personas humildes del condado de Alta Inglaterra, pero no estaría mal que todos tuviéramos cuidado con la luna llena. Dicen por ahí que si un lobo te ataca cuando la luna está redonda te conviertes en uno de ellos. 
 
    No pude evitar que me recorriera un escalofrío. Recordé lo que había visto en aquella cabaña. Un hombre rodeado de lobos durmiendo como si fuera la cosa más natural del mundo incitaba a pensar en algo sobrenatural. 
 
    Intenté reír en voz alta y dije: 
 
    -Si me empiezan a salir pelos la avisaré para que me encierre durante la luna llena, Minerva. 
 
    Ella exhaló una risita y antes de salir de la habitación dijo: 
 
    -No le cuente a la señora Miltret que le he dicho las leyendas que corren sobre los lobos. Ella cree que usted se asustaría.  
 
    -Descuide, no diré nada. 
 
    Salió de la estancia y yo me acerqué a la ventana. Seguía lloviendo. Tomé nota mental de fijarme esa misma noche en la luna llena que llenaría el cielo. 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    El resto del día transcurrió conmigo deambulando por el castillo para comprobar si la señora Miltret había obedecido a mi orden de poner luz por todas las zonas. Así había sido y mi corazón se llenaba de un gozo nuevo; el de hacerme valer.  
 
    Cuando fui a la cocina en busca de la señora Miltret la voz de Caleb hablando con ella acarició mis oídos. Mantenían un tono de voz quedo, como si no quisieran que nadie los escuchara, así que me detuve y presté atención. 
 
    -La luna menguará esta noche y Lord Brand regresará mañana por la mañana, señora Miltret. – El joven Caleb parecía dubitativo. - ¿Quién le contará al señor que la señorita Dolphin fue mordida? 
 
    Se escuchó unos segundos de silencio. Tuve la impresión de que la señora Miltret estaba meditando su respuesta. 
 
    -Supongo que debo hacerlo yo que fui la que le permitió salir – respondió ella en un tono neutro. 
 
    -No se preocupe, señora Miltret, la señorita Dolphin se mostró intratable, no pudo hacer nada por convencerla de otra cosa, no es culpa suya. 
 
    Sentí el impulso de entrar en la cocina. Ambos me miraron con sorpresa pillados en el renuncio y preguntándose cuanto había escuchado de su conversación. 
 
    -Así que opina que me comporte de una forma intratable, Caleb  - dije con aplomo esperando la respuesta del muchacho. 
 
    -No ha querido decir eso, señorita Dolphin – se apresuró Miltret a responder. – La obstinación es un rasgo de carácter muy apreciable. Lord Brand no tiene gusto por las señoritas dóciles y recatadas sino por aquellas que muestran fortaleza de carácter. 
 
    -Señora Miltret los gustos de su señor ya no son de mi incumbencia. Si no le importa le he preguntado al muchacho. – Lo miré directamente. - ¿Opinas que me comporté de una forma intratable, Caleb? 
 
    El joven tragó saliva antes de decir: 
 
    -No, señorita Dolphin, era solo una forma de hablar, discúlpeme si la he importunado. En realidad admiro mucho el temperamento de una mujer. 
 
    Aquella respuesta y el apuro del muchacho me hizo sonreír 
 
    -Estamos de acuerdo entonces, tengo temperamento pero me gustan los muchachos como tu que dicen lo que piensan. – Advertí el alivio en la cara del joven Caleb. – En cuanto a usted, señora Miltret, no tiene nada que temer. Yo misma le explicaré a su señor porque me quise marchar ayer mismo y le expondré mi deseo de dejar el castillo tan pronto esa manada de lobos deje de amenazar el condado.  
 
    Ella asintió con la cabeza aunque no noté ningún tipo de alivio en su rostro. 
 
    -Les he escuchado decir que la luna menguará esta noche y que el señor vendrá mañana ¿es cierto? 
 
    Ambos se miraron el uno al otro. 
 
    -Creemos que sí – respondió ella. 
 
    Empecé a dar vueltas por la cocina como si la estuviera examinando. 
 
    -En esta cocina también hay poca luz. Creí haberle dicho que quiero una buena iluminación por toda la casa. Si este joven tiene que estar preparando platos quiero que vea bien los ingredientes – dije. 
 
    -Avisaré ahora mismo para le traigan más velas – dijo ella. 
 
    -Muy bien – respondí en el mismo tono severo. – Una última cosa… es una duda que tengo…¿qué tiene que ver que mengue la luna para que se vayan los lobos?  
 
    -No sabría contestarle con exactitud, señorita Dolphin, tal vez mañana el señor pueda aclararle todas sus dudas. 
 
    -Ya lo creo que lo hará – contesté. – Ahora, por favor, sírvame algo de comer. 
 
    Mientras comía en completa soledad me preguntaba que especie de cambio estaba operando en mí. ¿Por qué motivo sacaba mis garras ante personas como la señora Miltret que casi siempre me intimidaban? No sabía de donde venía esa extraña fortaleza pero era muy agradable sentir que nadie te pasaba por encima. 
 
    Minerva se cruzó en mi camino. 
 
    La detuve. 
 
    -Quiero que después de comer me acompañes a visitar el establo donde Lord Brand guarda a sus animales. 
 
    Minerva parpadeó varias veces. 
 
    -¿Le ha preguntado a la señora Miltret si puede hacerlo? 
 
    Una carcajada me cosquilleó en la garganta y salió al exterior. 
 
    -Minerva, la señora Miltret es una mujer que trabaja en el servicio doméstico de esta casa. No debo pedirle permiso para nada, al contrario, ella es la que debe estar bajo mis órdenes. – L a chica sonrió pero no dijo nada, así que no tuve más remedio que añadir: - Igual que tú, Minerva, que eres mi doncella y yo te estoy dando la orden de salir conmigo en breve. No tienes que pensarte nada ni pedirle permiso a nadie más. Te lo estoy ordenando, querida, no preguntando. 
 
    Minerva suspiró y bajó la cabeza. 
 
    -Está bien, señorita Dolphin, tiene toda la razón, mi única objeción es por su seguridad no porque ponga en duda su autoridad. 
 
    -Muy bien, entonces si las cosas ya quedaron claras abríguese, quiero salir a ver los animales ya. 
 
    Salimos de la casa ante el ceño fruncido de la señora Milltret. Caminamos hasta las caballerizas, muy diferentes de la cabaña que yo había visto hacía dos días.  En los establos los animales estaban en un hábitat cálido protegido del frío y muy bien cuidados. 
 
    -¡Qué diferente es esto de la cabaña que vi el otro día! – dije mientras acariciaba un caballo. 
 
    -En la cabaña suele hospedarse el señor cuando falta a casa durante varios días por la caza de los lobos. 
 
    Aquella frase chirrió en mis oídos. 
 
    -¿Nadie más que Lord Brand se hospeda ahí? – pregunté recordando al hombre de hombros anchos que vi acariciar a un lobo mientras dormía. 
 
    -Algunas veces trae a Lady Anabelle – dijo poniéndose la mano en la boca como si se le hubiera escapado. 
 
    -Minerva, espero que ese gesto sea porque realmente se te haya escapado porque no deberías ir contando por ahí las amantes que tiene tu señor, mucho menos a una mujer que está invitada en su casa. 
 
    -Y muchos menos aún si esa mujer puede ser su futura esposa – dijo ella en un susurro. – Por favor, no vaya a decir nada, señorita Dolphin, después de todo a usted no le gusta esto y se quiere marchar.  
 
    Puse una mano sobre su brazo para acallarla. 
 
    -Haremos un trato, Minerva, yo no le cuento nada a Lord Brand de tu pequeño desliz y tu me cuentas que sabes de esos lobos. 
 
    Minerva arqueó sus cejas y parpadeó con perplejidad. 
 
    -¿No quiere saber nada de Lady Anabelle? 
 
    -¿De qué me serviría? Lo que me cuentes de ella no va a cambiar mi concepto de tu señor. Yo ya me he formado una idea sobre él y solo podría alterar esa idea si otra la sustituyera. 
 
    -Eh… no entiendo que es lo que quiere decir, señorita Dolphin. 
 
    Sonreí. 
 
    -En primer lugar deja de llamarme señorita Dolphin. Mi nombre de pila es Rachel, así es como me llama mi amiga Rosalind y el resto de mi círculo social en Londres. Tu eres muy joven para tanta formalidad y yo no soy tan mayor aunque aún tenga que buscar esposo. 
 
    -Está bien, Rachel, que nombre tan bonito. 
 
    -Cuéntame que sabes de los lobos, Minerva. 
 
    Ella me miró con sorpresa. Se lo pensó durante unos momentos y después de inspirar lentamente me pidió: 
 
    -Prométame que no le dirá nada de lo que le cuenta a la señora Miltret. 
 
    -Minerva, eso ya había quedado claro, no temas, dime lo que sepas acerca de esos lobos tan extraños. 
 
    -¿Qué es lo que le parece raro?  
 
    -¡No puedo creerlo! ¿Tu también vas a dar vueltas y vueltas sin decirme nada? Minerva, por dios, unos lobos que nada más que salen cuando la luna está llena parece una historia de fantasía. – Observé su silencio. – Los lobos siempre están ahí en las tierras altas…¡siempre! No solo cuando la luna está llena. Quiero saber que hay de verdad en todo eso. 
 
    -Verás, Rachel, puede que todo sean leyendas de la zona. Aquí pasamos mucho tiempo aislados por el clima. Durante el invierno apenas salimos de casa así que tal vez solo se trate de la imaginación colectiva cuando estamos aburridos. 
 
    -Dime de una vez que es lo que se dice – le pedí empezando a desesperarme. 
 
    -Hay hombres lobo – respondió de forma rápida con un hilo de voz. 
 
    Parpadeé varias veces antes de decir: 
 
    -¿Hombres lobo? Esos son mitos de la literatura, Minerva. 
 
    -Rachel , me has pedido que te cuente lo que se dice en la zona y por aquí lo que todo el condado dice es que en las noches de luna llena hay hombres lobo. – Se detuvo unos momentos antes de decir con voz apesadumbrada. – También se dice que Lord Brand es uno de ellos. 
 
    -¡ ¿Qué? ¡  
 
    Creo que mi voz sonó un poco alta y aguda. 
 
    -De hecho lo que se cuenta es que el jefe de la manada y por eso los días de luna llena nunca está en casa.  
 
    Sentía que las piernas me fallaban por la debilidad que estaba sintiendo mientras recordaba como aquel hombre grande de piernas largas y hombros inacabables acariciaba el lomo de un lobo gigantesco. 
 
    -La señora Miltret me dijo que Lord Brand y sus hombres salían a dar caza a los lobos, no que él fuera un hombre lobo. 
 
    -Rachel, no podemos decirle a todo el mundo que creemos que nuestro patrón es un hombre lobo, mucho menos a una mujer que puede ser su futura esposa. 
 
    -Suponiendo que toda esa tontería fuera verdad ¿no debería un hombre que va a casarse contigo contarte todo esto? 
 
    No podía creerlo …¡estaba empezando a pensar que todo era cierto! 
 
    -Sí, supongo que sí, pero es que aún no has conocido a Lord Brand – me respondió – eso hace imposible que te haya podido contar nada. Además… 
 
    Detuvo el impulso de seguir hablando. 
 
    -¿Además qué? 
 
    Minerva alargó su mano y la puso sobre mi brazo mirando la herida que el lobo gris y blanco me había causado. 
 
    -Si es o no es cierto, lo comprobarás en breve. Has sido herida por uno de ellos y si la leyenda es cierta muy pronto empezarás a notar cambios en ti. 
 
    -¿Qué cambios? – pregunté alarmada. 
 
    -Según las supersticiones te sentirás más fuerte de lo normal, y cuando digo fuerte no quiero decir llena de energía como si tomaras todo el polen de Inglaterra, sino fuerte de verdad, fuerte para ser capaz de levantar un carruaje tu sola o arrancar un árbol. 
 
    No puedo negar que me sentía impactada, sobrecogida, estremecida…  
 
    ¡Todo aquello no eran más que tonterías! ¡Supersticiones de gente ignorante! ¿Cómo era posible que aquellas gentes fueran capaces de creerse todo un recetario de leyendas y mitos? Todo aquello era producto del aburrimiento. 
 
    Así se lo hice saber a Minerva. Ella me escuchó atentamente. Parecía querer creer en mis palabras. 
 
    -Supongo que tienes razón, Rachel, son todo tonterías así que no te diré lo que cuentan las leyendas sobre el lobo que te hiere. 
 
    La detuve puesto que ya habíamos empezado a caminar de regreso al castillo. 
 
    -Termina de decirlo – le pedí. 
 
    -Oh… bueno… según nuestras supersticiones el lobo que te hiere se convierte en tu macho. 
 
    -¿En mi macho? – repetí incrédula. 
 
    -Sí, en tu hombre, en tu dueño, y dicen las habladurías que hagas lo que hagas ya nunca podrás evitar tu destino. 
 
    -¿Qué destino? – pregunté mascullando las palabras. 
 
    -Ser suya. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Tonterías, tonterías, tonterías… 
 
    No dejaba de repetirme eso una y otra vez en mi regreso al castillo donde caminaba de un lugar a otro repasando cada estancia para comprobar si mis órdenes de tenerlo bien iluminado eran cumplidas por al señora Miltret a quien le había cogido todo el fastidio. 
 
    ¿No se suponía que ella debía cuidar de mí mientras Lord Brand estaba fuera de casa? ¿No sería lo propio que me hubiera contado ella misma y no Minerva que solo era mi doncella, todas aquellas fantasías que corrían en el condado sobre los hombres lobo? 
 
    No sé cuántas copas de ponche con vino caliente y huevo había tomado para sentirme revitalizada. No veía nada claro salvo que me tenía que ir de aquel lugar cuanto antes.  
 
    Minerva daba vueltas a mi alrededor preguntándome constantemente si necesitaba algo. 
 
    -Rachel, tal vez deseas que te prepare un baño, dicen que es posible que Lord Brand regrese esta noche porque la luna ya ha menguado. 
 
    ¡Otra vez aquella patraña del hombre lobo! 
 
    -Además, - continuó la chica – debo echarle de nuevo un vistazo a esa herida. 
 
    -No es necesario, no me he levantado llena de pelos y aullando – respondí en un tono sarcástico. 
 
    -Pues deberíamos echarle un vistazo cada día – dijo una voz masculina detrás de mí. 
 
    Me giré para ver el rostro que acompañaba aquella voz. Ante mis ojos tenía a un hombre enorme, altísimo, de hombros interminables que dominaba con su presencia todo el salón… ¡Y tenía unos ojos azules idénticos al lobo que tan fijamente me había mirado sin atacarme! 
 
    Durante unos segundos que me parecieron eternos, observé como me miraba de arriba abajo repasando sin disimulo cada parte de mi cuerpo. Pude adivinar en su expresión una muesca de satisfacción. En mi cara se detuvo más de lo decoroso mirando los labios, subiendo lentamente hasta el puente de mi nariz y de ahí al cabello como si quisiera dejar los ojos para el final. Seguí su mirada mientras repasaba como el pelo castaño se doblaba en suaves bucles que caían en cascada sobre mis hombros al descubierto. Sus ojos se posaron en ellos. Miró la redondez de los mismos y siguió por las clavículas subiendo con determinación hacia el cuello y volviendo a hacer el repaso anterior pero esta vez llegando a mis ojos donde se quedaron clavados los suyos. 
 
    Parpadeé y después me sentí ridícula al hacerlo por si él pensaba que era un coqueteo. Intuí una leve sonrisa en sus labios gruesos y sensuales cuando me ruboricé.  ¿Por qué no hablaba… por qué no decía nada? Solo observaba como si yo fuera una comida decidiendo porque parte iba a empezar. 
 
    -Me parece que un caballero ya habría roto este incómodo silencio presentándose – dije con determinación. 
 
    Aguardé su respuesta pero se demoró como si estuviera analizando el timbre de mi voz antes de decidir que merecía una sonrisa y decir: 
 
    -Creo que tiene toda la razón, señorita Dolphin, se llama así ¿no es cierto? 
 
    Su voz vibró en toda la estancia. Era una voz grave, profunda, llena de ecos que reverberaban en las paredes y en mis oídos. 
 
    -Sí, soy la señorita Dolphin, Rachel Dolphin, ¿puedo saber quién es usted? 
 
    Antes de que terminara de hablar él ya estaba a mi lado y cogía mi brazo para examinar la herida. 
 
    -Soy Lord Brand y me pongo en este mismo momento a su disposición. ¿Me permite ver su herida? 
 
    A pesar de que sus dedos me agarraban con delicadeza sobre la tela de la manga de mi vestido puede sentir su calor. Él esperó pacientemente a que contestara sin soltar mi brazo: 
 
    -¡Oh, esto no es nada! Un lobo me atacó. – Respondí. 
 
    -¿La atacó… está segura? – Un matiz risueño iluminaba sus ojos. - ¿No será que la marcó como suya? 
 
    -Ah… eh … - siempre he detestado quedarme sin palabras. – Eso me dijo la Minerva pero yo creo que fue el acto reflejo de un animal hacia su presa. 
 
    Él se giró para mirar a Minerva y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y dijo: 
 
    -Le conté a Rachel…quiero decir a la señorita Dolphin las leyendas que existen sobre los lobos en nuestro condado. 
 
    -Ah, entiendo – dijo él sin dejar de sonreír. – Supongo que no estará dispuesta a creer toda esa fantasía – me dijo con un tono amable. - ¿Le importaría levantar la manga de su vestido para que pueda examinar la herida? – Sus dedos aún seguían en mi brazo y yo notaba un intenso calor donde él tenía la mano. 
 
    -Claro que sí, pero ya la examinó Minerva y la señora Miltret. No hay de qué preocuparse, es solo un rasguño – respondí. 
 
    -Rachel – interrumpió Minerva – Lord Brand es doctor, puede confiar en él. 
 
    ¿Doctor? ¿Era doctor? Jamás lo había mencionado en sus cartas. 
 
    -Muchas gracias por la aclaración, Minerva. – Comenzó a levantar la manga él mismo. - ¿Por qué no me trae el preparado de hierbas para que le pongamos un ungüento? 
 
    La tela al descubierto dejó mi herida expuesta y tenía un aspecto feo. Había señalada una dentellada y a su alrededor la piel estaba oscureciéndose. 
 
    -¿Cree que se está infectando? – pregunté alarmada. 
 
    -No se está infectando. La herida seguirá su curso hasta desaparecer. Lo hará en unas tres semanas – respondió con rotundidad. 
 
    -¿Tres semanas… no es demasiado para una magulladura? 
 
    Minerva entró con el ungüento de hierbas. Lord Brand lo asió y metió un dedo en él. 
 
    -No es una magulladura, Rachel, es la mordida de un lobo que no quiso hacerle daño – respondió. 
 
    -¿Y si no quiso hacerme daño porqué me mordió? – dije sonriendo. 
 
    -Seguramente quería protegerla de algo peor – extendió la crema sobre la herida y yo sentí el escozor de las hierbas sobre mi piel. 
 
    Me quedé hipnotizada viendo el dedo largo de Lord Brand extenderse por mi brazo más allá de la herida. 
 
    -¿Un lobo quiere proteger a su presa? Creo que ahora es usted el que se deja llevar por las leyendas sobre los lobos – dije en un tono divertido. 
 
    Él respondió con una sonrisa y vi en sus ojos azules una brizna algo más oscura. 
 
    -El cochero que aún sigue en esta casa me ha contado que la manada lo amenazaba a él mientras que el macho alfa la retenía a usted. Si hubiera salido corriendo para intentar a ayudar al cochero de lo que parecía una muerte segura el resto de la manada la hubiera atacado. 
 
    Su voz estaba llena de matices claros y oscuros. Por momentos parecía risueño para un segundo después volverse grave y profunda. Era cautivante aunque desconcertante. 
 
    -¿Quiere decir que el macho alfa me salvó la vida? – pregunté intentando que no se notara mi nerviosismo por tenerlo tan cerca de mí. 
 
    -Así es, Rachel, - su voz cambió de inflexión – ahora esperaremos que las leyendas no sean ciertas y ese macho no la reclame como suya. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Lord Brand pasó el resto del día descansando en su dormitorio.  
 
    Durante horas veía ir y venir a diferentes criados que no había visto antes llevándole comida, té, café, infusiones, leña para su chimenea, licor, velas alargadas y esbeltas de diferentes colores, libros… ¡y todo sin salir de su dormitorio! 
 
    Tenía más claro que nunca que aquel hombre no era, por supuesto, el hombre de mi vida. ¿Cómo podía serlo si ni siquiera había cruzado más que una conversación conmigo y en ella se había dedicado a sus labores de doctor revisándome la herida? 
 
    ¿No se suponía que era el hombre con el que me podía casar? ¿No era uno de mis mejores pretendientes? Estaba claro que no había nada como conocer en persona a alguien en lugar de por correspondencia para tener ante ti la evidencia. Lord Brand sería un Lord, tendría muchísimo dinero y, desde luego, era guapo… pero todo eso no lo convertía en el hombre más amable del mundo. 
 
    Minerva se movía por mi habitación dando retoques a cada cosa. Cambiaba las velas de los candelabros, rellenaba la taza de té, echaba leños al hogar y acomodaba los almohadones. Suponía que la joven muchacha estaba inquieta ante mi falta de conversación pero mi mente estaba en otra cosa, en algo que no podía detallar muy bien pero que era como una especie de inquietud. 
 
    No podía obviar que Lord Brand se parecía lo que había podido ver de aquel hombre tumbado entre los lobos. Y , desde luego, no podía olvidar que Minerva me había contado que en el condado se decía que Lord Brand era un hombre lobo.  
 
    -Minerva – la joven se giró con una sonrisa en el rostro suponía que aliviada al ver que le daba conversación. – Te noto muy silenciosa ¿te ocurre algo?. 
 
    -No señorita Dolphin – respondió. 
 
    -Con Rachel es suficiente – la corregí – ya lo habíamos hablado ¿no? 
 
    Ella sonrió y asintió con dulzura. 
 
    -No quería sacarla de su ensoñación porque supongo que estará analizando aún la impresión que le ha producido Lord Brand. – Minerva se quedó mirándome esperando una reacción por mi parte pero yo no quería que cualquier detalle se lo contará a su señor así que permanecí inexpresiva. – Pues que sepa, Rachel, que él está igual que usted. 
 
    Mis labios se curvaron en una sonrisa a mi pesar.  
 
    -Lord Brand está desde que llegó leyendo sus libros sobre las leyendas lobunas. Incluso ha encargado más. 
 
    En ese momento recordé la forma en que me había mirado. Sentí como si mi temperatura se elevara, más allá de la fascinación por sus ojos, había algo que hacía que mi temperatura corporal subiera al hablar de él. A pesar del todo no me resultaba incómodo. No era como si tuviera fiebre, como si luchara contra una infección, era una sensación corporal intensa y agradable que minutos después desaparecía. 
 
    -¿Dónde puedo encontrar esos libros para leerlos? – le pregunté a Minerva. 
 
    Ella respondió mientras sus manos ágiles servían un té aromático. 
 
    -Solo tienes que bajar a su biblioteca. Allí puedes encontrar todo tipo de lectura, Lord Brand es un gran lector. 
 
    -Me encantaría que me acompañaras a visitarla – le dije. – No quiero deambular por la casa sola. 
 
    -No debe temer nada. La señora Miltret lo tiene todo iluminado tal y como le ordenaste incluso de noche. Ha de saber, Rachel, que la señora Miltret informó a Lord Brand de su pedido y a él le pareció una estupenda idea. 
 
    -Me alegra saberlo, Minerva. – Por lo menos era considerado en algo, pensé. 
 
    -Dijo que sus pedidos eran órdenes, que se le proporcionara cualquier cosa que pidiera sin poner pegas. 
 
    Escuchar aquello me gustó más todavía y volví a experimentar ese calor interno. 
 
    -¿Dónde encarga los libros que pide? –pregunté llena de curiosidad puesto que aún seguíamos rodeados de una intensa capa de nieve que cubría toda la finca. 
 
    -Le encarga a uno de sus hombres que pida por libros en la librería de la ciudad más próxima. Lord Bran suele acudir a la ciudad una o dos meses al mes para comprar todo cuanto necesitamos. 
 
    -¿Todo cuanto necesitan… quiere decir que también provee al servicio? 
 
    -Por supuesto, Rachel, es muy considerado. Incluso a veces deja que vayamos con él. 
 
    Parecía que aquel hombre tuviera consideración con todo el mundo menos conmigo. 
 
    -Me alegra que sea así – dije- ya que debo esperar a que deshiele para poderme ir mejor tratar con alguien considerado – tenía que dejar claro que por muy bien que a Minerva le cayera su señor yo no estaba dispuesta a casarme con él. 
 
    La vi suspirar lamentando mi comentario. 
 
    -Echemos un vistazo en esa biblioteca de Lord Brand – añadí infundiendo ánimos en mis palabras, en parte porque yo los necesitaba y en parte para aliviar el desaliento de Minerva que suponía tenía pocas oportunidades de entablar una conversación con alguien en aquella casa. 
 
    A pesar de que al bajar las escaleras ambas llevábamos un posavelas en cada mano era muy fácil caminar por el castillo ahora que todo estaba bien iluminado. Minerva me dirigió por un pasillo que llevaba a la biblioteca. ¡Y cielo santo, Lord Brand si era un gran lector! No sé si se contarían por miles los libros apilados en aquellas estanterías de madera oscura pero los techos altos parecían empequeñecer conforme las columnas de libros los rozaban. 
 
    Advertí que estaba todo impecable. 
 
    -¿Quién limpia todo esto? – pregunté. 
 
    -Por supuesto el servicio, Rachel. A Lord Brand le gusta repasar los libros él mismo. 
 
    Ensanché mi mirada para ver las dimensiones de la biblioteca. Al final de la misma una mesa grande y cuadrada de madera de caoba reinaba sobre una tarima. Lo imaginé a él ahí leyendo con tesón y concentración. Mi calor interno otra vez ascendió.  Tuve que resoplar para quitarme de la mente la imagen de Lord Brand leyendo y volver a mi temperatura normal. Observé que sobre la mesa había un libro abierto. 
 
     ¡Magnífico, ahora podría ver lo que él estaba leyendo! 
 
    Mientras Minerva se entretenía con las novelas de amor suspirando mientras acariciaba los cueros que forraban cada libro, yo me senté en el sillón que habría frente a la mesa de lectura y tomé el libro que momentos antes debía haber estado leyendo él. 
 
    “Comportamiento de la hembra convertida durante la fase lunar: 
 
    La hembra vivirá el celo con sufrimientos si no es aliviada por su macho alfa … No hay nada que se pueda hacer para evitar el dolor de la hembra si no es copulada por el macho…Si el macho la elige la protegerá con su vida…” 
 
    Cada una de estas frases aceleraba mi corazón …¿Qué hacía Lord Brand leyendo aquello de los machos alfas y el dolor de las hembras si no eran copuladas por su macho? … Yo no creía en nada de todo aquello pero me inquietaba que el dueño del castillo sí, que pudiera pensar de verdad que yo era una hembra que necesitaba ser copulada…¿dios mío que me esperaba en aquella casa? ¡Hablaría con él cuanto antes para decirle que era una estupidez creer en todas esas supersticiones de personas ignorantes y aburridas! 
 
    Levanté la vista para decirle a Minerva que podíamos irnos. ¡Ya había visto bastante! Pero en su lugar me encontré a Lord Brand ataviado con una bata de seda mirándome tan fijamente que sentí un escalofrío recorrer mi espalda. 
 
    -Lo siento, Rachel, no quería asustarla – dijo mientras yo no podía dejar que mi mirada se paseara por el cuerpo masculino admirando la belleza de su pecho amplio, de sus piernas largas, de la anchura de sus hombros.  ¡Dios mío, lo estaba mirando como él me había mirado a mí al llegar por la mañana! Lejos de parecer ofenderse por mi lascivia frunció los labios en un mohín risueño y no dijo nada hasta que mi mirada ascendió a sus ojos azules que me envolvieron por completo. 
 
    Por algún motivo que no entendí la atracción sexual que me hacía sentir me ponía furiosa así que no tuve en cuenta sus palabras amables y mientras levantaba el libro que había sobre la mesa dije: 
 
    -¿De verdad se cree todas estas supersticiones, Lord Brand? 
 
    Él me miró pacientemente sin hacer ningún gesto que evidenciara que lo hubiera molestado. Tuve la sensación de que esperaba mi mal humor. Se acercó a la mesa y agarró el libro ojeándolo justo donde lo había dejado él. 
 
    -No está de más tenerlas en cuenta dado lo que se dice de mí en el condado – hizo una pausa. – Supongo que Minerva la habrá puesto al corriente. 
 
    Yo aún continuaba sentada pero me sentía dominada por su altura de modo que me puse en pie y me acerqué a él para decir: 
 
    -¿De verdad quiere que me crea que un lobo me ha marcado como suya? 
 
    Él no puso reparos a la poca distancia que había entre nosotros y se dedicó a observar con atención los rasgos de mi rostro sin decir nada.  
 
    -Tiene una cara fascinante, Rachel, supongo que se lo habrán dicho más de una vez. 
 
    -Estábamos hablando de la leyenda de los hombres lobo en el condado no de mi rostro – le respondí intentando que mi tono fuera desafiante. 
 
    -Usted está hablando de las leyendas que desprecia, yo hablo de su rostro que admiro. 
 
    Tragué saliva. 
 
    Yo no estaba acostumbrada a que me abordaran directamente.  
 
    -Si es esta la forma de seducir de las tierras altas de Inglaterra déjeme decirle que es demasiado directo para mi gusto. – Rogué para que no me temblara la voz al decirlo. 
 
    - Supongo que … - alargó una mano y con suavidad apartó un mechón de mi cabello que se había desprendido y rozaba mi mejilla - … en Londres es todo mucho más solapado, con frases de dos sentidos, con abanicos que se abren y cierran según el momento, con ese tira y afloja que tanto le gusta a la aristocracia. – Colocó el mechón con suavidad detrás de mi oreja y levantó mi mentón. – Lamento que le ruborice algo tan objetivo como que le diga lo hermosa que es. – Mi corazón latía a toda prisa y sentía un calor recorriéndome desde la cintura a todas las direcciones de mi cuerpo. – Tal vez sea su virtud la que pone este color delicioso en sus mejillas. 
 
    Me odié a mí misma por el pequeño sonido gutural que escapó de mi garganta. 
 
    -No desvíe el tema, Lord Brand, le estoy preguntando si usted cree en las leyendas que corren por aquí sobre los hombres lobo. 
 
    -No he desviado el tema, Rachel, le he dicho que no está de más tenerlas en cuenta. ¿Me deja ver su herida, por favor? 
 
    Tomó mi brazo con suavidad y levantó la manga de mi vestido. Miró concentrado la herida. 
 
    -No me dijo nunca en sus cartas que era médico – le reprendí con un tono amable. 
 
    -Dejé el ejercicio de la medicina hace ya años para dedicarme a mis animales y mis cultivos – respondió estirando la piel de mi brazo como si quisiera comprobar si la dentada estaba cicatrizando. - ¿Ha notado un aumento de temperatura corporal en algún momento? – preguntó. 
 
    -Sí, a veces siento calor pero no me encuentro mal. ¿Cree que se puede haber infectado? 
 
    -No – levantó la vista y mientras me contestaba bajó la manga de mi vestido.- Está todo como tiene que estar. 
 
    -¿Esa sensación de calor repentino es habitual en este tipo de mordeduras? 
 
    -Recuerde que no es una mordedura, Rachel, ese lobo no quiso hacerle daño, de haber sido así no estaría aquí para contarlo. – Por alguna razón tuve la impresión de que era importante para él que supiera que el lobo no quería hacerme daño. Ya me lo había repetido el mismo día que había examinado mi herida. Puede que amara a esos animales y por eso era importante hacer la diferencia. – Sí, sin duda es lo habitual, sentirá ese calor más veces a lo largo de las próximas dos semanas. 
 
    -¿Sabe que Minerva me dijo que en el condado piensan que usted es un hombre lobo? – Dije intentando poner en mi voz un tono cómico. – Si es así, Lord Brand, debería habérmelo avisado en las cartas ¿no cree? 
 
    Su carcajada llenó de ecos la biblioteca. 
 
    -No hubiera venido jamás si se lo hubiera dicho – estaba sonriendo pero mi garganta se contrajo al advertir que no negaba el chisme. 
 
    Y sin embargo, entre la sensación agridulce del miedo y del desconcierto, algo en mi interior me hizo decir: 
 
    -Si las leyendas fueran ciertas es posible que usted sea el lobo que me marcó como suya. 
 
    Él levantó la mirada con una lentitud deliberada, como si quisiera darme tiempo a interiorizar mi frase, como si quisiera que me hiciera consciente del significado de lo que acababa de decir. 
 
    Sus ojos albergaban un calor que no sabría describir y mientras me miraba con las pupilas dilatadas dijo con voz ronca: 
 
    -Si las leyendas son ciertas entonces usted no tendría ya escapatoria. 
 
    Tragué saliva sintiendo como se contraía mi garganta. 
 
    -¿Y eso que quiere decir? – pregunté en un hilo de voz. 
 
    -Eso quiere decir, Rachel Dolphin , que usted es mía. 
 
    Sentí que mi corazón iba a estallar del pecho. Premeditadamente guardé silencio durante segundos para permitirle matizar la frase, para que remediara lo que casi parecía una amenaza… pero no lo hizo. Tan solo me miró profundamente durante unos segundos más y sin añadir  nada más me dejó en la biblioteca tan confundida que no pude sacarlo de mi mente en toda la noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    La lluvia había azotado los tejados del castillo durante toda la noche. No había sido una bonita velada para Lord Brand que se había pasado la noche levantándose para comprobar que todas las antorchas del castillo seguían encendidas tal y como había ordenado Rachel, y de paso, asegurarse de que ella estuviera bien. No entendía muy bien cuál era el motivo pero no podía sacarla de su cabeza. Era hermosa, sin duda, con aquellos ojos vulnerables que parecían estar pidiendo protección, pero después, su porte, su postura, la firmeza de su voz y aquella tendencia a cuestionarlo todo le resultaban enloquecedores. Y estaba marcada. De forma involuntaria pero estaba marcada. Si no hubiera cometido la imprudencia de querer regresar ella sola a Londres no hubiera pasado nada, pero ahora, quisiera o no ella era su compañera de vida. Era así, esa era la ley de los licántropos y no se podía alterar sin que hubiera serias consecuencias.  
 
    Se rascó la cabeza abatido preguntándose cómo reaccionaría la joven al entender todo aquello.  
 
    -¿No le gusta el desayuno? – preguntó la señora Miltret. 
 
    El levantó la cabeza con sorpresa y se encontró con la mirada compasiva de su ama de llaves. 
 
    -Está todo delicioso, Miltret, son otros temas lo que ocupan mi cabeza – respondió Lord Brand apreciando la preocupación de aquella mujer que lo había cuidado desde su infancia. 
 
    -Otros temas como la señorita Dolphin – se atrevió a decir ella. 
 
    Lord Brand ensanchó la sonrisa y puso su mano bajo la barbilla. 
 
    -¿Qué le parece la señorita Dolphin?  
 
    Miltret sonrió y tomó asiento con familiaridad junto a él. 
 
    -Buena muchacha, algo obstinada, mandona y … 
 
    -¿Mandona? 
 
    -Sí – respondió ella haciendo una pausa. – Lo siento, Brand, te voy a dar una opinión sincera. – Lord Brand asintió. – No sé si va a ser la mejor compañera para ti porque observo en ella un escepticismo que te va a complicar la vida. 
 
    -Pronto empezará a notar cambios en su cuerpo con todo lo que eso significa. 
 
    -Tal vez crea que el aumento de su temperatura corporal se deba al frío, a la vida saludable alejada de la contaminación de Londres, a la naturaleza y al campo. Ella encontrará una justificación para sus nuevas fuerzas, para su cabello radiante. 
 
    -Supongo – respondió él – pero no hay nada que pueda justificar la dilatación de sus pupilas las noches de luna creciente y solo faltan unos días para que llegue ese momento. 
 
    La señora Miltret sirvió otro té en la taza de Lord Brand mientras él se dedica a rellenar otro brioche con crema. 
 
    -También aumentará su apetito – dijo ella en un tono casual. 
 
    Él sorbió de la taza de té. Sabía perfectamente lo que la señora Miltret trataba de decirle. En la fase previa a la luna llena las licántropas tenían más apetito sexual, era cuando escogían a sus parejas o aceptaban y rechazaban a los machos. Lord Brand era muy consciente de ello. 
 
    -Le daremos de comer – respondió él en tono de humor. 
 
    -¿Qué harás si se insinúa? – La pregunta de Miltret le pillaba por sorpresa. Era mucha la confianza entre ambos pero aquella cuestión le hizo tragar saliva. 
 
    -No puedo tomarla hasta que sea consciente de cuanto significa todo esto. No puedo condenarla a una vida a mi lado si ella no está de acuerdo con esa vida. 
 
    La señora Miltret acarició el mechón de pelo negro que cayó sobre la frente amplia de Lord Brand, le atusó el cabello y le colocó la mecha de nuevo en su sitio. 
 
    -Entonces debes hablar con ella cuanto antes y si decide no aceptar esa vida hacer lo que debas hacer. 
 
    Solo había una manera de deshacer la situación si ella no aceptaba ser su compañera pero era muy arriesgada, ambos lo sabían. 
 
    Cuando lo expuso en voz alta la señora Miltret dijo: 
 
    -Aún así debes informarla de que existe esa posibilidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    ¡Qué diferente era la lluvia de Alta Inglaterra a la lluvia de Londres! 
 
    Eso fue lo que pensé al abrir la ventana de mi habitación e inhalar el suave perfume húmedo que cada pequeña gota de agua levantaba del suelo helado. 
 
    ¡Esa era otra gran diferencia!  Mientras que en las calles de Londres, locas de bullicio,  con las damas y cortesanas entrando de comercio en comercio para conseguir sus lociones, telas y perfumes, las gotas de lluvia eran pesadas y gruesas consiguiendo llenar el ambiente de un sonido rítmico imposible de pasar por alto, la lluvia en la Alta Inglaterra era un suave murmullo, algo más que un sonido de fondo, mucho más …¡era casi una melodía! 
 
    Tal era mi espíritu aquella mañana en que ya había intentado en dos ocasiones salir del castillo sin éxito. En cada una de esas ocasiones había encontrado a Lord Brand y a la señora Miltret intercambiando confidencias en el salón comedor donde se disponía la mesa del desayuno. 
 
    No tenía más remedio que reconocer que la señora Miltret preparaba una mesa realmente apetitosa con croasanes de mantequilla, dulces de frutilla y mermeladas. Era tal el delicioso olor que llegaba a mis fosas nasales que en ambas ocasiones aspiré profundamente y tuve la tentación de olvidarme de mi plan de salir a disfrutar con un remojón de lluvia. Sin embargo, hubo algo que me dijo que era mejor no interrumpir aquella conversación que mantenían a tenor de los gestos reflexivos de Lord Brand. 
 
    Al regresar a la habitación no sin antes meditar sobre la extraña relación que mantenían un señor y su ama de llaves, me puse las botas, el vestido más grueso de lana que Minerva miró con ojos golosos, y una bufanda que cubría mi escote y mi garganta. 
 
    -¿No pensará salir a mojarse? – Más que una pregunta era una exclamación llena de estupefacción. 
 
    -Lo has adivinado – le respondí sonriendo – ven conmigo si quieres. 
 
    -Y aunque no quiera, Rachel, ni loca te voy a dejar que vayas sola con la que está cayendo. 
 
    -Por favor, Minerva, no seas exagerada, la lluvia no duele, solo moja. – Conseguí que esbozara una sonrisa. – Además si vienes conmigo te regalaré este vestido de lana que tanto te ha gustado. 
 
    Momentos después nuestras botas se clavaban en la nieve ralentizando nuestros pasos pero haciéndonos gozar de cada una de las gotas de lluvia. Minerva parecía agotada con cada paso que daba, en cambio yo me sentía totalmente llena de vida, renovada con una energía que desconocía, percibiendo cada olor, cada matiz de luz, cada sutil cambio de temperatura. 
 
    Mientras Minerva castañeaba los dientes haciendo que le ofreciera la bufanda y mi pesado abrigo y los colocara sobre su cuerpo, escuché unas risotadas. 
 
    La agarré de la mano para ayudarla a avanzar y lo que encontré a continuación me puso los pelos de punta. Un grupo de hombres con el aspecto más rudo que había visto en mi vida se dedicaban a atormentar a un pequeño lobezno. Si bien no lo golpeaban era repugnante observar como lo asustaban haciendo temblar de miedo al animalito. 
 
    No puedo explicar cuáles fueron las sensaciones que se apoderaron de mi cuerpo; mi temperatura corporal ascendió, noté como un sudor recorría mi espalda, mi boca salivó como si estuviera dispuesta a devorar a aquellos desgraciados y tenía la sensación de que podía percibir el olor corporal de cada uno de ellos. 
 
    -¿Qué están haciendo, miserables? – Grité, y al hacerlo noté la mirada espantada de Minerva sobre mí. 
 
    Los hombres se giraron y tras hacer una mirada taxativa adoptaron una mueca burlona. 
 
    -¿Tu también quieres jugar, muñeca? – me gritó uno de ellos sin abandonar su gesto hosco. 
 
    Me acerqué a él sin titubear. Minerva agarrada al pico de mi vestido con expresión aterrorizada me advirtió: 
 
    -Rachel, estos hombres son peligrosos. – La ignoré y seguí hacia ellos observando como la sonrisa estúpida que mantenían en sus feas caras se ensanchaba. – Es la prometida de Lord Brand – gritó Minerva para disuadirlos. 
 
    -Vaya, así que la prometida de un señorón quiere jugar con nosotros – tras decir aquellas palabras los cuatro estallaron en estruendosas risas. 
 
    Uno de ellos puso sus manos en mis brazos y dijo: 
 
    -Ven aquí, preciosa. 
 
    En cuanto sentí aquel aliento fétido sobre advertí la reacción de mi cuerpo. Mis brazos se llenaron de calor y la rabia se apoderó de todo mi ser. Cogí al hombre por los brazos y con una fuerza que me pilló por sorpresa lo lancé por los aires haciéndolo impactar contra el frío hielo. Un crujido de huesos confirmó lo doloroso de su caída. 
 
    -¿Alguien más tiene alguna duda de que soy capaz de hacer con un grupo de salvajes? – Rugí sin darme cuenta como el tono de mi voz era grave y hondo. 
 
    No sé que vieron en mis ojos, en mi rostro o en la forma decidida en que les hablaba. El hombre al otro lado en el suelo profería alaridos de dolor. 
 
    -¡Esa mujer no es normal, mirad sus ojos, alejaos de ella! 
 
    Los tres hombres corrieron para poner a salvo a su compañero y se fueron corriendo llevándoselo prácticamente en volandas. 
 
    -¿Qué le pasa a mis ojos? – le pregunté a Minerva. 
 
    -Tus pupilas, Rachel, están tan dilatadas que sobrepasan las líneas de tu iris – dijo en un hilo de voz. 
 
    Fuera como fuera era fuerte, de donde viniera esa fortaleza era algo que me encargaría de descubrir pero solo podía dar gracias porque mi osadía había resultado un éxito. 
 
    Cogí al lobezno entre mis brazos. Sentí como el animal tembló durante unos segundos para después tranquilizarse después de olerme. Su pelaje era suave y su olor me resultaba almizclado y agradable. 
 
    -¿Te comportas siempre así, Rachel? – preguntó Minerva. 
 
    -No te entiendo – le respondí abrigando al animal. 
 
    -¿Eres tan fuerte siempre? 
 
    Medité durante unos segundos. No, no lo era, de hecho ni siquiera era demasiado consciente de lo que había sucedido. ¿Cómo había tenido la imprudencia de enfrentarme a un grupo de desalmados? En Londres jamás se me hubiera ocurrido…¡ni en Londres ni en ninguna otra parte del mundo! 
 
    -Será el aire de Alta Inglaterra. 
 
    Minerva suspiró. 
 
    -Puede que debas empezar a creer en lobos y leyendas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    A pesar de que era tan solo un lobezno el personal de Lord Brand miraba con temor al animal colocado frente a la chimenea de la habitación. Por su docilidad bien se hubiera podido decir que se trataba de un cachorro de perro, especie con la que yo estaba más familiarizada puesto que en Londres se había extendido la moda de los canes de raza pequeña y no había casa de buena familia que no tuviera alguno como animal de compañía. Como quiera que fuera, mi pequeño lovo era tranquilo como una dulce paloma. 
 
    Lord Brand irrumpió en el dormitorio para examinarlo de cerca. Tengo que reconocer que si bien su rostro era duro al entrar, en cuanto se arrodilló y tocó al animal sus facciones se relajaron. 
 
    Minerva y yo jugueteábamos con los vahos de humo de nuestro té mientras mirábamos de reojo como Lord Brand examinaba con profesionalidad el cuerpo del lobezno que parecía feliz entre sus manos. 
 
    De repente se levantó del suelo y dijo: 
 
    -Minerva, me agradaría una taza de té caliente junto a la chimenea. 
 
    Ella se acercó cogiendo con sus manos la tetera de plata y una taza para servirle pero él interrumpió el movimiento diciendo: 
 
    -No, prefiero que hagas una nueva tetera ¿serías tan amable de bajar a hacerla a la cocina? 
 
    Minerva asintió y un momento después estábamos solos sentados el uno frente al otro. 
 
    -Hiciste un gran bien a esta criatura – dijo señalando al lobezno – pero no debiste salir con la tormenta. 
 
    -No era una tormenta  - dije en mi defensa – solo era lluvia intensa. 
 
    -Supongo que a una londinense no la puede disuadir una tormenta pero no quiero que lo vuelvas a hacer, no quiero que vuelvas a ponerte en peligro nunca más. 
 
    Bajé la mirada. No lo estaba diciendo como una orden sino como un pedido y su voz sonaba sincera y preocupada. Debo admitir que yo misma me preguntaba donde estaba mi sentido común cuando decidí enfrentarme a aquellos cuatro hombres. 
 
    -No sentí en ningún momento que me estuviera poniendo en peligro, Brand . – Noté como la confianza de llamarlo por su nombre sin el tratamiento de Lord le pilló por sorpresa, y me atrevería a decir por la expresión de sus ojos que le agradó. – Me sentí dotada de una fuerza fuera de lo común, una fuerza que incluso me asustó. 
 
    -Estás dotada de esa fuerza, Rachel. – Respondió. – Esa fuerza te acompañará por el resto de tus días. 
 
    Sus ojos me miraban con fijeza mientras pronunciaba estas palabras. Era como si estuviera analizando el impacto que aquella información provocaba en mí. 
 
    -¿Cómo? – pregunté incrédula. - ¿Das por supuesto que soy una salvaje? 
 
    -A pesar de tu tono risueño debo advertirte, Rachel, que es un hecho que has sido marcada por un lobo. Tu misma notarás en breve sus efectos si no los has empezado a notar ya. – Alzó las cejas en un gesto interrogativo. 
 
    Mi garganta se contrajo y salivé haciendo que tuviera que tragar un par de veces antes de contestar: 
 
    -He notado cambios en mi temperatura corporal. 
 
    -Notarás más cambios en ese aspecto. También tendrás más fuerza a medida que se acerque la luna llena, tendrás más hambre y tu libido te reclamará satisfacción inmediata. 
 
    ¿Cómo podía hablar así? 
 
    ¿Cómo podía dar por supuesto que yo era una criatura extraña… que yo era …¡una mujer loba! ? 
 
    Lo curioso era que decía todo aquello con la certeza de alguien familiarizado con los síntomas. 
 
    -Hablas de mi fuerza, de mis cambios de calor, e incluso de libido…Brand ¿qué se supone que me ha mordido? 
 
    Inspiró lentamente dejando que el ambiente se relajara mientras su caja torácica se ampliaba al doble de su volumen. 
 
    ¡Aquel hombre era verdaderamente impresionante! 
 
    -Te ha marcado un hombre lobo. 
 
    Estuve a punto de gritar y no lo hice solo porque en ese momento Minerva entró con la tetera en sus manos. 
 
    Se percató de la situación intuyendo la tensión que había en mí y con más lentitud de la habitual sirvió dos tazas de té. 
 
    -Podemos hablar con normalidad delante de Minerva – dijo Brand. – Ella está muy familiarizada con este tema. 
 
    Como si aquellas palabras no me terminaran de convencer Minerva añadió: 
 
    -No debes temer nada, Rachel, todos en esta casa sabemos lo que te está pasando. 
 
    Intenté beber de mi taza de té y la volví a dejar sobre su platillo al comprobar como temblaban mis manos. 
 
    -¿Ese temblor también es porque me ha mordido un hombre lobo? –pregunté con escepticismo. 
 
    Brand enarcó ligeramente su sonrisa. 
 
    -Me temo que ese temblor se debe a tu nerviosismo. –Me tomó las manos entre las suyas. –Rachel, antes o después tendrás que asumirlo. Te ha marcado un hombre lobo y por el resto de tu vida serás una licántropa  durante la luna llena.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
 
    Pensé que después de que me diera aquella información y la dejara flotando sobre mí como si fuera una nube tóxica, saldría de la habitación y me dejaría sola con mis pensamientos, o al menos a solas con Minerva. 
 
    ¡Qué equivocada estaba! 
 
    Me encontraba sin saber lo que decir; totalmente bloqueada. Por un lado estaba aterrorizada ante el peso de aquellas palabras…¡yo una loba! 
 
    Por otro lado era sorprendente que todos en aquella casa estuvieran convencidos de la existencia de los licántropos. 
 
    El pequeño lobezno se aproximó a mí esperando una caricia que yo no puse reparos en ofrecer. Lo tomé en mi regazo como si fuera un cachorro de perro y dije: 
 
    -¿Qué quiere decir exactamente que mi libido pedirá una satisfacción inmediata? 
 
    Brand y Minerva intercambiaron una mirada cómplice. 
 
    -Tendrás comportamientos que irán más allá de tu voluntad. –Respondió Brand. – Buscarás un macho que te cubra y perpetúe tu vida y tu especie. 
 
    Mi garganta se dilató y dejó escapar una carcajada. 
 
    -Te aseguro que va a ser complicado –dijo Brand. –Tendré que cuidarte hasta que estés preparada. 
 
    -¿Preparada para qué? – Pregunté más rápido de lo que hubiera deseado. 
 
    -Preparada para asumir lo que eres, preparada para aceptar a tu compañero, preparada para concebir un hijo. 
 
    Sus palabras sonaban deliberadamente lentas y con un matiz profundo que creaba la impronta de una certeza irrebatible. Mi mente trataba de ordenar decenas de pensamientos cruzados entre sí, tratando de añadir coherencia a cada afirmación de Brand. 
 
    -Vamos a suponer que acepto lo que soy – dije. – Imaginemos que decido darle validez a todo esto que me estáis contando. Soy una mujer loba, he de aceptar a un macho que sea mi compañero. –Hice un silencio para observar las reacciones de Bran y Minerva. -¿Quién sería ese macho? 
 
    -El lobo que te marcó – respondió Brand con seguridad. 
 
    -¡Ajá! Entiendo que ese lobo es un hombre en realidad que solo se transforma las noches de luna llena. ¿Es así? 
 
    -Sí –me respondió. 
 
    -Y ¿sabemos quién es ese hombre lobo? 
 
    Brand se mantuvo en silencio con una cierta resistencia que aparentaba seguridad , sin embargo, la contracción nervosa de su mandíbula delataba la tensión que aquella pregunta le producía. 
 
    Fue Minerva la que respondió: 
 
    -Sí, lo sabemos. 
 
    Aguardó a que hiciera la pregunta inmediata a aquella respuesta pero yo me negaba a aceptar la dirección a la que conducía aquella conversación. 
 
    Ante mi silencio Minerva tomó otra vez la palabra: 
 
    -En realidad TODOS los sabemos –dijo haciendo énfasis en aquel “todos”. – La señora Miltret, Caleb, todo el personal empleado en esta casa, yo, el condado entero y por supuesto … - se detuvo por un momento - …por supuesto Lord Brand. 
 
    El silencio envolvió todo el dormitorio como si fuera un regalo a punto de salir de su envoltorio. Observé con atención la expectación de sus rostros. Brand manejaba mejor sus reacciones pero Minerva era un espejo donde se podía leer cada emoción. 
 
    Por fin la voz de Brand quebró la atmósfera: 
 
    -¿No vas a preguntar quién es ese lobo que te marcó? 
 
    Sabía quién era…había que ser muy estúpida para no saberlo, pero como si negarlo pudiera detener el movimiento de las cosas, dije: 
 
    -No, no lo voy a preguntar. Antes debo decidir si os creo en toda esta locura. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
    Hay una verdad absoluta e irrefutable con respecto al tiempo…¡este jamás se detiene! 
 
    Yo podía negar todo aquello que trataban de hacerme creer pero al llegar los días previos a la luna llena ya empezaba a notar síntomas en mi cuerpo. 
 
    Mechas, que era el nombre con el que había bautizado a mi lobezno, no se separaba de mí. Incluso cuando Minerva llenaba la bañera con agua caliente para darme un baño, el animalito venía detrás de mí y se quedaba en la puerta sentado como si estuviera custodiando el espacio de mi intimidad. 
 
    Allí, en esos momentos en los que me enfrentaba a mi desnudez, podía notar la nueva anchura de mi espalda, las pupilas dilatadas en mis ojos, o como mis sentidos estaban activos para escuchar, ver y oler con una intensidad que nunca había sentido. Mi porte era femenino pero atlético y sentía cada uno de mis miembros en un estado de alerta activo e indoloro, incluso diría que llenos de una sensación de empoderamiento sumamente agradable. 
 
    Las conversaciones con Lord Brand y Minerva no habían llegado más allá. Sentía la mirada del supuesto hombre lobo sobre mí cada vez que pasaba cerca de él, pero tenía la impresión de que trataba de evitarme. 
 
    Si él era el lobo que me había marcado ¿no hubiera debido sentirse como yo, atraída hacia su presencia? . Si ese era el caso era más que evidente que trataba de no enloquecerme con su olor a almizcle. Un olor que hacía que mi sangre se calentara hasta el extremo de abrir la boca y dejar mis labios entreabiertos esperando calmar mi angustia en los suyos. 
 
    Fue la noche previa a la luna llena cuando me desperté envuelta en sudor. Mi cuerpo había aumentado su temperatura  y me había inundado de sueños llenos de lascivia donde las manos, la boca y la piel de Brand me cubrían la desnudez ansiosa.  
 
    Me acerqué a la ventana buscando el aire fresco que la humedad de la lluvia podía proporcionarme aliviando mi quemazón íntima. Al abrir sus portezuelas inhalé las fragancias verdes del bosque percibiendo cada sutil matiz, pero aquello no fue suficiente para tranquilizarme. Me puse encima una bata ligera y salí del dormitorio dispuesta a refrescarme con el aire frío del exterior pero antes de llegar a la puerta principal escuché unas pisadas detrás de mí. 
 
    Me detuve en seco y me giré. 
 
    Brand llevaba unos pantalones ligeros…¡tanto que mostraban una poderosa erección! 
 
    Lejos de molestarme como lo hubiera hecho en circunstancias normales considerándolo una grosería, me pareció una visión tan excitante que no podía apartar los ojos de su dureza. 
 
    -Rachel, creo que es mejor que te acompañe a tu dormitorio. 
 
    ¡Dios bendito! ¿Qué le pasaba a su voz? 
 
    Sonaba tan profunda como un eco en una tarde invernal, casi cavernosa, embriagada de una fuerza poderosa que de manera inmediata identifique como deseo. 
 
    Se aproximó a mí unos pasos y extendió su mano ofreciéndomela. 
 
    -Vamos – me dijo – te acompañaré a tu habitación y hablaremos un rato. 
 
    Tomé aquella mano grande que se cerró sobre la mía como un candado. Una descarga eléctrica atravesó mi espina dorsal al sentir su calor tan cerca de mí y arrebatada por el deseo me acerqué a su cuerpo. Pude sentir su erección sobre mi pubis. Sus ojos estaban solo a unos centímetros de los míos y sus pupilas estaban tan dilatadas que podía ver su alma en ellas. 
 
    ¡Me deseaba! Lo veía en aquellos ojos, lo sentía en sus manos que ahora me sujetaban la cintura. 
 
    Me deseaba …¡y yo a él! 
 
    -¿Eres tú, verdad? – le pregunté . – Tu eres mi macho. 
 
    Acercó sus labios a los míos y los rozó. 
 
    -¡Contéstame! – le exigí - ¿eres el lobo que me marcó? 
 
    Su mano grande acarició mi rostro. 
 
    -Si aún no lo sabes no estás lista para ser mía. 
 
    ¿Qué? ¿Me estaba rechazando? ¿Tenía junto a mí a un hombre tan excitado que hubiera podido taladrar mi vientre con su erección y me estaba rechazando? 
 
    -No voy a ser tuya – dije llena de convencimiento. 
 
    -¿No? – Preguntó con sorna. - ¿Y qué hace pegada a mí sintiendo como mi cuerpo te reclama? 
 
    -Ese es tu problema – le respondí - . Yo soy una dama y espero que te comportes como un caballero. 
 
    -Una dama que no se retira al sentir mi erección. 
 
    -No puedo retirarme si no apartas tus manos de mí. –Respondí ofendida. 
 
    -Rachel ¿te has mirado al espejo? Tienes los ojos brillando de deseo, los labios rojos – pasó uno de sus dedos sobre mi boca – y los pechos calientes y listos para ser míos – puso una de sus manos sobre mi seno derecho. 
 
    -¿Cómo te atreves? – Dije retirándome mientras sentía como cada pulgada que ponía de distancia entre su cuerpo y el mío me lastimaba. 
 
    -Nadie puede temer por tomar lo que es suyo. –Dijo acortando de nuevo la distancia entre nosotros. 
 
    -No soy tuya – dije en un susurro. 
 
    -Aún – respondió. 
 
    Me levantó en volandas y me llevó hasta la habitación. El trayecto entre el salón y mi cuarto se me hizo tan escaso que antes de lo que estaba preparada puso las manos sobre los lazos de mi vestido y liberó mis pechos. Ambos quedaron expuestos como dos gelatinas temblorosas mientras él los acariciaba. Eché el cuello hacia atrás dejándome envolver por las sensaciones. No podía resistirme. Una voz asustada dentro de mí pujaba por recuperar mi sentido común pero aquella boca succionaba mis pezones de una forma tan atormentadora como excitante. 
 
    Brand levantó sus ojos hasta los míos. 
 
    -Ríndete ahora y deja que te proteja para siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 14 
 
    No podía pensar. Si hubiera podido hacerlo probablemente le hubiera hablado de mis sueños, seguramente le habría contado que desde que era una niña había fantaseado con la idea de que un dulce galán me conquistara poco a poco, que me tomara de la mano para ir a pasear por los verdes jardines de Londres y que transcurrido el tiempo necesario me propondría matrimonio alegando a un amor tan profundo como puro...  
 
    Aquello no era puro, aquello era lascivo. Sí, lascivo y pecaminoso. ¡Pero irresistible! 
 
    No estaba casada, no había paseado ni caminado con él entre los círculos sociales más altos de Inglaterra, no era la envidia de mis amigas pero todo aquello estaba fuera de mi mente desde que había posado sus labios en mi intimidad. ¡En mi intimidad más privada! 
 
    Había escuchado hablar a las mujeres casadas en los salones femeninos mientras aconsejaban a las jovencitas casaderas. Había escuchado prácticas que me parecían imposibles. Había asistido a conversaciones en las que mujeres tímidas hacían el acto con sus esposos sin despojarse de sus camisones, sin apartar jamás las sábanas, convirtiendo aquellos encuentros en el desahogo masculino que los hombres exigían. Y había escuchado a mujeres más osadas como mi amiga Rosalind cuyo cuerpo era mostrado a su esposo sin ningún tipo de pudor. Ahora podía entender cuando me decía "es una pena que debas casarte apresuradamente por tu edad porque me gustaría encontrar para ti un esposo al que amaras". Estaba clara cual era la diferencia entre amar a un hombre y solo cumplir con él. 
 
    -Sabes deliciosa, mi amor - escuché decir a Brand que acto seguido siguió tocando con su lengua  partes de mí que ni siquiera sabía que existían. - No sabes cuantas veces he imaginado tu sabor. 
 
    -¡Oh , dios mío! - grité enterrando mis dedos en su cabello y dando un pequeño tirón para aplicar su boca con más intensidad sobre mis partes más escondidas. 
 
    De repente sin que yo pudiera esperarlo me dejó con aquella ansiedad entre las piernas y subió a la altura de mi cara para dedicar su boca a recorrer mi cuello. ¡No, no podía dejarme de aquella manera, mi cuerpo exigía una satisfacción ahí abajo! 
 
    -No voy a hacerlo hasta que me lo pidas - dijo con una voz que no sabría decir si era un susurro o un gruñido. 
 
    Yo arqueaba mi espalda, necesitaba ser cubierta, había despertado dentro de mí un fuego que necesitaba ser colmado. Era una mujer inexperta. No sabía que era lo que él esperaba de mí. Por supuesto había escuchado en los salones como el marido penetraba a la esposa. Pero ¿cómo era posible que yo lo deseara tanta si era tan doloroso? ¿Sería diferente para mí como lo era para Rosalind que aseguraba disfrutar de los encuentros con su esposo? 
 
    Un beso profundo me sacudió mientras al mover mis caderas embriagada por el deseo sentí sobre mi vientre la dureza de Brand. Estaba desnudo sobre mi cuerpo y podía sentir la humedad de su punta caliente mojándome el ombligo. Sin ser consciente de mis actos y en un instinto natural crucé mis piernas alrededor de su espalda.  
 
    -¡Pídemelo! - dijo él con desesperación. 
 
    -No ... no sé que es lo que te tengo que pedir - respondí entre jadeos. 
 
    Brand levantó la cabeza y me miró con sorpresa. 
 
    -¿Es posible que seas tan inocente, mi amor? - Como si  mi ignorancia le provocara ternura me besó con más suavidad.- Quiero tenerte, Rachel, quiero que seas mía pero no puedo hacerlo si no lo deseas.  
 
    Toda mi respuesta fue un gemido cuando su miembro erecto rozó mis labios íntimos. 
 
    -No puedo hacerte mi hembra si no lo pides, es nuestro código. 
 
    Los dos estábamos desnudos, mi cuerpo daba bandazos imitando de forma natural el movimiento del amor en un encuentro sexual. Mi mente llena de sensaciones entendía algo así como un código para que me penetrara pero mi garganta se cerraba y solo era capaz de emitir gemidos . 
 
    -¡Maldita sea, Rachel, voy a tener que terminar esto si no lo pides! 
 
    Yo seguía entregada a mi movimiento que rozaba su virilidad erecta con mi intimidad llena de líquidos provocándome un placer que desconocía. Su voz exigente era solo un susurro que se perdía entre mis propios gemidos . A pesar de su insatisfacción  me permitía seguir con las piernas sobre su espalda obligándolo a que su cuerpo se mantuviera en la misma posición de manera que su miembro podía rozarme a mi antojo. Mis movimientos se aceleraron. Mi ignorancia no impedía que buscara la explosión de aquella ansiedad tortuosa y placentera que intuía sería colmada en uno de mis roces contra su cuerpo. 
 
    Sentí como su miembro estaba más endurecido, más caliente, más mojado... 
 
    -Si me lo pides te protegeré para siempre con mi vida, - dijo mientras sus labios se enterraban en mi cuello -  te amaré como nunca soñaste que podrías ser amada, te haré el amor cada día, cada vez que lo desees... pídelo. 
 
    No fue tanto su tono desesperado como mi propio deseo lo que me hizo agarrar su cabello y gritarle : 
 
    -¡Sí, hazlo! 
 
    Sentí a presión al colocar su erección contra mi pubis. Se abrió paso dentro de mi con delicadeza. Su cuerpo apoyado sobre los codos. Mis pechos rozando su pecho. Mis piernas exigiendo la intimidad física y mis caderas inmóviles degustando la exquisita invasión.  
 
    -¡Oh dios, que caliente! Me estás quemando, amor - susurro antes de empezar a moverse. 
 
    Si ya había disfrutado con aquella dulce incursión descubrir el roce de su cuerpo dentro del mío me volvió loca. Mis jadeos parecían excitarlo más y más y a medida que los escuchaba su piel se endurecía y sus acometidas eran más rápidas. 
 
    Estaba a punto de derramarme cuando dijo: 
 
    -Ven a mí, amor, no te niegues, sé mía. 
 
    Un sonido primitivo y agudo se escapó de mis labios al tiempo que mi cintura se contraía para sentir una maravillosa descarga eléctrica que por momentos mantuvo mi mente en blanco haciéndome solo pensar en el placer que estaba descubriendo. Mi cuerpo se derramó sobre su miembro aún enfundado en mi piel. El cuerpo de Brand dio una última embestida antes de permanecer inmóvil durante unos segundos dentro de mí para llenarme con su hombría.  
 
    Brand se desplomó sobre la cama y con su brazo arrastró mi cuerpo para dejarlo sobre el suyo de manera que mi cabeza reposaba sobre su pecho amplio. 
 
    ¡Así que aquello era eso de lo que las mujeres casadas hablaban en los salones femeninos! 
 
    ¡Y no se podía hacer si no estabas casada! 
 
    Al diablo el matrimonio entonces. 
 
      
 
    CAPITULO 15 
 
    Las manos de Brand sujetaban mi cuerpo con fuerza junto a él a pesar de estar durmiendo. Tengo que reconocer que aquella sensación de estar protegida en sus brazos era muy placentera. Quizá era lo más parecido a las fantasías de amor que alguna vez había tenido. 
 
    Pero ¿había sido amor para él? 
 
    Y más importante aún ¿había sido amor para mí? 
 
    Aquello era pecado, seguro, no podía ser otra cosa ; un hombre que se inventaba toda aquella locura de los hombres lobo para impresionara una mujer sin experiencia y darse el gusto con ella. Y yo había caído en la trampa ¡y de qué manera! 
 
    Me gustaban sus ojos líquidos y llenos de deseo, sus brazos poderosos, su pecho amplio lleno de líneas bien trazadas marcando cada uno de sus músculos y ... ¡Oh dios, también me gustaba la parte más íntima de su cuerpo! Me fascinaba ver como reaccionaba cuando estaba cerca de mí. 
 
    Todavía embriagada por las sensaciones de la noche anterior miré aquel trozo de su cuerpo que parecía tener vida propia. 
 
    ¿Sería un pecado explorarla? 
 
    ¡Sí, lo sería! 
 
    No era su esposa y no lo sería nunca. yo necesitaba otro tipo de esposo...¡uno normal que no inventara fantasías de hombres lobo! Pero ya que había pecado no creía que aumentara mucho la penitencia pecar un poco más. Después de todo el acto ya se había consumado, esto sería solo un pecadillo en comparación con lo demás. Y podía tomarlo como algo didáctico. Algo que serviría para complacer a mi futuro esposo. Al de verdad. Al que se casara conmigo. Que por supuesto jamás trataría de hacerme creer que era un hombre lobo. 
 
    Toqué con timidez aquel miembro que ahora caía gracioso y vulnerable sobre una pierna musculada que casi aprisionaba la mía. 
 
    ¡Madre mía, con que rapidez la suave textura de aquella finísima piel se estiró para endurecerse! 
 
    Brand abrió los ojos y vio mi mano sobre su erección. 
 
    -Buenos días, amor - dijo poniendo su mano sobre la mía y dirigiéndola en movimientos ascendentes y descendentes. - ¿Te gusta tocarme? 
 
    La pregunta en sí era desvergonzada hasta para un marido pero ni en mis sueños más remotos pude imaginar que un hombre como Brand que sería un bocado para cualquier joven casadera, pudiera hacerme esa pregunta. Y mi respuesta fue más desvergonzada aún. 
 
    -Me fascina ver como sale de su estuche de piel.- No lo pude describir de otra manera, era ingenua y no encontraba las palabras adecuadas para explicarle que su glande rosado y húmedo me fascinaba. 
 
    Mis palabras aumentaron el grosor de su erección. 
 
    Brand siguió guiando mi mano y acercó su cabeza a mi pecho. Con los labios succionó con delicadeza una de mis pezones. Extasiada me dejé caer hacia atrás soltando su miembro. 
 
    -No, amor, no dejes de tocarme - susurro agarrando de nuevo mi mano y colocándola sobre su intimidad. 
 
    -No sé que es lo que estoy haciendo ¿te gusta que te toque así? - le pregunté desde mi ignorancia. 
 
    Vi la sombra de una sonrisa en sus labios. 
 
    -Me encanta - respondió. - Y a ti también te gustará cuando yo te lo haga. 
 
    Y dicho esto se colocó se colocó sobre la cama apoyado en sus rodillas para que pudiera seguir con el movimiento de mis manos mientras aplicaba una de las suyas a mis pliegues íntimos. Sus caricias fueron devastadoras, mis labios se hincharon y se volvieron  resbaladizos inundados de sus aceites naturales. Ya había soltado la mano que retenía mis dedos sobre su erección pero yo seguía insistiendo en mi caricia con una intensidad proporcional al placer que estaba sintiendo. Sabía lo que venía a continuación...aquella descarga eléctrica que tensaría todos los músculos de mi cuerpo y me haría tocar el cielo. 
 
    Me notaba cada vez más cerca del cenit y él también debía notarlo porque dijo: 
 
    -Espérame, cariño, vamos a hacerlo a la vez. 
 
    No entendí sus palabras pero la sensación en mi entrepierna era cada vez más acuciante y no sabía si sería capaz de aguantar sin llegar al orgasmo. Entonces vi como soltaba mi mano de su miembro con delicadeza para posar la suya sobre su miembro. Se acercó a mi vientre. Aquella proximidad tan cercana dominándome con su altura y su dureza sobre mi me enloqueció y en una última contracción de caderas me deshice sobre sus dedos mojándolo con mi deseo saciado. Tan solo un momento después se derramó sobre mi vientre. 
 
    ¡Era pecado, seguro que aquella forma desatada de sentir lo era! 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 16 
 
    Las velas se habían consumido evaporando sus aros de humo en el ambiente  cálido del dormitorio que aún tenía el hogar encendido. Brand había traído una jofaina de porcelana con agua y pétalos de rosa dentro para que nos aseáramos pero nada conseguía despojar de nuestra piel el olor al otro. 
 
     -Me temo que sigues oliendo a mí – dijo mientras deslizaba por mi vientre una esponja natural embebida en el agua de rosas. Cada una de sus palabras era sellada con una delicada caricia. -¿No quieres preguntarme nada, Rachel?  - La esponja acababa de pasar por uno de mis pechos y él se había despedido del mismo con un ligero roce de labios en mi pezón. 
 
    -¿Y tú a mí, Brand? 
 
    No se me ocurrió otra salida, la verdad. Él enarcó las cejas permitiendo que viera el fondo de sus ojos profundos. ¡Cuánta nobleza se veía en ellos! Lo adivinaba como un hombre protector, lleno de pasión tal y como yo misma había comprobado, pero a la vez tierno y delicado con aquellos a los que amaba. Me había cautivado la forma dulce en que había acariciado a Mechas, el lobezno, y en aquel momento había pensado que un hombre que ama de esa manera a los animales no podía ser malo, pero ahora que era yo la receptora de aquellas tiernas caricias no me quedaba ninguna duda de que estaba ante un hombre bueno… con un aspecto intimidante, era cierto, no creo que hubiera nadie que permaneciera impasible ante su altura, nadie que no prefiriera llevarse bien con él ante la anchura de su espalda o los fornidos brazos, y si por una casualidad alguien podía ver su tórax lleno de músculos fuertes y marcados no dudo que pensara que mejor ser su amigo que su enemigo. Pero debajo de aquel fuerte armazón había un corazón noble dispuesto a dar y recibir amor.  
 
    Tenía gracia que yo estuviera pensando en huir de Alta Inglaterra y refugiarme en Londres para encontrar un marido después de mi descubrimiento. Sí, tenía mucha gracia porque …parpadeé con temor ante mis pensamientos… porque ¡me estaba enamorando de él! 
 
    -Podría preguntarte si has disfrutado de nuestro encuentro.  
 
    Asentí con la cabeza conteniendo el deseo de acariciarlo de nuevo. 
 
    -Yo no había sentido jamás lo que sentí ayer contigo – me dijo tirando la esponja en la jofaina y apoyando el peso de su cuerpo sobre un codo mientras que su otra mano acariciaba mi vientre. – Nunca, Rachel, lo que ha sucedido entre nosotros ha sido mágico. Toda mi necesidad de posesión quedó anulada en cuanto te tuve desnuda en mis brazos, a partir de ese momento solo deseaba hacerte feliz olvidándome de mí mismo. 
 
    ¿Estas cosas eran normales cuando un hombre te hacía el amor? Igual se lo decían a todas y solo era la forma de agradecer el buen rato que habían pasado. 
 
    Brand comenzó  acariciarme el cabello. Hasta ese momento de mi vida no me había detenido en pensar en mi cabello. Si hubiera sabido que veinticinco años después de nacer, Brand iba acariciar mi pelo lo habría cuidado con lociones y aceites para que jamás olvidara su tacto. 
 
    -¿Para ti ha significado lo mismo? – me preguntó. 
 
    -Nunca había estado antes con un hombre – le respondí.  
 
    -No te he preguntado eso, mi amor, he podido notar tu virginidad. – Sentí como su pecho se ensanchaba de satisfacción. – Quiero saber si para ti ha sido algo especial. 
 
    -Lo ha sido – le dije sin disimular un tono agridulce. Él frunció el ceño. – Pero siempre había soñado – continué – con que mi primera vez sería con mi esposo.  
 
    -Y tu primera vez ha sido con tu esposo, o al menos con tu futuro esposo – respondió. – No dudes de que te haré mía también de una forma oficial. 
 
    ¡Dios bendito, me estaba ofreciendo matrimonio y yo iba a marcharme en cuanto pudiera! 
 
    Tenía que detener aquello ya. No podía dejar que tuviera expectativas con respecto a nosotros.  
 
    -Brand, esto ha sido muy bonito y no lo olvidaré jamás pero mi lugar no está aquí.  
 
    Intenté darle a mis palabras toda la convicción de la que fui capaz pero me sorprendió a mi misma el trabajo que me costó pronunciarlas. 
 
    Brand detuvo sus manos que no habían dejado de acariciarme ni un minuto, se incorporó sobre la cama y dijo: 
 
    -¿Qué quiere decir que tu lugar no está aquí? – El enojo contenido era evidente .Fui a tomar aire para contestar pero antes de que lo hiciera continuó:-¿Te refieres a Las Tierras Altas o a esta cama? 
 
    Sentí como mi garganta se contraía antes de responder: 
 
    -Me refiero a ambas cosas. 
 
    Si le hubiera echado un jarro de agua fría sobre la entrepierna no se hubiera levantado tan rápido de la cama. Recogió sus ropas del suelo y se vistió tan rápidamente como pudo. Yo me quedé deslumbrada observando cada movimiento de aquel cuerpo robusto pero lleno de agilidad. Era de una belleza majestuosa como la de un animal poderoso, fuerte y veloz. Estaba tan arrebatada contemplando al hombre al que acababa de entregarle mi virginidad que no me di cuenta de su rostro endurecido cuando dijo: 
 
    -¡Vístete, tenemos que hablar! 
 
    Mi inmovilidad era solo la evidencia de la absoluta fascinación que me provocaba. Él miró la dirección de mis ojos adivinando el recorrido de mi mirada. 
 
    -¡Oh dios mío, encima escogí a la mujer más lasciva de Inglaterra! – Al tiempo que decía estas palabras ponía sobre mi desnudez la camisola de algodón. 
 
    -Yo no soy una mujer lasciva – protesté mientras el tejido caía cubriendo mi cuerpo. 
 
    Él cerró la camisola sobre mi pecho y tirando de los lazos me acercó a él dejando su rostro a escasos centímetros del mío. 
 
    -¿Y cómo llamarías entregarte a un hombre y después decirle que no te interesa su protección? –Susurró conteniendo la ira que sentía. 
 
    -Lo llamaría de la misma forma en que se llama al hombre que goza de una mujer sin ningún otro interés más que un buen rato de sexo. –Respondí sin ningún temor apartando sus manos de los lazos de mi camisola. –Y si no te importa, sé vestirme sola. 
 
    Me levanté y puse mi vestido por encima de la camisola y las enaguas. Mientras lo hacía luché contra el impulso de mirar sus ojos fijos sobre mí. Cuando terminé de colocar mis ropas me giré para decirle que se marchara del dormitorio. No me dio tiempo a hacerlo. Antes de que pudiera abrir la boca se puso de pie frente a mí y dijo: 
 
    -No te imagines ni por un momento, Rachel, que soy el tipo de hombre que se convierte en un pelele en manos de la mujer a la que ama. – Su rostro estaba completamente crispado. – Espero que seas capaz de comprenderlo. 
 
    Lo último que se escuchó fue su portazo al salir del dormitorio. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 17 
 
      
 
    -Pero no puedes hacerlo, Rachel, es una locura. 
 
    Aquellas palabras salieron de la boca de Minerva que había visto una tenue luz saliendo de mi dormitorio durante la noche. Al entrar en la estancia para asegurarse de mi confort me había pillado llenando las valijas de ropa. 
 
    -No, Minerva, una locura es haberme quedado, haber tenido algo con Lord Brand, pero yo no soy de aquí, no pertenezco a Alta Inglaterra. 
 
    Minerva cruzó los brazos sobre su pecho claramente contrariada. 
 
    -¿Y entonces adónde perteneces? – preguntó. 
 
    Me detuve en seco. Nunca había sido feliz en Londres. Sus calles siempre me habían parecido llenas de personas que corrían de un lugar a otro en busca de frivolidades. La vida era ajetreada,  intranquila, los grandes bailes, los salones llenos de jóvenes casaderas como si se expusieran en un mercado… 
 
    -No lo sé, Minerva, - dije con toda la honestidad de la que fui capaz – nunca me he sentido adaptada a ningún lugar, ni a Londres ni a ningún otro sitio. Siempre tuve un sentimiento de inadaptación que no soy capaz de explicar pero sí sé que este no es mi sitio. 
 
    -Rachel, te has entregado a Lord Brand, le perteneces –replicó. 
 
    -¡Oh, por favor, minerva , solo he hecho el amor con él! – Su cara ante mi respuesta era un poema. – Está bien, no debería haberlo hecho si pensaba marcharme de aquí, es cierto, lo reconozco pero él… él… - Minerva esperaba con el rostro dulcificado ante lo que esperaba que fuera una declaración de amor - …. Sencillamente sucedió. 
 
    La cara de Minerva volvió a endurecerse. 
 
    -Rachel ¿habías estado antes con otros hombres? 
 
    ¡Esta chica era una atrevida! 
 
    -Por supuesto que no, Minerva, ¿qué insinúas? Y baja la voz de una vez, vas a conseguir que Lord Brand despierte y entonces no podré salir de aquí jamás. 
 
    Tiré con decisión de la cremallera y cerré la valija. 
 
    -Minerva, ha sido un placer conocerte pero me marcho. 
 
    -¿Y cómo vas a llegar a la estación? Hace frío, Rachel, mucho frío. 
 
    -Ya lo he pensado pero Caleb ha accedido a llevarme – le respondí. 
 
    -¿Caleb ha accedido a llevarte sin decirle nada a Lord Brand? 
 
    Asentí con la cabeza y una vez más me encontré el desconcierto en la cara joven de Minerva. 
 
    La joven suspiró. 
 
    -Muy bien, si es una decisión tomada no te dejaré ir sola – dijo con decisión. 
 
    -No voy sola, Calcetines viene conmigo . – El lobezno se acercó a mí al escuchar su nombre. Le regalé una caricia. 
 
    -Tal vez no te dejen meterlo en el carruaje – dijo Minerva pensativa. 
 
    -Te aseguro que con lo que le voy a pagar por meterlo, accederán. 
 
    -Muy bien, vámonos entonces. 
 
    Esas fueron las últimas palabras de Minerva hasta que llegamos a la estación. Ni ella ni Caleb estaban de acuerdo con mi marcha. Ni siquiera yo estaba segura de lo que estaba haciendo. Una parte de mí quería estar con Brand, quería ser amada y acariciada como me había hecho sentir la noche anterior. Pero otra parte estaba asustada de un hombre que aseguraba ser un hombre lobo, aseguraba ser mi macho y decía sin ningún tipo de pudor que yo era su hembra loba. 
 
    ¿Quién se quedaría para siempre al lado de alguien así… de alguien que no estaba bien de la cabeza? 
 
    La estación de carruajes tenía una acogedora taberna donde pudimos tomar café caliente y bollos de harina recién hechos. Las cosas se veían de otra manera con el estómago lleno y, por cierto, yo tenía un hambre atroz. Nunca había sido una de esas damas saludables que empiezan el día atiborrándose de carbohidratos para desgastarlos a lo largo de la jornada pero ahora me sentía exactamente así. 
 
    La luz del amanecer quebró incidiendo sobre el marco de madera de la entrada de la taberna poniendo sobre él unos hermosos reflejos amarronados. Se olía a humedad y a rocío y el sol, tímidamente escondido detrás de una nube, empezaba a traspasarla para inundar de cierta calidez el día. 
 
    -¿Estás segura de todo esto, Rachel? – preguntó Minerva sin darse por vencida. 
 
    -Completamente segura – mentí – pero eres tú la que debes estarlo, Minerva, tú sí perteneces a este lugar. 
 
    Ella asintió y dijo: 
 
    -Estoy segura de que eres mi señora y no te voy a dejar sola. 
 
    El carruaje arrancó y nos dejamos mecer por sus vaivenes hasta llegar a Londres. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    -Tienes que contármelo todo, Rachel. 
 
    La dueña de aquella frase era mi amiga Roslind. Su cabello era una llamarada y tenía los ojos más verdes que había en Londres. Aquella particularidad le había servido para ser una de las mujeres más deseadas en cada uno de los bailes casaderos a los que había asistido. Yo siempre la había contemplado con envidia, siempre había admirado su gracia, su coquetería natural y sus maneras para llamar a los hombres. Por supuesto tenía muy claro que una belleza como ella ya tenía mucho ganado. Ninguna de las otras candidatas tenía demasiado que hacer cuando su cabello suave y sus ojos chispeantes entraban en acción pero además tenía un encanto natural que hacía imposible que la pudieras detestar. 
 
    Estaba bien caída la noche y aunque el viaje desde Alta Inglaterra había sido bueno y la mayor parte del tiempo habíamos dormido puesto que habíamos salido al amanecer, nuestros cuerpos, el de Minerva y el mío, estaban agotados.  Habíamos escogido un buen carruaje y no habíamos pasado frío gracias al sistema de ladrillos calientes cubiertos por gruesas mantas. Hasta el pequeño Calcetines se había acomodado entre mis piernas y dormido plácidamente. Sin embargo, nuestro cansancio era evidente. 
 
    -Tal vez te estoy pidiendo demasiado teniendo en cuenta lo cansada que estás. – Me dijo Roslind. 
 
    -No, no te preocupes, ya descansaremos – le respondí sonriéndole a Minerva. Esta apuró su taza de té. Roslind había ordenado servir un plato con carnes frías, dulces, vino caliente y como final un té bien cargado. Según ella no había nada que un buen té cargado no pudiera solucionar.  – Amiga – dije – necesito que me encuentres un marido cuanto antes.- Advertí como Minerva que hasta ese momento descansaba desmadejada sobre el sillón de piel, volvía a recuperar su interés, cosa que yo entendía, al fin y al cabo trabajaba para Lord Brand, aunque no sabía si lo que ella había hecho se podía considerar una deserción. Lo lógico es que se hubiera quedado con su señor, más aún, lo lógico hubiera sido que hubiera despertado a su señor para avisarle de que su “prometida” quería regresar a Londres. 
 
    Roslind era muy espabilada y no se le escapaba una. Pareció entender a la perfección mis prisas. Antes de hablar preguntó: 
 
    -¿Podemos hablar con total confianza delante de tu doncella? 
 
    Antes de que pudiera contestar Minerva dijo: 
 
    -Oh, por favor, discúlpenme, si me dan alguna ocupación ahora mismo las dejaré solas. 
 
    -No es necesario, Minerva – le respondí . – Ya has hecho por mí mucho más de lo que esperaba. – Me giré hacia Roslind. – Ella trabaja para Lord Brand y es la primera vez que deja Alta Inglaterra. Lo ha hecho por mí y ha respetado mi decisión de venir sin que su señor supiera de mi huída, de manera que sí, puedes hablar con total confianza delante de ella – dije sonriendo.  
 
    -Está bien – fue la respuesta de mi amiga que obsequió con una blanca sonrisa a Minerva. - ¿Estás en un apuro, Rachel? 
 
    -No en la clase de apuro que tu supones – le respondí. 
 
    -Entonces – dijo lentamente – no estás embarazada pero estás mancillada. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    -¿Y el hombre que te ha mancillado no desea reparar los hechos? – preguntó con cautela. 
 
    -Por supuesto que quiere reparar los hechos  - dijo Minerva con vehemencia. – Es ella la que no desea casarse con él. Dice que no pertenece a las tierras de Alta Inglaterra, pero Lord Brand la ama, de hecho debe estar preocupadísimo en este momento y  - hizo una pausa – con el corazón roto. 
 
    Roslind había escuchado con atención. La vi pensativa durante unos segundos y finalmente dijo resuelta: 
 
    -Muy bien, seguiremos esta conversación mañana cuando las dos hayáis descansado. 
 
    Supe de forma inmediata que Roslind quería hablar a solas conmigo y que más tarde pasaría por mi dormitorio. Cuando lo hizo yo ya estaba vestida con una camisola  y con el lobezno buscando hueco en mi cama. 
 
    -¿Estás segura de que esa chica que has traído contigo es confiable? – Me preguntó Roslind poniendo una taza de té caliente con azúcar en mis manos. 
 
    Yo solté una carcajada que la dejó desconcertada. 
 
    -Totalmente segura.  – Le respondí. – Tiene la absurda idea de que su señor es un hombre lobo y de que yo estoy marcada como su hembra. 
 
    Roslind se atragantó y puso delicadamente el pañuelo de seda blanco que hasta ese momento había estado guardado en el reverso de su camisola sobre su boca para mitigar la tos. 
 
    -¿Me puedes repetir eso? – dijo llena de incredulidad. 
 
    -Te lo cuento, Roslind. – Tomé aire sabiendo que lo que iba a decir iba a sobrepasar sus límites. – Lord Brand es perfecto; es guapo, tiene un cuerpo que despertaría a la más mojigata de Londres, te lo aseguro, y es dulce, gentil y amoroso, pero está completamente loco, por eso he regresado.  
 
    -¿Un loco  peligroso? – preguntó ella preocupada. 
 
    -No es peligroso pero tanto él como todas las personas que conviven con él creen en los hombres lobo, creen que él es el líder de una manada y que yo soy la hembra que está destinada para él.  – Observaba los cambios de expresión en su rostro. Estaba absolutamente sorprendida. – Una noche intenté regresar y mi carro descarrilo. 
 
    -¡Oh dios mío! – Se tapó la boca con la mano. 
 
    - Descarriló a causa de una manada de lobos que se interpuso en el camino. 
 
    -¿Son habituales los lobos en esas tierras? – preguntó. 
 
    -Parece ser que sí.  
 
    -Continúa  - me animó - ¿qué fue lo que ocurrió? 
 
    -Uno de los lobos que parecía el líder de aquella manada me atacó, solo fue un rasguño pero según el libro de los licántropos eso fue suficiente para que el líder me reclamara como su hembra, es decir, según Minerva y Lord Brand y todos los habitantes de Alta Inglaterra yo soy la hembra del lobo que me marcó. 
 
    Roslind tardó unos segundos en reunir las piezas. 
 
    -¿Y el lobo que te marcó se supone que es Lord Brand? 
 
    -Así es – dije con un gesto triste en la cara. 
 
    Rslind sirvió más té de la tetera de plata que había subido a mi habitación. Sirvió con calma dos tazas más y volvió a poner una de ellas en mis manos. 
 
    Dejé que el líquido oscuro, azucarada y caliente fuera calentando mi cuerpo allá por donde pasaba. Fue una sensación reconfortante porque en el fondo me sentía mal, en el fondo yo hubiera querido que las cosas hubieran funcionado con Brand, me hubiera gustado ser su esposa, me hubiera gustado que su boca fuera mía. 
 
    -Por eso estás triste, Rachel, estás enamorada de ese hombre pero no quieres comprometerte con él porque está loco. 
 
    ¡Qué fácil era hablar con una amiga y que sin dar demasiadas explicaciones lo entendiera todo! 
 
    -Entiendo, mañana mismo buscaré un salón donde presentarte y que encuentres marido lo más rápido posible. No te preocupes, encontraré a alguien que pueda hacerte feliz y olvidarás muy pronto a ese Lord Brand. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    A la mañana siguiente Minerva preparó mi baño mientras yo contemplaba como el sol salía cubriendo tímidamente el jardín de Roslind. Londres jamás se había caracterizado por tener una luminosidad espectacular pero después de haber estado en las tierras de Alta Inglaterra aquello me parecía casi como estar en la Riviera francesa. 
 
    Cuando llegamos a la mesa del desayuno mi humor era el mejor a pesar de haberme tirado toda la noche soñando con Brand.  
 
    Roslind agitaba una lista en su mano. 
 
    -Aquí los tienes a todos. 
 
    -¿Qué es eso? – le preguntó Minerva que se sentó con nosotras a desayunar. 
 
    -En esta lista , querida Minerva, está el nombre del futuro marido de nuestra Rachel. – Después se giró hacia mí. Por algún motivo no fui capaz de sonreír. – Te aseguro que son buenos mozos, con posibles, bien situados socialmente. Eres una mujer muy bella y todos ellos entienden que fue cuidar a tu padre lo que hizo que te adentraras en años sin marido. Los he llamado a todos y quieren visitarte. He puesto más interés en uno de ellos. Lord Justin Walls. Es dueño de un condado y se alegró mucho de saber que habías regresado a Londres. 
 
    Calcetines se acercó a mí gruñéndole a Roslind. 
 
    -No le hago mucha gracia a tu bicho – dijo risueña. – Debe ser el carácter de Alta Inglaterra. 
 
    -No le hagas ni caso, Calcetines – dije acariciando al animal.  
 
    -¿Accederás a una entrevista con Lord Justin? – dijo Roslind ignorando mi comentario. 
 
    Los ojos de Minerva estaban expectantes sobre mí. 
 
    Me costó trabajo contestar: 
 
    -Sí, claro, será un placer. 
 
    -Muy bien, entonces apúrense señoritas, porque estarás aquí para invitarnos a almorzar en el centro de la ciudad. 
 
    -¿Puedo hacer una pregunta? – dijo Minerva mirando a Roslind. Esta asintió con un gesto. - ¿Cómo se supone que una mujer puede ocultar a su marido su falta de virtud en el momento íntimo? 
 
    ¡Casi se me cae el café hirviendo sobre los volantes del vestido de terciopelo color melocotón! 
 
    -Eres muy joven aún para hacer esa pregunta, Minerva – respondió Roslind. 
 
    -¡Oh, no lo soy! Rachel ha entregado su virtud a lord Brand Malloy. Según tengo entendido cualquier hombre nota algo así y lo que deseo saber es la manera en que Rachel puede engañar a su marido. 
 
    Roslind era una mujer casada nada convencional pero a pesar de eso se sonrojó sin saber darle una respuesta a Minerva. 
 
    Yo tomé la palabra: 
 
    -Hay maneras, Minerva, las mujeres que practicamos equitación solemos tener mayores excusas que las otras puesto que la práctica del ejercicio de montar es capaz de quebrar la virtud de una mujer. 
 
    -¡Excelente idea, Rachel! – declaró Roslind entusiasmada. – Incluso podríamos fingir un accidente que te privó de tu virtud. ¡Déjame organizarlo todo! 
 
    -¡Es horrible, inmoral y mezquino!  - Dijo Minerva. 
 
    -Jovencita, nadie ha pedido tu opinión, cuando llegue el momento de desposarte a ti espero que no pongas tantos remilgos. A los hombres hay que engañarlos para que acepten cosas que no deberían tener importancia pero las tienen para ellos. ¿Preferirías que Rachel abrazara la soltería solo porque cometió el error de entregarse a tu señor? 
 
    -Preferiría que Rachel se casara con quien corresponde, con Lord Brand Malloy, un hombre apuesto, rico, bueno y profundamente enamorado de ella. 
 
    -Chicas, por favor, la situación ya es lo suficientemente difícil para mí como para que tenga que escuchar vuestras opiniones encontradas. Debo decidir sobre mi vida yo, no vosotras – dije con tristeza. 
 
    -Solo opino que debería ser tu corazón y no tu cabeza la que decidiera. – Me respondió Minerva. 
 
    -Querida Minerva, Rachel ya ha decidido. Está aquí, sentada con nosotras disfrutando de un desayuno inglés en la capital del país y decidiendo que vestido se pondrá para recibir a Lord Justin Walls. 
 
    -No es cierto que lo tenga tan claro, Minerva, quiero que lo sepas – le dije a la muchacha. – Roslind, no seas tan vehemente, Minerva no te conoce y no sabe que yo solo te hago caso en la mitad de lo que dices. A mi tampoco me parece bien engañar a un hombre pero ya no tengo una virtud para ofrecerle. 
 
    -Y tu señor, Lord Brand Malloy no es el hombre apropiado para Rachel, querida – le dijo Roslind sin perder Tregua. – Puede que esté muy enamorado pero resulta que se cree que es un hombre lobo y que sus hijos serán lobitos. Por cierto, Rachel, ¿puedes mantener a tu animal alejado de la mesa del desayuno? 
 
    Calcetines se comía los restos del desayuno que habían caído al suelo. 
 
    -Tal vez deberías contarle que estás más corpulenta – dijo Minerva. 
 
    -Ya lo noté, Minerva, si en Alta Inglaterra no hay otra distracción más que comer es lo natural. 
 
    -Y también deberías decirle que tienes un hambre atroz  - volvió a alegar Minerva mirándome. 
 
    -Por puro aburrimiento – dijo Rosllind. 
 
    -¿Y las pupilas dilatadas, el olfato desarrollado y la fuerza sobrenatural también es por el aburrimiento?   – Esta vez Minerva miraba directamente a Roslind. 
 
    Mi amiga dejó su taza de café sobre el platillo. Pude notar el ligero temblor de sus manos. Sus ojos se clavaban en mí esperando una respuesta que yo no quería dar.  
 
    -¿Y bien, Rachel, qué quiere decir exactamente “una fuerza sobrenatural”? 
 
    -Estoy más fuerte que nunca, Roslind, debe ser el clima de Alta Inglaterra. – Respondí. 
 
    -¡No es cierto! ¡No es el clima, no es que coma bien, es porque es una mujer lobo! 
 
    Aquellas palabras de Minerva despertaron a Roslind de sus fantasías.  
 
    -¡Basta! – reprendió con dureza. – Rachel ha huido de tu señor porque estaba loco pero ha traído consigo a una de sus secuaces. ¡Los hombres lobo no existen! 
 
    -Muy bien – replicó Minerva – no diré nada más si os molesta pero esta noche es luna llena. A Brand le hubiera gustado estar a tu lado cuando se produzca lo que sin duda se va a producir. Por eso he venido yo. 
 
    La risotada histérica de Roslind se escuchó por toda la casa. Tanto fue así que varias doncellas vinieron a ver si su señora se encontraba bien. Roslind las despachó a todas mandándolas a sus quehaceres. Pero Minerva no había acabado, tenía que decirlo todo. 
 
    -Cuando esta noche aumente al doble el tamaño de su espalda, sus ojos sean completamente negros y arranque una puerta de su marco para salir del dormitorio me creerás. 
 
    Yo estaba bloqueada, era incapaz de articular palabra y veía como ambas discutían. 
 
    Por fin fui capaz de decir: 
 
    -¿Y si todo eso realmente ocurriese qué podrías hacer tu por mí, Minerva? 
 
    -Abrirte la puerta para que salieras a explorar tu lado salvaje. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Y la noche cayó inexorablemente como cada día. Extendió su manto blanco sobre el jardín de Roslind y llenó de sombras una noche expectante en la que Minerva no se separaba de mí en ningún momento. 
 
    Por supuesto Roslind se había acostado. Se negaba, según decía, a seguir alimentando una locura. De hecho, no echó a Minerva de su casa porque yo le pedí que no lo hiciera. Minerva declaró que igual hubiera permanecido cerca de mí aunque hubiera tenido que dormir en la intemperie fría de Londres. Claro que me imagino que después de pasear a bajo cero por las tierras de Alta Inglaterra casi debía pensar que estábamos en una sauna. 
 
    Yo esperaba ese momento fatídico con una mezcla encontrada de sentimientos. Por un lado todo me parecía irreal, una leyenda de pueblo, un mito que Lord Brand en sus delirios había fomentado y el resto del condado había creído, e incluso puede que algún incrédulo fingiera creer porque al fin y al cabo era el dueño de todo aquello. Pero por otro lado, era cierto que mis pupilas se habían ido dilatando a lo largo de la tarde hasta volverse dos pozos oscuros. No podía negar que veía con una nitidez que de ser mi carácter algo más apocado me hubiera asustado, mi apetito seguía siendo atroz. Siempre había padecido dolores de vientre, era delicada para comer y tenía que tener cuidado con hacerlo en exceso porque mi tripa me pasaba factura, razón por la que siempre había sido muy delgada. Ahora el hambre se apoderaba de mí con un ímpetu que no podía dominar y todo, absolutamente todo, me sentaba bien, ni un dolor, ni un retortijón, comiera lo que comiera… ¡incluso filetes a medio hacer!  Dormía como un lirón pero tenía sueños desde que aquel lobo me había marcado y todos esos sueños eran eróticos, Brand y su cuerpo lo dominaba todo. Y  definitivamente, mi fuerza era muy llamativa. 
 
    Pero con todo y con eso quería creer que todo era producto de mi sugestión. 
 
    ¡Normal que un pueblo entero hubiera creído toda aquella locura si yo misma dudaba y ni siquiera era de un lugar donde hubiera lobos! 
 
    Cuando comenzaba a estar relajada viendo como la noche oscurecía todo y teníamos que prender las velas altas y delgadas para dar luminosidad a la habitación que solo había permanecido encendida con el fuego de la chimenea  sentí algo … 
 
    -Minerva – dije comprobando con horror como mi voz se había tornado grave y cavernosa. - ¿Qué me está pasando, por qué hablo así? 
 
    Minerva se sentó en la cama. 
 
    -Tranquila, no le va a pasar nada malo, solo es la transformación, la luna está avanzando… 
 
    -¿Qué transformación? – la interrumpí. 
 
    Minerva tomó mis manos. Durante unos segundos las contempló. Solo me di cuenta de este gesto cuando seguí su mirada con mis propios ojos para ver que mis uñas se habían oscurecido y alargado. 
 
    -La forma de mis manos, Minerva. – Grité. 
 
    -Rachel, la transformación apenas dura unos minutos, te vas a convertir en una hembra de lobo, eso es todo, lo he visto muchas veces y … 
 
    Sentí algo extraño en mis hombros. No era dolor. Yo estaba presa del pánico pero no sentía ningún dolor, solo miedo a algo que estaba ocurriendo y yo no entendía.  
 
    Mis hombros temblaron y se escuchó un desgarrón. 
 
    Grité. 
 
    Sentí la misma agitación en el resto del cuerpo. Momentos después fue tal la noción de la realidad, los pequeñísimos detalles que podía captar visualmente como las motas de polvo y su recorrido, la forma en que una astilla de madera de los palos puestos en la chimenea prendía y se volvía incandescente segundos antes de dar el fuego, el brillo que la claridad de la noche ponía en la habitación que para un ojo humano normal era solo oscuridad y para mí era una visión totalmente nítida, era tal la forma en que podía ver y sentir que perdí la noción del tiempo y del lugar. 
 
    Ahora sé que simplemente se terminó de producir la transformación y que una hembra de lobo salió por la ventana de la habitación dando tal salto que ni siquiera un animal normal hubiera podido superar. 
 
    De esos momentos solo puedo contar mis sensaciones. Yo no era consciente de que ya estaba transformada, solo sentía y sentía y sentía… 
 
    Quería correr, no sabía adonde pero mis patas fuertes y peludas me llevaban a algún lugar. No sentía cansancio, todo estaba lleno de emoción y excitación. En Londres no había en aquella época heladas como en las tierras de Alta Inglaterra pero el frío golpeaba mi hocico produciendo una sensación agradable como si las estepas y el viento helado fuera mi hábitat natural.  
 
    En ningún momento en mi largo recorrido me sentí cansada. 
 
    Sin embargo algo me hizo parar, mi carrera se detuvo en seco y olisqueé un olor familiar…¡familiar y excitante! 
 
    Un aroma conocido…¡el olor de Lord Brand Malloy! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Un lobo enorme se antepuso en mi camino. Su mirada era azul, tan azul como los ojos de Brand Malloy. Juraría que estaba enfadado, rabioso, pero en el fondo de aquellos dos abismos azules había algo conocido para mí, una ternura, una pasión, un compañerismo y un sentido de pertenencia que no tengo palabras para explicar. 
 
    Me acerqué sin ser consciente de mi forma animal, creía que era una mujer, una mujer que se acercaba a un lobo del que estaba segura que, en realidad, era su hombre.  
 
    ¡Aquel animal hermoso era él, era Lord Brand, estaba segura! 
 
    La mirada del animal se suavizó, casi podía reconocer una sonrisa en aquellas mandíbulas fuertes y salvajes. Su aullido al verme acercarme a él terminó de convencerme. Y entonces fue cuando lo supe, en el mismo momento en que alcé lo que yo creía que era mi garganta femenina y de mi interior se escapó un aullido primitivo y salvaje.  
 
    ¡Era yo...oh dios... era yo... yo había aullado... yo era una loba y aquel grito había salido de mí! 
 
    Todo aquello que me habían contado, todo aquello de lo que había escapado era cierto. Era una loba, era la hembra de un lobo, le pertenecía a él, a él que me había marcado. 
 
    ¡Yo era la mujer de Lord Brand Malloy, un hombre lobo! 
 
    Aquella certeza que llegó a mí de la forma más instintiva no me asustó, muy al contrario, me produjo una enorme satisfacción. Quería ser de él, quería ser suya, quería ser su mujer, quería ser su hembra. Hombre o lobo, era indiferente, quería pertenecer a aquel ser mágico al que había regalado mi virtud absolutamente enamorada. 
 
    Cuando estábamos a punto de unirnos para olernos alguien más entró en juego y no de una forma precisamente tibia. 
 
    Una hembra de lobo se abalanzó sobre mí con toda su fuerza animal, con sus fauces abiertas y enganchándose a mi cuello. 
 
    Sentí un dolor desgarrado en mi cuello. Aquella hembra me había mordido y sin ninguna piedad parecía dispuesta a destrozarme con sus dientes afilados. El lobo macho se tiró sobre ella para defenderme. La loba salió despedida aullando del dolor. Contemplé por unos instantes el cuerpo de la loba en el suelo. Parecía malherida. Busqué los ojos de mi macho. En ellos había algo tranquilizador. Volvió a aullar y entendí que deseaba que lo siguiera. Comenzamos una loca carrera que nos llevó a una guarida solitaria y cálida dentro de una cueva en mitad del bosque. En aquel lugar tuve la experiencia más extraña de mi vida, una experiencia que se repetiría muchas veces más en mi vida. Fui amada por un animal en mi forma animal, fui cubierta por un lobo macho siendo yo una loba hembra. Tal como me habían dicho, tal como él se había empeñado una y otra vez en que creyera, tal y como me lo había dicho Minerva... 
 
    La luz del amanecer me despertó pegada al cuerpo de Lord Brand Malloy, su cuerpo de hombre desnudo, musculado, fuerte y hermoso como un día de verano. Y yo contemplé mi desnudez mientras él abría los ojos. 
 
    ¿Qué íbamos a hacer ahora?  
 
    ¿De dónde sacaríamos ropas para cubrirnos? 
 
    El frío de la mañana se apoderó de mí y mi cuerpo, ya en su forma de mujer, se erizó convirtiendo mis pezones en dos gélidos brillantes rosados. Cuando me giré a mirarlo sus ojos de hombre examinaban con avidez mis pechos. Una de sus manos acarició uno de mis senos. 
 
    -Sabía que ocurriría esto, Rachel, no debiste abandonarme. 
 
    Su voz estaba desprovista de rencor como si ya hubiera esperado que mi reacción hubiera sido la huída. 
 
    -Tenía miedo, creí que eras un loco que afirmaba ser un hombre lobo. 
 
    Me acercó a su pecho y me hundí en él olvidándome por un momento de que estábamos desnudos en una cueva en mitad del bosque. 
 
    -¿Todos estábamos locos, Minerva, calleb, la señora Miltret... todos Rachel? 
 
    -Brand, por favor, entiende – pude notar como se conmovió al escuchar su nombre de pila en mi boca dicho con total familiaridad. 
 
    -Shhhh – dijo poniéndome su dedo sobre mis labios. – Lo entiendo pero ahora ya sabes la verdad. Quiero saber que puedo esperar de ti. 
 
    -Brand , estamos desnudos en mitad de la nada, antes de proponer cualquier cosa sería conveniente que encontráramos la manera de regresar a casa y poder hablar con tranquilidad. 
 
    Las comisuras de sus labios se arquearon en una hermosa sonrisa. 
 
    Se levantó y abrió una caja que hasta ese momento había permanecido en la oscuridad. 
 
    -Son ropas mías, me temo que te irán un poco grandes pero es mejor que regresar desnuda.  
 
    Mi mirada confundida pidió una explicación. 
 
    -Minerva las trajo aquí porque sabía que regresaría por ti la primera noche que te transformaras. Lo siento, olvidé decirle que trajera también algo para ti. 
 
    Mientras me ponía una de sus camisas pregunté: 
 
    -Si todo esto estaba tan claro para vosotros ¿por qué ella no te despertó aquella noche para impedirme volver a Londres? 
 
    -Aquella noche estaba muy enfadado y la luna llena estaba muy próxima. Minerva temía una reacción violenta – . Sus palabras rozaron mi rostro mientras intentaba evitar mi mirada. 
 
    -¿Y qué hubiera podido pasar ...es peligroso  para los demás que estés muy enfadado? 
 
    Brand me acercó a su cuerpo tomándome de la cintura. 
 
    -Rachel, debes entender lo que significa todo esto, cuando nos transformamos somos animales, nos guiamos por el instinto , nada es predecible, por eso Minerva calló, no quiso ponerte en riesgo, no quiso que un lobo obligara al cautiverio a una mujer humana ¿lo entiendes? 
 
    Por primera vez tomé noción de todo, supe el peso de aquella realidad, era una mujer lobo, era una hembra de lobo, era una licántropa. 
 
    Volvimos caminando a casa de Roslind. Brand me iba mirando de tanto en tanto asegurándose de mi bienestar. Su forma de rodearme con sus brazos me hacía sentir protegida.  Aquel era mi hombre,  ese era mi destino. 
 
    Roslind torció la cara horrorizada cuando me vio llegar al lado de Brand vestida de hombre.  
 
    -¿Qué significa esto, Rachel? 
 
    -Roslind, te presento a Lord Brand, el hombre con el que me voy a casar y vivir en las tierras Altas de Inglaterra. 
 
    -¿Qué? – preguntó con los ojos abiertos como platos. – Rachel, viniste a mi casa, me contaste que este hombre te había robado tu virtud, me pediste que te buscara un marido. 
 
    -¿Hiciste eso? – preguntó Brand soltando mi mano. 
 
    -Brand por favor, no tenemos tiempo para esto, estaba confundida, pensaba que eras un loco del que debía escapar... 
 
    Minerva acudió en mi ayuda e interrumpió la conversación para decir: 
 
    -Quizá podáis hablar de esto con más tranquilidad cuando os hayáis cambiado y aseado. 
 
    Brand siguió sin coger mi mano. 
 
    -¡Un momento! – gritó Roslind. - ¿Ellos han pasado la noche fuera... juntos? 
 
    La mirada de Roslind pasó del rostro de Minerva al mío. No pude evitar que mis mejillas se cubrieran de rubor por la vergüenza. Al fin y al cabo, estoy en casa de una señora casada y ella ha de velar por mi seguridad. 
 
    -Roslind, sé que todo esto es muy indecoroso y ... 
 
    -Todo ha sido culpa mía, señora – me interrumpió Brand – pero estoy dispuesto a reparar su virtud y hacerla mi esposa. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 22 
 
    El tiempo se detuvo para mí tras escuchar aquellas palabras.  Fue como si mi corazón se hubiera parado durante un segundo para darme cuenta de la realidad. 
 
    ¡El hombre al que amaba era un licántropo! ¿Estaba dispuesta a pasar mi vida junto a él? Mire a Roslind. En sus ojos había una muestra de severidad pero su boca de labios ligeramente arqueados evidenciaba satisfacción. 
 
    -Adelante, Rachel – me dijo mi amiga mientras sentía como la mirada de Brand se clavaba en mí . - ¿Quieres casarte con él o prefieres que te busque otro marido? 
 
    Si los ojos de Brand hubieran sido puñales mi amiga ahora estaría muerta. 
 
    -Yo … yo … tengo que pensar… 
 
    -¿Qué es lo que tienes que pensar? – preguntó Brand en un tono deliberadamente contenido. –Tu propia amiga ha sido testigo de que tu virtud ha sido mancillada. ¿Vas a aceptar a otro hombre cuando el que amas quiere cumplir contigo? 
 
    Lo miré con desesperación. Lo amaba pero tenía miedo. 
 
    -Brand… yo tengo que confesarte que… 
 
    -¿No me amas? ¿Es eso lo que me vas a decir? – Su voz sonaba entre la furia y la decepción. 
 
    -Te amo – respondí con rapidez – pero tengo miedo. 
 
    -¿Miedo de qué, Rachel? Yo también te amo. Voy a cuidarte, a protegerte por el resto de tu vida. 
 
    -Tengo miedo a lo que somos, Brand. 
 
    Roslind se sentó frente a nosotros y como buena chaperona puso atención a la conversación. 
 
    -Cada cual es lo que la naturaleza le permitió ser. Rachel – dijo agarrando mi cintura con sus manos y haciéndome volverme hacia él hasta que nuestros cuerpos quedaron muy juntos – si enfrentas ese miedo llegará un momento en que te darás cuenta que lo que somos es mucho mejor que lo que éramos. 
 
    -¿Y qué es lo que son? – preguntó Roslind en un tono de voz chillón que no pudo disimular su curiosidad. 
 
    Me giré hacia ella: 
 
    -Ya te hablé de ello, amiga, Brand y yo somos licántropos. 
 
    Roslind alzó las cejas como en una interrogante. 
 
    -Somos seres que al llegar la luna llena nos transformamos en lobos – dije con vehemencia. 
 
    -¡Esto es increíble! ¿Te estás escuchando Rachel?  - Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por el salón. – Hasta hace solo un par de días me decías que este tipo está loco, que asegura ser un hombre lobo, te reíste de él… 
 
    -Yo jamás me reí de él – interrumpí a Roslind sabiendo que aquello le iba a hacer daño a Brand – sencillamente me costaba trabajo creerlo, pensaba que era todo una fantasía suya, que era un buen hombre pero que se le había ido la cabeza al vivir en las áridas tierras de Alta Inglaterra. 
 
    La voz de Brand llenó la sala al preguntar: 
 
    -¿Pensabas que estaba loco cuando hicimos el amor? 
 
    -Por supuesto que lo pensaba, Lord Brand – respondió Roslind. – Cualquier mujer lo pensaría. ¿O usted no creería que estoy loca si le cuento que en las noches de verano me convierto en una morsa? 
 
    -¡Cállate, Rosslind! – le ordené. – Brand, por favor, entiende que es difícil de asimilar. 
 
    -Y pensando que estaba demente volviste a entregarte a mí. 
 
    Su voz incrédula, dando a entender que yo era la peor de las mujerucas me dolió en el alma. 
 
    Había soltado mi cintura y estábamos los dos frente a frente con solo medio metro de separación. 
 
    -Estaba enamorada de ti…estoy enamorada de ti, Brand. Pensaba que había tenido la desgracia de enamorarme de un hombre que había perdido la razón. 
 
    Vi como tragó saliva. Advertí con sus manos de dedos largas estaban tensas y su cuerpo entero, lleno de músculos estaba contraído. Era de una belleza extraordinaria. Cualquier mujer hubiera perdido la cabeza por él. 
 
    -Brand – continúe – quería ayudarte, quería llevarte a un médico especializado, pensaba que podría arreglarlo. Por eso vine a Londres. 
 
    -Me estás mintiendo. Viniste a Londres para encontrar esposo. Tu amiga acaba de ofrecerte uno. ¿Cuándo pensabas ayudarme…después de tu boda? 
 
    Su voz iba elevándose y yo me sentía cada vez más acorralada. Era cierto. Yo había salido huyendo de él, del miedo que sentía pero no de él, sino de la situación que él me planteaba. 
 
    Miré a Roslind suplicándole con la mirada una ayuda para salir del atolladero. Ella inspiró lentamente antes de decir: 
 
    -Caballero, no le voy a permitir que ponga en duda la palabra de mi amiga. Efectivamente lo primero que hizo fue preguntarse como podía ayudar a alguien que no estaba bien de la cabeza. Fui yo la que le convencí de que lo mejor que podía hacer era buscar un marido. Rachel es una mujer aún joven y hermosa. No me será difícil encontrar para ella alguien en condiciones y si usted la ama debería dejarla seguir con su vida. 
 
    -¡¿Qué?! ¿Qué estás diciendo Roslind? ¡ Yo lo amo a él! –grité con desesperación. 
 
    Roslind se acercó a mí y tomó mis manos haciéndome dar unos pasos que me separaban aún más de Brand. 
 
    -Rachel, tengo tres candidatos, los tres altos, jóvenes, guapos, adinerados y de una posición social distinguida. Aunque Lord Brand no estuviera loco ¿qué ibas a hacer en Alta Inglaterra sino marchitarse como una flor privada del sol? 
 
    -Londres no es precisamente un oasis cálido, señora – escuché decir a Brand – no se preocupe usted que su amiga no pasara frío mientras sea mi mujer. 
 
    ¡Oh dios mío! 
 
    -Es usted un impertinente, señor – le respondió ella. - ¿Rachel, amas de veras a este cavernícola? 
 
    Vi por el rabillo del ojo como Brand cruzaba los brazos sobre su pecho. 
 
    -Sí lo amo, además yo también estoy ya convertida. 
 
    -¿Convertida? ¡Válgame el cielo, este hombre te ha contagiado su locura! – Sus dedos finos y llenos de anillos tamborilearon en sus sienes. 
 
    De repente, como si hubiera recordado algo importante, dijo: 
 
    -Siento decirlo pero aunque contara usted con mis bendiciones no es posible que se casen. 
 
    -¿Y lo va a impedir usted? – preguntó Brand con escepticismo. 
 
    - No, Brand, lo voy a impedir yo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Me giré para ver a la dueña de aquella voz femenina que reclamaba a Brand, que se permitía con la autoridad suficiente para impedir que me casara con el hombre al que amaba. Tras cruzar al arco de madera oscura la mujer se acercó a nosotros. Lo primero que hice fue mirar a Brand...¿la reconocía? Observé sus ojos entornados y me dolió el alma al escucharlo decir: 
 
    -¿Sarah? ¿Eres tú? 
 
    ¡Oh, dios mío, sí la reconocía! ¿Quién era aquella mujer de cabellos largos, rojizos, ojos enormes y tan bella que sentí una oleada de celos recorrerme desde la nuca hasta la planta de mis pies? 
 
    -Veo que me recuerdas. - Pasó por mi lado ignorándome y acercándose con familiaridad a Brand. - Me alegro porque tengo que decirte algo muy importante. 
 
    Por primera vez desde que se había escuchado la voz de la mujer Brand me miró.  
 
    -Sería mucho mejor que habláramos en privado - dijo él. 
 
    -¡De eso nada! - Protestó con vehemencia Roslind. - Quiero que mi amiga sea testigo de lo que tenga que decirte esta mujer. 
 
    Brand buscó mi mirada. ¡No! No iba a conseguir que lo dejara marcharse a solas con la tal Sarah. 
 
    -Si voy a ser tu esposa no creo que tengas ningún inconveniente en que presencie tu conversación con esta señorita - dije tratando de no dar un tono desagradable a mi voz. 
 
    -Señorita por poco tiempo, querida - dijo la pelirroja volviéndose en mi dirección. - Este hombre no va a casarse con usted, sino conmigo. 
 
    -No voy a casarme contigo, Sarah - dijo él irritado. - Voy a casarme con Rachel si ella me acepta. Amo a Rachel. Lo nuestro fue solo un juego y  jamás te mentí en eso. Siempre te dije que no esperaras de mí nada más que lo que tuvimos. 
 
    Tragué saliva un par de veces antes de comprender que aquella belleza y Lord Brand habían sido amantes. 
 
    -No tan rápido, caballero - intervino Rosslind mientras daba unos pasos poniéndose al lado de Sarah. - Los juegos son muy divertidos hasta que una mujer tiene que asumir las consecuencias. 
 
    -¿Las consecuencias... qué consecuencias... de qué está hablando? - preguntó Brand confundido. 
 
    -Sarah - dijo Rosslind - el caballero quiere saber cuales fueron las consecuencias. ¿Por qué no haces pasar a ... "la consecuencia" de sus juegos? 
 
    Sarah sonrió lentamente en un gesto de complicidad con Rosslind. Me sentía traicionada, no solo por Brand que no me había hablado de aquella mujer, sino también por mi propia amiga que parecía querer ayudar más a aquella desconocida que a mí.  
 
    De repente sucedió algo que me sacó de toda coherencia. Sarah extendió el brazo y dijo: 
 
    -Adelante, hijo, pasa. 
 
    Y por mi lado pasó mi dulce "Calcetines"... mi lobito... aquel lobezno que nunca se había querido separar de mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Sentí como el pequeño lobezno me dirigía sus dulces ojos. No pude reprimir el deseo de acariciarlo. Era tan bonito, tan dócil y se le veía tan necesitado de cariño que no pude evitar sonreír incluso en medio de toda aquella situación y acercarme para acariciarlo. 
 
    -Ni se te ocurra tocar a mi hijo - me dijo Sarah con una voz que sonó casi cavernosa. 
 
    -¿Tu hijo? ¡Es un lobo! - Respondí. 
 
    El lobezno agachó el hocico en una muestra de sumisión ante Sarah. 
 
    -Por lo que veo Lord Brand no ha sido muy claro con usted al contarle las capacidades de los licántropos. - Me miró con una sonrisa irónica. - De la misma manera que Brand puede ser humano y lobo, mi hijo también. Durante todo este tiempo en que yo estuve fuera tuvo la forma de un lobo para sobrevivir mejor protegido por la manada pero es un niño.  
 
    Acarició el lomo de Calcetines y tras estremecerse se convirtió en un pequeño de unos tres años. 
 
    -Como ve, señorita Rachel, este pequeño es igualito a su padre. - Dijo la pelirroja satisfecha al comprar la imagen de ambos.  
 
    -¿Y cómo sé que es mío? - preguntó Brand. 
 
    -¡Oh, por favor , Brand, cierra la boca, el pequeño es idéntico a ti! - Dije con amargura. 
 
    Rosslind se acercó a mí y puso su mano sobre uno de mis hombros. 
 
    -¿Comprendes ahora, Rachel? Vámonos, debemos de dejar solos a la pareja. 
 
    Me sentía tan dolida que me dejé llevar por Rosllind. 
 
    -Un momento - escuché decir a Brand. - Sarah no es mi pareja, puede que este niño sea mío y responderé por él, pero mi pareja eres tú, Rachel. A ti te convertí y a ti te amo. 
 
    Me deshice de la mano de Rosslind sobre mi hombro y me acerqué a Brand. 
 
    -Naturalmente que responderás por él - le dije. - Te casarás con esta mujer y la llevarás a las tierras de Alta Inglaterra , a ella y a tu hijo. 
 
    -No puedes estar hablándome en serio - me respondió con la voz herida. - Rachel, Sarah es una licántropa de nacimiento. Pertenece a otra manada. Yo responderé por el niño y buscaré un macho para ella pero te amo a tí, tu eres mía, yo te convertí. 
 
    Sus palabras , la desesperación de su voz suplicándome que me quedara a su lado estuvo a punto de hacerme desistir de mi obligación. Rosslind se acercó a mí y susurró: 
 
    -No flaquees, querida, debe casarse con ella. 
 
    -Usted no conoce las costumbres de los licántropos, señora - escuché replicar a Brand mientras Rosslind lo miraba atemorizada por la aspereza de su voz. - Entre nosotros no es necesario el matrimonio cuando hay hijos de por medio, mucho menos si la hembra pertenece a otra manda. Nosotros arreglamos las cosas de otra manera. Buscamos un macho para la hembra, nos responsabilizamos de los hijos, pero no nos atamos a nadie si no hay amor de verdad. 
 
    Me hería escuchar todas aquellas palabras que desvalorizaban a otra mujer. 
 
    -Tal vez ella sí te amó, Brand - le dije. 
 
    -No es así, Rachel - me respondió. - Ahora está fingiendo porque le conviene deshacer nuestra unión pero no hubo jamás nada entre nosotros más que sexo. 
 
    Suspiré antes de darme la vuelta con Roslind consolándome antes de salir de la estancia. 
 
    Al fondo escuché de nuevo la voz de Brand. 
 
    -No puedes hacerme esto, yo te amo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    A menudo solemos creer que las personas que nos acompañaron desde que éramos niños y que nos aman, quieren lo mejor para nosotros. Tal vez sea así, seguramente Rosslind me empujó a rechazr a Brand desde el primer momento porque pensó que no era bueno para mí. Sin embargo, en las tenues luces de las tardes mientras me sentaba en el hermoso jardín de mi amiga a contemplar como las aves regresaban a sus nidos para afrontar la noche, yo me imaginaba a mí misma en Alta Inglaterra, entrando en casa con el cabello cubierto de virutas de agua nieve y sentándome junto al fuego con Lord Brand acunándome entre sus brazos. 
 
    Y después de esos pensamientos acudían a mis las dudas.¿ Realmente Rosslind había querido mi bien o se encontraba tan sola con un marido siempre ausente que deseaba mi compañía por el resto de sus días?  
 
    No le había visto demasiado interés en conseguirme esposo. Sí había presentado a dos jóvenes que tras enterarse de mi edad prefirieron declinar el derecho a más visitas. Cierto es que ella me aconsejaba que mintiera aludiendo a que mi aspecto era mucho más joven. Ante las sugerencias de que buscara para mí un marido de más edad ella negaba con la cabeza y decía: 
 
    -Ni hablar del asunto, no te voy a casar con ningún viejo. 
 
    Bueno, yo tampoco tenía demasiado interés en casarme, ni con un viejo ni con un joven. Y no quería mentir sobre mi edad. El hombre que me quisiera debería aceptarme tal y como era. Eso era lo que había hecho Brand y mi corazón, dos meses después de la aparición de Sarah, seguía llorando su ausencia. 
 
    Brand intentó ponerse en contacto conmigo varias veces. Yo rechacé cada uno de esos encuentros con una nota educada que alguien le hacía llegar. Puede que en el mundo de los licántropos las cosas se resolvieran de otras formas y maneras, pero yo era humana, o casi, y en cualquier caso había crecido con las normas y costumbres de los humanos. Para mí era innegable que debía formalizar su situación con Sarah. 
 
    No sabía bien si tanta determinación se hubiera sostenido durante las noches. Pero ahí estaba Rosslind para aconsejarme, acompañarme y asegurarme que aunque no encontrara jamás un marido ella se quedaría a mi lado por siempre.  
 
    No era eso lo que yo deseaba. Yo siempre había querido un hogar. Un hogar con hijos, con un marido que me quisiera, una casa confortable y sencilla, un lugar donde amar y ser amada. Y todo eso se había ido con Brand. 
 
    Cada noche lo pensaba, lo recordaba y me preguntaba como sería ahora su vida, si ya estaría casado con Sarah, si serían felices. 
 
    -Por supuesto que lo serán, Rachel - decía Rosslind. - Tu inexperiencia te hace desconocer el comportamiento de los hombres. Te aseguro que para ellos lo más importante es el sexo. Si tienen la suficiente cantidad del mismo son felices. Poco les importa la mujer que escojan si responde bien en su cama. Debes olvidarlo. 
 
    Ella debía saber bien que era así porque en dos meses que llevaba en su casa alojada su esposo no había ido a visitarla ni una sola vez. 
 
    -Está tan ocupado el pobre - me decía. - Pero si vieras las cartas de amor que recibo, Rachel, sabrías lo afortunada que soy. 
 
    Quiso la vida que una tarde de septiembre lloviera sobre Londres. ¡Cómo me hubiera gustado contemplar la lluvia londinense con Brand al lado! Incluso, debo confesar, que mi descubrimiento del sexo de su mano fue tan especial, tan lleno de magia, que hasta me imaginaba tórridas escenas en las que mi mano se apoyaba y dejaba rastro en un cristal empañado por la lluvia mientras Bran me amaba. 
 
    Fue tal mi desesperación al recordarlo que salí a la calle a mojarme con la lluvia. No me puse tocado y al momento mis cabellos estaban empapados. Decidí desprenderlos de sus horquillas y cayeron en hebras húmedas sobre mis hombros. Hice aquel gesto sin tener ni la menor idea de que un hocico joven iba a aspirar profundamente mi aroma y acudir desesperado a mi lado. 
 
    Cuando lo vi mi alma se llenó de júbilo. 
 
    -¡Calcetines! - Habían pasado dos meses y medio. - ¿Cómo has estado, pequeño? 
 
    Mi mano acariciaba su sedoso pelaje y sentía bajo mis manos el bienestar del animal. 
 
    -Has estado perfectamente. Suelo cuidar bien de aquellos a los que amo - dijo la voz de Brand detrás de mí. 
 
    No fui capaz de articular palabra. Brand continuó hablando mientras se acercaba a mí. 
 
    - Tu amiga Rosslind no debería haberte dejado salir bajo esta tormenta. - Dijo con acritud. - ¿No sabe cuidar de ti, Rachel? 
 
    -Rosslind no estaba en casa - respondí defendiéndola. - Y en cualquier caso tengo edad suficiente para cuidar de mi misma.  
 
    -Puede que la edad suficiente pero no el sentido común necesario para quedarte frente al fuego de un hogar en una tarde como esta - dijo con una dureza que me agujereó el alma. 
 
    -Seguramente tienes razón, pero yo podría decir lo mismo de tu hijo ¿cómo se te ocurre sacarlo en medio de semejante tormenta? 
 
    Calcetines se acercó a Brand y lo olisqueó.  
 
    -Ya olvidaste que este clima es un verano en comparación a la gélida temperatura de Alta Inglaterra. - Dijo acariciando el lomo de Calcetines. - Suelo venir a Londres cuando llegan días de tormenta para que conozca la ciudad. Aún es pequeño y puede ir en su forma licántropa. Quiero que disfrute esta etapa. Muy pronto llegará el momento en que tendrá que adoptar su forma humana para relacionarse en sociedad. 
 
    Sinceramente estaba impresionada por el cuidado y dedicación que prodigaba a su hijo. 
 
    -Ya veo que tu y Sarah educáis bien al pequeño. Me alegro mucho y os felicito - dije dándole la espalda para irme. 
 
    -¿Ves a Sarah por algún lado, Rachel? 
 
    Me giré de golpe.  
 
    -Estará esperándote en Alta Inglaterra.  
 
    -No me está esperando en ningún sitio. Tal y como te quise explicar muchas veces tomé la educación y crianza de Mathew y ella buscó un macho en su manada.  
 
    Durante segundos nuestras miradas se mantuvieron la una en la otra. Aquella últma frase estaba cargada de algo muy significativo. 
 
    ¡Brand era libre! ¡El hombre al que amaba era libre! 
 
    Cuando mi corazón estaba empezando a reblandecerse por aquella información, Brand dijo: 
 
    -No veo ningún anillo en tu mano ¿no hubo suerte en la caza de maridos? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Me quedé tan paralizada por el comentario que durante unos instantes busqué una excusa para justificar el hecho de que aún no hubiera encontrado un esposo. 
 
    -No me digas que la señora Rosslind no es tan eficiente como te convenció - dijo con una sonrisa sardónica en el rostro. 
 
    -No me ha gustado ninguno - respondí quizá demasiado rápido. - En cualquier caso no debo de darte ninguna explicación, ya saliste de mi vida, Lord Brand. 
 
    Una vez más me giré para irme cuando sentí en mi brazo su mano. Me volteó haciéndome caer sobre su pecho y sujetándome con firmeza dijo: 
 
    -No te ha gustado ninguno porque soy yo el que te gusta y es esa mujer, la cornuda señora Rosslind la que te aparta de mí. 
 
    Puse mis manos en su pecho intentando separarlo. 
 
    -Es mi sentido común, ese que tu no encuentras, el que me aleja de ti. - Sus manos no afojaban la tensión. - Por favor, Brand, estamos en mitad de una calle londinense, cualquiera puede observarnos. 
 
    -La gente normal está metida en su casa, Rachel. 
 
    -Ya ves que yo no lo estoy. 
 
    -Dije la gente normal, mi amor - respondió él. - Tu eres especial. 
 
    Antes de que me pudiera dar cuenta sus labios estaban sobre los míos. Intenté negarme, intenté que sus labios no supieran más que a un beso antiguo que ya no podría mover nada. Pero los sentimientos se apoderaron de mí. ¡Me amaba aún! ¡No me había olvidado!... ¡ni yo a él! 
 
    -¡Oh, dios, casi tres meses soñando con tu boca! - dijo besando mi cuello. 
 
    Para mi sorpresa se retiró. 
 
    -No temas, Rachel, esto no arruinará tu búsqueda de esposo. Rosslind no tiene ningún propósito de casarte. Solo te necesita para espantar su propia soledad 
 
    -¿Qué quiere decir eso? - le pregunté . - Rosslind desea que sea feliz, ella ha tratado de encontrar esposo para mí pero soy demasiado mayor. 
 
    Brand enarcó sus hermosas cejas. 
 
    -No voy a desperdiciar este momento para discutir sobre tu amiga y sus motivaciones. 
 
    Dicho lo cual volvió a besarme. 
 
    Cuando se cansó de lamer mi boca una y otra vez me soltó y dijo: 
 
    -Eres mía y antes o después comprenderás que no puedes vivir sin mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Que no podía vivir sin él era algo que yo tenía claro desde hacía tres meses pero ahora, después de haber probado de nuevo el sabor de su boca, tenía que saber que era lo que había querido decir con respecto a Rosslind. ¿Qué había querido decir con todo aquello de la soledad de Rosslind? ¿Qué significaba que ella realmente no quería encontrar un esposo para mí?  
 
    Mientras volvía a casa en un carruaje alquilado que Brand se había empeñado en conseguirme, yo no dejaba de pensar en las veces en que ella había rechazado la idea de desposarme con un caballero algo mayor que yo al que no le importara mi edad. Eso cuadraba con lo que Brand me había dicho. Claro, que eran tantas las ganas de creerlo que me hubiera agarrado a un clavo ardiendo. 
 
    Aquella misma noche, frente al fuego del hogar, una doncella servía dos tazas de té bien calientes. Rosslind estaba realmente hambrienta.  
 
    -¿Hiciste algún ejercicio hoy? - le pregunté.  
 
    -Solo paseé un poco - me dijo ignorante de que yo también había salido aquella noche. - No estoy acostumbrada a moverme mucho así que el paseo vigorizante bajo la lluvia me ha abierto en exceso el apetito. 
 
    Lo dijo todo con la mejor de sus sonrisas. La conocía lo suficientemente bien como para saber que había algo que ocultaba. 
 
    -Rosslins ¿no extrañas a tu esposo? Llevo aquí dos meses y medio y aún no lo conozco. 
 
    El rictus de su cara cambió. 
 
    -He llegado a acostumbrarme a sus ausencias. Se tira tanto tiempo en alta mar que cuando regresa es toda una sorpresa. 
 
    -Debes sentirte muy sola en esta casa enorme - dije con compasión. - Si tuvieras hijos tu vida sería mucho más entretenida. 
 
    Advertí que aquella conversación empezaba a ponerle incómoda. 
 
    -Llegarán en su momento, querida, como todo. Pero ahora debemos pensar en tu siguiente candidato.  
 
    Estaba claro que el propósito era cambiar de tercio pero no la iba a dejar manipularme. 
 
    -Mañana hablaremos de eso , Rosslin, estoy agotada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Aquella noche aguanté todo lo que pude en la cama escuchando el sonido de la lluvia golpeando contra el techo pero mis nervios estaban alterados por el encuentro con Brand, por el dulce beso que había unido nuestras bocas y por una realidad que cada vez me golpeaba más; Rosslind no quería que me casara, era una mujer solitaria, abandonada por su marido y bajo el lema de buena amiga estaba reteniéndome allí, haciendo como me buscaba marido seleccionando candidatos más jóvenes que yo. 
 
    Y todavía había un escollo más sobre el que tenía que salir bien parada; la conversión durante los días de luna llena. Rosslind y yo habíamos hablado de acondicionar la bodega de la casa sacando todo lo que allí hubiera y cerrando con llave para que pasara las noches de luna llena allí. No me quería parar a pensar qué hubiera dicho Brand sobre esa actitud. Recuerdo perfectamente sus palabras en aquella ocasión tras hacer el amor: 
 
    "Si viviera en Londres tendría que pasar siete noches al mes encerrado en algún lugar para no hacer daño a nadie durante mis conversiones, en cambio, en Alta Inglaterra puedo ser libre, puedo caminar bajo la estepa nevada, puedo sentir que soy un lobo". 
 
    Ahora que yo tenía que disimular mi condición era plenamente consciente de lo difícil que era. Empezaba a pensar que estar en las tierras altas era lo mejor para los licántropos. Y aquella misma noche, mientras la lluvia azotaba los tejados y el soplido del viento se colaba por las ventana decidí que viajaría a Alta Inglaterra para pasar allí mi conversión.  
 
    Con el propósito de calentar mi cuerpo, puesto que la humedad se colaba por toda la casa, me hice un té e hierbas y me fui a la biblioteca para meditar si estaba tomando la decisión más acertada. Sin duda yo ya era diferente. Ningún hombre creería la historia de mi viaje a Alta Inglaterra, seguramente cualquiera de mis pretendientes, incluso si fueran señores maduros, me tomarían por una desequilibrada. Y además esa sería la actitud normal. ¿Qué clase de persona se casaría con otra que le dice que es medio mujer y medio loba? Y por encima de todo eso había una verdad irrefutable ...¡amaba a Brand! 
 
    Me acerqué a la estantería para buscar algo de lectura con la que entretenerme y mi sorpresa fue mayúscula cuando vi que un estante entero estaba dedicado a las costumbres sexuales de distintas partes del planeta. ¿Qué clase de perturbado era el marido de Rosslind? Aquello sí que tenía gracia, la señora "buenas costumbres" casada con un pervertido. Libros y estantes enteros dedicados al tema... ¡pobre Rosslind, ahora entendía su amargura! 
 
    Un libro cayó por casualidad al suelo y de él salió un trozo de papel que parecía ser una carta. 
 
    "Querida Rosslind:  
 
    Lamento tener que comunicarte esto por medio de unas líneas pero no he tenido el valor de hacerlo directamente mirándote a los ojos. Está claro que nuestro matrimonio no funciona. Me precipité al desposarte sin estar seguro de si aceptarías mis propuestas íntimas. Tu rechazo absoluto a probar cualquier cosa fuera del seno de nuestro matrimonio ha conseguido hundir lo que podría haber sido maravilloso. No te faltará de nada , únicamente mi presencia. Espero que puedas encontrar a un hombre que te haga feliz incluso aunque sea desde la clandestinidad. Por mi parte solo puedo desearte lo mejor y pedirte que me perdones." 
 
    La releí varias veces. Si antes de leerla ya me había hecho una mala idea sobre el marido de Rosslind , esto lo confirmaba con creces. Y Brand debía saber de todo aquello por las palabras que había pronunciado poniendo de manifiesto su desconfianza hacia ella. 
 
    Volví a mi dormitorio con aquellas palabras grabadas en mi mente. 
 
    Tenía todo el propósito de hablar muy seriamente con Rosslind. La haría confesar todo, incluso que no había querido encontrarme esposo por miedo a quedarse sola. Y cuando se sincerara la convencería de que había una vida mejor para ella. Un hogar, un marido, unos hijos... al fin y al cabo ¿no era lo que queríamos todas? 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
    El café humeaba sobre la mesa mezclando sus vapores con los olores del amanecer. Sentada en el jardín de la casa de Rosslind analicé la triste vida de mi amiga. Casada con toda la ilusión de su juventud con un hombre desconsiderado que debería haberle advertido de sus gustos sexuales antes de desposarla. No era extraño que pretendiera retenerme allí. Quizá debería estar enfadada con ella pero podía mas en mí la compasión y la empatía que el resentimiento. 
 
    La vi llegar a los lejos con una taza de café en la mano y la jarra de porcelana con la leche en la otra. Me sonrió en cuanto advirtió mi mirada puesta en ella. 
 
    -Debiste decirme que ibas a madrugar hoy, Rachel. Me hubiera levantado antes para servirte el desayuno. 
 
    -Un café con leche estará bien -u le respondí. 
 
    Ella se sentó y antes de que yo pudiera planear el tema dijo: 
 
    -Ayer me incomodé cuando mencionaste el tema de los hijos. - Dijo dando un sorbo a su café. Pude notar como la taza temblaba un poco entre sus manos.  
 
    -Sí, me di cuenta, por eso dejé el tema de inmediato. - Espere un poco a ver si se animaba a hablar. 
 
    -Puedo tener hijos y deseo tenerlos pero no es posible - me dijo. - Mi esposo no desea hijos. 
 
    La verdad me pareció atrevido preguntarle el motivo así que dije: 
 
    -Supongo que debió ser duro para ti saberlo. 
 
    Rosslind frunció sus delicadas cejas en un gesto de contención que fracasó a la hora de retener sus lágrimas.  
 
    -Tranquila - dije tomándole la mano.  
 
    -Ya lo tengo asimilado. No podré tenerlos jamás porque nadie aceptaría un hijo fuera del matrimonio. 
 
    Aquella frase me hizo enarcar las cejas. 
 
    -¿Un hijo fuera del matrimonio?...¿quieres decir un hijo con otro hombre? 
 
    -Sí, Rachel. - Respondió con convicción. - Ya que él no deseaba ser padre le pedí que me diera la oportunidad a mí de ser madre. - Me miró esperando una respuesta pero yo no era capaz de decir nada. - No me juzgues por favor - me pidió lastimeramente. - Cuando me casé con él yo solo era una jovencita llena de ilusiones que él mismo se encargó de destrozar. Jamás me dijo la clase de vida a la que quería arrastrarme. - Se llevó las manos a la cara para tratar de sofocar sus sollozos. 
 
    -¿No te dijo antes de desposarte que no quería tener hijos? 
 
    -No solo no me dijo eso, sino que además pretendía que la misma noche de bodas compartiéramos la cama con otro hombre. 
 
    -¿Cómo? - pregunté desconcertada, alarmada, preocupada y no sé cuantas cosas más. 
 
    -Así es , Rachel, quería compartirme con un amigo suyo que también compartía a su esposa con él. Mi marido es un ... - Volvió a sollozar. 
 
    -Un depravado - dije yo completando la frase. - Lo siento mucho, Rosslind. Algo estaba empezando a sospechar al ver que no ha aparecido por aquí en tres meses. 
 
    -Ni va a aparecer, Rachel, me dijo que nos separábamos para siempre, que para todos los efectos legales sería su esposa y que recibiría cada mes una asignación económica generosa para vivir con comodidad pero que si no aceptaba su forma de vida lo mejor era que cada uno hiciera su camino. - Trago saliva y se enjugó las lágrimas. - Eso fue apenas una semana después de la boda. 
 
    Se me hizo añicos el alma como si fuera un espejo que cayera al suelo y se rompiera en mil pedazos y cada uno de ellos fuera una de las lágrimas de aquel bellísimo rostro que tenía Rosslind. Aquel hombre había destrozado su vida. No solo le había negado la posibilidad de ser madre sino que tampoco encontraría jamás otro hombre puesto que legalmente estaban casados... claro... al no ser que fuera en la clandestinidad como amantes. ¿Sería Rosslind capaz de adaptarse a ese papel habiendo sido educada en una de las mejores familias de Londres? 
 
    -Ese hombre es un miserable - le dije abrazándola. - ¿No has buscado a nadie que pueda ayudarte en esta situación? Tal vez sea posible que el matrimonio se anule eclesiásticamente ya que no hubo ninguna consumación. - Vi en su frente una sombra de duda. - Porque no hubo ninguna consumación ¿no es así? 
 
    Un sollozo aún más fuerte se escapó de su garganta. Agradecí el hecho de que la vivienda de Rosslind tuviera un patio enorme que amortiguaría los sonidos de sus llantos que, por otro lado, comprendía perfectamente. 
 
    -Rosslind ¿eres virgen o encontraste un amante? 
 
    Le pregunté sin ningún tipo de vacilamiento. ¿Acaso no hubiera sido normal si había sido prácticamente repudiada por su esposo apenas se había casado? La vi parpardear sin saber donde posar la mirada.  
 
    -¿Rosslind? - Volví a preguntar. 
 
    -No me juzgues , Rachel, te lo suplico. 
 
    -¡Por el amor de Dios , no me tienes que suplicar nada, te entiendo perfectamente! Hubiera preferido que usaras otros cauces como buscar ayuda legal para anular el matrimonio pero ¿quién podría juzgarte con lo que has vivido? - Dije. 
 
    -Ni te imaginarías cuánta gente lo juzgaría. - Me respondió. - Rachel, tuve que vivir la vergüenza de saber que todo el mundo hablaba de mí a mis espaldas. Dejé de frecuentar mis círculos sociales porque no soportaba la mirada compasiva de todos con cuantos trataba. Poco a poco me fui recluyendo aquí. Hice de esta enorme casa mi refugio. Me dediqué a crear el jardín. - Ahora entendía porque aquel jardín era tan hermoso. Con dolor imaginé a Rosslind ocupando todas las horas de su día en embellecer su entorno para olvidarse del triste destino al que la había sometido su esposo. - Fui agrandando metro a metro el jardín arrancando yerbajos, flores y ramas muertas, fertilizando la tierra, plantando semillas y llenándolo de colorido. -Suspiré al escucharla. 
 
    -Fuiste muy valiente al tratar de buscar ocupaciones que te distrajeran de lo que te había hecho tu esposo - le dije con sinceridad.  
 
    -Muchas veces me preguntaba para que quería arreglar el jardín si nadie lo iba a ver. Después de todo era una mujer abandonada, legalmente casada , sí, pero sin marido. No podía invitar a jovencitas solteras sin un pretexto, tampoco podía hacer venir a mi casa a otros matrimonios sin pasar un mal rato. Pero cuanto más florecían mis plantas llenándolo todo de color, mejor me sentía yo.  
 
    -Es comprensible, Rosslind, y déjame decirte que tienes uno de los jardines más bellos que he visto en mi vida. - Le dije. - Hay veces que hacemos cosas que pensamos que no nos llevaran a ningún lado, sin embargo, algo nos empuja a hacerlo y debe haber un motivo para ello. 
 
    Mi última frase fue solo un pretexto para preguntarle adónde nos llevaba la conversación del jardín. Yo lo que quería saber era si había tenido algún hombre y ella me había salido con lo de sus flores y sus plantas. 
 
    -Y lo hay, Rachel, sin duda lo hay. 
 
    Erguí mi postura en la silla para escucharla con atención. 
 
    -Tus palabras han sido muy acertadas - continuó hablando. - Hacemos cosas que nos pide nuestra alma sin saber cual es el motivo o adónde nos llevara eso que tanto nos llena, y un día llega la respuesta. 
 
    Se detuvo en aquel instante y dio un sorbo a su café que ya debía estar helado. A pesar de mi ansiedad por saber tuve paciencia. Sobre todo porque había notado en ella el atisbo de una sonrisa. 
 
    -Mi florido jardín y mi dedicación al cultivo dio sus frutos. - Sonreí al escuchar aquello. - Empezaron a llegar a mi casa proveedores de diferentes partes de Londres y sus alrededores para comprar semillas, plantas que crecieran en las tierras adecuadas y pedir consejos para conseguir embellecer sus tierras y negocios. 
 
    -Eso es maravilloso, Rosslind - le dije. - Así que ahora eres algo así como una emprsaria de la belleza floral. 
 
    Rió ante mi ocurrencia. 
 
    -No fue fácil. La mayoría querían tratar con un hombre y preguntaban directamente si estaba casada. Pero un día apareció por aquí un hombre de las tierras de Alta Inglaterra.  
 
    -¡Dios bendito! ¿No sería Lord Brand? - pregunté preocupada. 
 
    -No es tu lobo, tranquila - respondió con una sonrisa que hizo que me relajara. - Pero no le tiene nada que envidiar. - Aquella frase la dijo en presente y entonces me di cuenta de lo que venía a continuación.  
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
    -¿Estás enamorada de un hombre de las tierras altas? - pregunté con cautela  haciendo un gran esfuerzo por reprimir mi entusiasmo.  Rosslind asintió con la cabeza en un gesto serio que no terminé de comprender. -¿Sois amantes? 
 
    -Hice lo que me pidió mi marido - dijo ella en un hilo de voz tratando de contener sus lágrimas. - Él me dijo textualmente que podía ser feliz con otro hombre pero desde la clandestinidad. - Escondió el rostro entre sus manos y sollozó. 
 
    Ni podía dejar que Rosslind sintiera que la estaba juzgando ni por una milésima fracción de segundo. 
 
    -Me parece maravilloso que hayas rehecho tu vida con otro hombre. Tienes todo el derecho después de la forma cruel y mezquina en que te engañó tu esposo fingiendo desear una familia cuando lo único que quería era una compañera de juegos sexuales en su disoluta vida. - Conforme me iba escuchando, apartaba las manos de su rostro y la expresión de su cara se relajaba. - Además permíteme que te diga que era todo un hipócrita. Seguramente se vería presionado a encontrar esposa para encajar en las estrictas normas morales de Londres. Y claro ¡qué mejor que una jovencita ingenua como tú!  - Rosslind  se secó en un gesto rápido las ardientes lágrimas que corrían por sus mejillas. - ¿Sabes? Durante mucho tiempo me sentí desdichada por tener que cuidar a mi padre hasta sus últimos días privándome de la alegre vida nocturna de Londres, negándome la posibilidad de conocer hombres que quisieran desposarme, pero ahora, Rosslind, viendo toda la hipocresía que he visto a mi alrededor me siento feliz de no ser una ingenua inocente. - Rosslind parpadeó varias veces terminando con el rastro de sus lágrimas y concentrando su mirada en mí. - He llegado a la conclusión de que el amor te encuentra. Da igual las veces que tu vayas a buscarlo, es él el que decide cuando llegó tu momento. El mío es ahora y el tuyo, creo, también. 
 
    Los labios de Rosslind se fueron arqueando lentamente hasta formar una sonrisa. 
 
    -Rachel, eres tan comprensiva - dijo tomando una de mis manos. - Ni siquiera me has reprochado que te alejara de Lord Brand. Quiero pedirte perdón. No tenía ningún derecho a intentar retenerte para no sentirme sola. Ve a buscar a tu lord y si es un lobo, aúlla con él. 
 
    ¡Ahí estaba la Rosslind que yo conocía! Ahí estaba esa amiga a la que yo defendí delante de Brand. Ella no era mala, no tenía malas convicciones, no era egoista, solo era una mujer asustada. 
 
    -Aún no terminas de creerte la historia de los licántropos ¿verdad? 
 
    No me contestó pero su sonrisa triste me lo dijo todo. 
 
    -Está bien, vendrás conmigo y tu misma lo comprobarás asegurándonos de que estés a salvo. Así podrás ver a tu hombre de las tierra altas. 
 
    Rosslind llevó sus manos hasta las sienes y con un dejo de duda en la voz respondió: 
 
    -No sé si a él le agradaría. 
 
    -¡Tonterías! Si está enamorado de tí le gustará la sorpresa. 
 
    -Rachel, es un hombre de aquellas tierras, tiene un carácter extraño, viene muy poco, apenas una semana de cada mes. Durante esa semana soy inmensamente feliz pero he aprendido que es mejor no hacer preguntas. 
 
    -Si te ama no tendrá problemas en contestar tus preguntas - le dije. 
 
    -No me he explicado bien. Malcom desea que huya con él a Alta Inglaterra pero yo me he negado porque estoy casada. El no entiende de convencionalismos. Parece ser que es un rasgo de los hombres de allá. Lo cierto es que después de un par de conversaciones tensas dedidimos no presionarnos el uno al otro y eso incluye no hacer preguntas. Yo no pregunto sobre su vida allí, no pregunto sus motivos para sus escasas visitas y él no pregunta a que dedico el tiempo que no estoy con él. 
 
    ¿Un hombre de las Tierras Altas que no preguntaba? ¡No me lo podía creer! 
 
    --Te aseguro, amiga, que si no pregunta es porque sabe muy bien cual es tu vida. Un hombre de Alta Inglaterra no compartiría jamás a una mujer. 
 
    -¿Crees que me espía? - me preguntó sorprendida. 
 
    -No lo llamaría así, yo diría que se asegura de que eres lo suficientemente valiosa para que te ame. 
 
    Apenas sin darnos cuenta la mañana había transcurrido entre confidencias, ilusiones y miedos de futuro. Pero cuando el sol de la tarde ya se filtraba entre las nubes poniendo morados al ocaso en el jardín de Rosslind, yo ya la había convencido de que tenía que venir conmigo a las tierras altas aunque solo fuera una vez. 
 
    Todo comenzaba a ordenarse...¡ahora solo faltaba que Brand me volviera a aceptar! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Partimos al anochecer. 
 
    Rosslind no estaba segura por nuestra seguridad en el viaje pero alquilamos un buen carruaje con la suficiente capacidad para poner ladrillos de arcilla caliente en el suelo para prevenir el frío que nos entraría en cuanto abandonáramos Londres y nos adentráramos en páramos más gélidos. 
 
    El viaja a Alta Inglaterra no solía ser grato para quienes estaban acostumbrados al clima londinense. No es que Londres fuera el lugar más cálido del mundo pero era un oasis en comparación con las tierras altas. Allí se mantenían las nevadas durante ocho meses seguidos pero también tenía una primavera de las más hermosas de la tierra y el verano era espectacular. Bien es cierto que para apreciar algo antes debes de privarte de ese algo durante un tiempo. Recuerdo bien como mi padre solía aseverar aquella afirmación. 
 
    Era difícil que dada la expectación con la que viajábamos pudiéramos pegar ojo durante la noche. Por esa razón también me había asegurado de que dentro del carruaje hubiera lámparas de aceite con las que iluminarnos. Al cochero al principio no le hizo mucha gracia porque temía que en algún momento el carruaje pudiera terminar envuelto en llamas pero tras discutir el precio y habiendo sido más que generosas, había accedido. 
 
    En cuanto abandonamos las calles adoquinadas de Londres con sus características farolas nos vimos rodeadas de oscuridad y vegetación salvaje. Advertí que Rosslind estaba asustada. Yo no. Mi nueva condición de licántropa me daba una fuerza animal que me hacía sentir segura. 
 
    -No tengas miedo, Rosslind – le dije. – Recuerda que ahora soy una loba y que tengo la fuerza de un montón de hombres juntos. 
 
    Por la expresión de su rostro estaba segura de que no me creía pero yo sabía que era cierto y no tenía miedo. No habíamos hablado abiertamente de que pensaba de todo aquello. Yo sospechaba que tenía que tener alguna duda. Por supuesto que si no la hubiera tenido no hubiera permitido que nos montáramos en aquel carruaje. 
 
    -Al final aceptaste a Lord Brand a pesar de que piensas que es un loco – le dije sonriendo. 
 
    Ella se ajustó el chal de lana sobre los hombros y me respondió: 
 
    -Lo amas y él también te ama a ti. No tienes porqué ser una desgraciada por el hecho de que yo lo sea. 
 
    No me gustaba que tuviera aquel concepto de sí misma. 
 
    -No eres una desgraciada. ¿Acaso tu hombre no te hace feliz? 
 
    La cara se le iluminó. 
 
    -Inmensamente feliz – respondió. – Pero no hay futuro. Estoy casada. Nunca podré tener hijos fuera de mi matrimonio. 
 
    -¿Qué opina tu hombre de tener hijos? – le pregunté. 
 
    -Rachel, ni siquiera accedí a irme con él a las tierras altas ¿cómo iba a plantear una cuestión sobre los hijos? 
 
    Preferí dejar el tema porque no quería entrar en valorar los detalles de lo que Rosslind consideraba digno o indigno. En mi opinión lo indigno era el comportamiento de su marido. Mucho más digno era pasar tu vida con alguien a quien amaras y respetaras aunque no hubiera un papel de por medio sellando esa unión. De alguna manera encontraría el momento para que Rosslind cambiara de idea y esperaba que ver a su hombre en las altas tierras me ayudaría. 
 
    Abrí las maletas para sacar un par de mantas. Rosslind ya había ajustado su chal en tres ocasiones que yo hubiera visto y estaba segura de que tenía frío. Le pase una manta y me acomodé otra encima de las piernas. 
 
    A pesar de que afuera todo estaba oscuro y que íbamos notando como el aire descendía de temperatura conforme íbamos progresando en nuestro viaje, sentíamos un bienestar que solo podía justificarse por el calor que albergaban nuestros corazones. 
 
    Poco más allá de la media noche caímos en un sueño profundo que solo nos abandonó con los claros del siguiente amanecer. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Tras llamar varias veces a la puerta y que nadie nos abriera decidimos dar un rodeo por los alrededores , no sin una cierta ironía por parte de Rosslind. 
 
    -Menudo recibimiento, amiga – me dijo. 
 
    Yo torcí el gesto. La verdad es que una sueña con que le abra el amor de su vida y arrojarse en sus brazos y lo que se encuentra es una casa vacía...¿pero dónde estaban todos? 
 
    La respuesta no se hizo esperar demasiado... en la parte de atrás de la casa todos, incluyendo a la señora Miltret y a Caleb, el mayordomo, esperaban que ocurriera algo. Advertí que un niño pequeño daba vueltas mientras que la señora Miltret se esforzaba porque ocupara su asiento correspondiente en la larga fila de sillas que había. 
 
    -¿Qué hacen ahí sentados todos en mitad de la nieve? –preguntó Rosslind. 
 
    Antes de que pudiera contestarle vi a Brand salir con tan solo unos diminutos pantalones que no debían resguardarle mucho de los rigores del frío. Tras él una fila de hombres que se colocaban a su lado guardando entre ellos una distancia de aproximadamente un metro. 
 
    -¡Dios mío! – Exclamó Rosslind tapándose la boca con las manos. 
 
    La miré con impaciencia. 
 
    -Ese de ahí, aquel que estaba al lado de tu lord... 
 
    -¿Qué pasa? – pregunté entornando los ojos tratando de ver a quien señalaba. 
 
    -Es Malcom – dijo con nerviosismo. 
 
    Yo ya me olía que aquello iba a ser una especie de exhibición. Estaba claro que todo el pueblo sabía que el lord del condado era un hombre lobo y que había muchos más en el pueblo. Me volví hacia Rosllind y le retiré las manos de la boca. 
 
    -Rosslind, quiero que estés preparada. 
 
    -¿Preparada para qué? 
 
    -Para lo que vas a ver. Si Malcom está ahí es porque también es un hombre lobo. Por mucha impresión que te produzca vas a tener la satisfacción de contemplar la transformación de tu amante en lobo. 
 
    Rosslind tragó saliva y fijó su atención. 
 
    Un pequeño destello me hizo cambiar la dirección de mi rostro y entonces me di cuenta de que Brand nos miraba. Nos había visto. Durante unos segundos mantuvo la mirada fija en mí. Después se volvió de nuevo y dijo algo a los hombres congregados. 
 
    El primero en dar un salto y caer sobre la nieve transformado en un lobo enorme de pelaje blanco fue él. Tras él saltó el enamorado de Rosllind. Ella abrió los ojos desmesuradamente. 
 
    -Cielo santo, no puedo creer lo que acabo de ver – susurró. 
 
    -Deberías empezar a dar crédito a todas las historias sobre lobos que te conté, amiga – le dije con una sonrisa comprensiva. – Estos hombres tienen tanta destreza que pueden convertirse a su voluntad. Yo no puedo hacer eso aún, estoy recién convertida. 
 
    -La gente no tiene miedo a ser atacada – me dijo llena de asombro. – Permanecen en sus sillas sentados como si fuera un espectáculo. 
 
    -Es que es un espectáculo, Rosslind. Mira que magníficos ejemplares. 
 
    Era una manada enorme. Todos tenían el pelaje blanco y gris excepto Brand que era por entero blanco y el más grande de todos. Realmente impresionaba. La gente aplaudía desde sus sillas. Todo era maravilloso hasta que se escuchó a un lobo aullar. Observé su mirada, esa mirada que tan cerca había tenido de mí cuando hicimos el amor y me di cuenta de que algo le preocupaba. Antes de que nadie pudiera advertir lo que estaba sucediendo seis lobos rodearon a Brand y los suyos. Las posturas eran de ataque. Brand y sus hombres tensaron los músculos justo antes de escuchar a una mujer que apareció entre los seis nuevos lobos. 
 
    -Sabía que llegaría este momento – dijo Sarah. – He esperado con paciencia a quedarme de nuevo preñada para poder llevar a cabo mi venganza. –Su voz retumbaba haciendo ecos en la nieve. La gente parecía paralizada en sus asientos. Pude ver como la señora Miltret tomaba al niño en sus brazos y se iba corriendo del lugar dando grandes zancadas en la nieve. – Ahora llevo el hijo de otro macho en mi vientre, Brand, y reclamo a mi hijo mayor para formar juntos una familia. 
 
    -Dios bendito, debo ponerte en un lugar seguro, Rosslind – dije cogiéndola del brazo y tratando de hacerla moverse. 
 
    -¿Qué está pasando? 
 
    -Esa mujer es Sarah ¿no la recuerdas? Estuvo en tu casa. Ella es la madre de Calcetines, el lobezno, el niño que la señora Miltret acaba de quitar de escena – dije arrastrándola al interior de la casa. 
 
    -¿Quiere llevarse al niño? – me preguntó aterrorizada. 
 
    -No, esto es solo una venganza porque la abandonó para quedarse con usted, señorita Dolphin – dijo la señora Miltret que llegó con Calcetines a la misma vez que nosotras a la entrada de la vivienda. – Seguidme, os pondré en un lugar seguro. 
 
    Bajamos unas escaleras y llegamos a un corredor que nos condujo a una especie de cabaña de madera sin muebles y cuya única luz era la que entraba de una extraña vidriera reforzada. Reconocí el lugar. Era el sitio donde había visto Brand aquella mañana que salí de paseo y lo descubrí desnudo con un grupo de hombres en el recinto de la casa. Ahora sabía que aquel lugar era un refugio para los lobos aunque yo en su momento lo descubriera paseando. 
 
    -Desde aquí veremos lo que sucede – dijo la señora Miltret sin soltar al niño de su mano. 
 
    La gente del lugar había empezado a retirarse asustada intuyendo que allí nada bueno podía pasar. La voz de Sarah se escuchó con claridad. 
 
    -Como loba preñada reclamo mi derecho a recuperar a mi hijo y criarlo como hermano de una nueva manada, la que ahora me pertenece. 
 
    Brand había recuperado su forma humana pero el resto de lobos, incluyendo a Malcom, seguían convertidos. 
 
    -No voy a hacer eso, no te voy a entregar al niño. 
 
    La voz de Brand era tajante. 
 
    -Entonces entrégame a la mujer, a Rachel Dolphin. 
 
    -De eso se trata ¿verdad? No deseas criar al niño, sabías que me negaría a entregártelo. Todo esto es para destruirla a ella – dijo Brand conteniendo su ira. 
 
    -Llámalo como quieras... o el niño o ella que es la que me separó de ti. 
 
    -Ni siquiera sabía que tenía un hijo, hacía años que no nos veíamos, Sarah, ella no nos separó, jamás te amé. 
 
    Aquellas palabras endurecieron el cuerpo de Sarah que luchaba por no convertirse. 
 
    -¡Elige, o la mujer o el niño! – Exigió. 
 
    -No te cederé a ninguno de los dos – gritó Brand. 
 
    -Entonces – miró a los seis lobos que la custodiaban – la tomaremos nosotros. 
 
    Sarah dio un salto sobre la nieve y cayó en ella convertida en la hermosa hembra que era. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Desde el frío ventanal observábamos como Sarah, convertida en una majestuoso hembra loba, dentelleaba a Brand. Él permanecía quieto, dejando que le hiciera pequeñas heridas en el lomo. El resto de lobos que acompañaba a Sarah estaban parados con todos los músculos de su portentoso cuerpo en tensión pero sin actuar. 
 
    -¿Por qué Brand no se defiende? – Pregunté angustiada. – Él es más fuerte que ella...¿Por qué no acaba con Sarah? 
 
    La señora Miltret me miró circunspecta. 
 
    -Lord Brand no la va a atacar salvo que sea absolutamente necesario. 
 
    -Yo diría que ya lo es – dijo Rosslind llena de temor. 
 
    No fui capaz de responder. Mis ojos estaban desorbitados contemplando con horror como Brand se dejaba herir. La hembra acuciaba cada vez más sus ataques. Ya no se conformaba con mosdisquear su lomo. Sus afilados dientes se acercaban peligrosamente a la garganta lobuna. Brand retrocedía al intuir la dirección de sus mordidas pero insistía en permanecer inmóvil. 
 
    -¡Oh, dios mío! – Chillé al ver sobre la nieve el resto rojo de las heridas de Brand. - ¡Que se defienda! 
 
    -No lo va a hacer – respondió la señora Miltert con dureza. – En el momento en que se defienda toda la manada entrará al ataque. 
 
    -Entonces está protegiendo a su manada – dije. 
 
    -A su manada y a usted – respondió Miltret. 
 
    Advertí un halo de arrepentimiento tras aquellas palabras. Me puse en guardia de inmediato. Había algo que yo no sabía y estaba dispuesta a averiguarlo. 
 
    -¿Y lo único que puede hacer Brand es dejarse vencer...no hay otra forma de parar esto? 
 
    Algo no me cuadraba en todo aquello. Estaba segura de que tenía algo que ver con todas las estúpidas reglas lobunas y, de alguna forma, presentía que esas normas lobunas tenían algo que ver conmigo. Brand me estaba protegiendo pero yo aún no sabía de qué. 
 
    -No, no hay ninguna manera de pararlo – respondió Miltret sin mirarme. – Brand se propone agotarla hasta que ella desista. 
 
    -¿Y si no lo hace? ¿ Y si Sarah no desiste?. 
 
    El silencio se apoderó del lugar y mi pregunta quedó sin respuesta poniéndonos más nerviosas de lo que ya estábamos. 
 
    Un crujido de madera nos hizo girar la cabeza. Alguien había entrado en el cobertizo y pude observar como el pequeño Calcetines fruncía la nariz para oler como si estuviera en su forma lobuna. 
 
    -Es Minerva – gritó el niño lleno de alegría. 
 
    La silueta de Minerva traspasó el umbral de la puerta. El niño se arrojó en sus brazos y durante un instante acarició la cabeza del pequeño, después me miró fijamente y dijo: 
 
    -Señorita Dolphin... Rachel... hay una forma de pararlo. Puedes luchar contra ella. 
 
    -¡De ninguna manera! – Replicó Rosslind con vehemencia mientras me abrazaba en un gesto de protección. 
 
    -Es la única manera – insistió Minerva. – Él es un macho y ella una hembra. No está permitido que los machos lastimen a las hembras. 
 
    -¡Oh, vaya, que avanzados! – Apostilló Rosslind con ironía. -¿Ni siquiera para salvar su vida? ¡Qué considerados! 
 
    Minerva ignoró la mordacidad de Rosslind. 
 
    -A Sarah no le interesa el niño – declaró Minerva.- A ella le interesas tú, Rachel, la mujer que le ha impedido formar una manada con el padre de su hijo. Cuando volvimos aquí después de que rechazaras a Brand gracias a la inestimable ayuda de tu amiga, – dijo mirando con desprecio a Rosslind – Sarah pensó que podría formar una estirpe con Lord Brand. Pero no fue así. Brand le explicó que te amaba a ti a pesar de tu rechazo. Le buscó un macho y ella no tuvo más remedio que aceptar acatando las leyes licántropas pero nunca ha desistido de la idea de que no existas. Ella está convencida de que si no fuera por ti Lord Brand formaría una manada con ella. 
 
    -¡Ya basta, Minerva! – Exigió la señora Miltret. – La señorita Dolphin no tendría ninguna posibilidad con Sarah. Es una recién convertida. Sarah acabaría con ella en minutos. 
 
    Sentí como el abrazo de Rosslind se hacía más intenso. Brand me estaba protegiendo. Ella me quería a mí. Era yo y no él la que debía estar combatiendo a mi rival. Una rival que yo no había buscado pero que existía y había decidido acabar conmigo. 
 
    El lastimoso aullido de Brand traspasó las paredes del cobertizo. Me giré hacia el ventanal. Sarah acababa de morder el cuello de Brand. No había sido una mordida mortal pero era una advertencia. Sarah no estaba dispuesta a esperar mucho más antes de atacar con violencia. 
 
    Los ojos se me llenaron de lágrimas al escuchar decir a Minerva: 
 
    -Que el cielo os proteja, Rachel, Sarah matará a uno de los dos... o a Lord Brand o a ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
    No podía permitirlo. No podía dejar que Brand se dejara matar por Sarah por mi culpa. El raciocinio se escapa por las grietas que genera el miedo porque en aquel momento no era capaz de darme cuenta de que si había alguna culpable en toda aquella situación era Sarah y no yo. De hecho, incluso había querido alejarme de Brand. Había querido darle su lugar a Sarah. Me había apartado de él para darle la oportunidad a ella, madre de su único hijo, de formar una familia con él, o mejor dicho, una manada. Pero de la misma manera que el sentido común se escabulle entre el pánico que genera el temor, la empatía se va en el mismo instante en que intervienen los celos. Recuerdo como mi padre siempre me decía que de los celos a la obsesión por una persona había solo un paso. Una delicada línea separaban ambas cosas. Si bien en las gran mayoría de los casos esa línea no se cruzaba, era más que evidente que Sarah la había rebasado desde hacía mucho tiempo.  
 
    -Yo tengo la culpa de todo - dijo de repente Rosslind. - Yo traje a esa mujer a mi casa con la intención de separarte de Brand. 
 
    Quería tanto a Rosslind que hubiera sido incapaz de reprochárselo pero algo de razón llevaba. Rosslind se había comportado de una forma egoísta. Había supuesto que se quedaría sola para siempre y había actuado en consecuencia tratando de retenerme. 
 
    -Sarah se hubiera enterado antes o después - dijo Minerva. - En cuanto hubiera sabido que el padre de su hijo estaba con otra hembra hubiera venido con el propósito de matarla. Así es como actúan las hembras de lobo. Son territoriales y cuando creen que algo les pertenece matan a la oponente. 
 
    -Siento diferir contigo, Minerva - dijo la señora Miltret. - Cuanto más hubiera tardado Sarah en enterarse más ventaja hubiera tenido Lord Brand y la señorita Dolphin. 
 
    El sollozo de Rosslind martilleó mis oídos. No era capaz de asimilar lo que escuchaba a mi alrededor. Estaba demasiado ocupada mirando como una nueva dentellada hacía sangrar a Brand de nuevo. La nieve que lo rodeaba era ya una cascada carmesí.  
 
    No pude evitar correr hacia la puerta. Sarah quería acabar conmigo y no con Brand, eso era algo que ya todos sabíamos. Bien, pues le iba a dar batalla. Seguramente no vencería en aquel combate pero al menos conseguiría que Brand no muriera. 
 
    -¿Adónde vas? -  Escuché gritar a Rosslind mientras me alejaba de ellos y caminaba sobre la pesada nieve.  
 
    -Vuelva aquí, señorita Dolphin, no sea estúpida - chilló Miltret. - Puede que Sarah no lo mate y usted arriesgará su vida para nada. ¡Vuelva! 
 
    Los pasos acortaban la distancia entre Sarah y yo. Sentía los pies helados y el agua de nieve mojaba mis botas y la parte inferior de mi vestido. Vi la mirada atemorizada de Brand al advertir mi presencia. Sé que hubiera querido que me marchara, que hubiera preferido dejarse matar antes de que Sarah me hiriera. Pero yo no iba a permitirlo. Lo amaba. Lo amaba y me había regalado los momentos más hermosos de mi vida. Su amor, el único amor que había conocido, me había colmado tanto que ahora entendía porque alguien es capaz de entregar su vida a cambio de la de otra persona. 
 
    -¡Aquí estoy, Sarah! - Grité sintiendo como el aire húmedo llenaba mis pulmones. - Es a mí a quien quieres. No quieres matarlo a él sino a mí. ¡Lucha conmigo por tu macho! 
 
    Cuando escuché el rugido de Sarah sabía que iba a morir pero el aullido dolorido de Brand me dio fuerzas para aceptar mi destino. 
 
    La vi moverse en el aire. Vi como si se tratara de una cámara lenta el cuerpo enorme y fuerte de Sarah avalanzarse sobre mí. Iba a caer encima mía, me iba a morder en el cuello y pronto estaría muerta. Solo le pedía al cielo que fuera rápido y que Sarah se diera por satisfecha con mi muerte. Eché una última mirada a Brand que intentó correr a mi lado pero cayó desfallecido sobre la nieve. Le vi cerrar los ojos en un gesto de impotencia. ¡Dios mío, tal vez hubiera llegado tarde y mi muerte no serviría para librar a Brand de la suya! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
    Y entonces fue cuando ocurrió. 
 
    Allí, sobre la nieve húmeda, aterida por el frío y viendo como la hembra de lobo iba a caer sobre mí en cuestión de segundos el destello rojizo de la sangre de Brand se evaporó en ondas heladas y níveas. Por mi mente pasó la sombra de su muerte. Y con la furia que me daba el creerlo muerto sentí contraerse todo mi cuerpo con un desgarrón de dolor como si todos mis músculos se estiraran a la vez hasta convertirme en una hembra de lobo. Mis pies se elevaron sobre el gélido suelo y la transformación se produjo en el aire mientras los copos de nieve rozaban mi hocico en húmedos besos. 
 
    Así era como funcionaba. Ahora lo entendía. Me había pasado meses preguntándome como era posible que el pequeño Calcetines pudiera cambiar de forma a su voluntad si se suponía que solo éramos lobos en las fases llenas de la luna. Ahora había comprendido al fin. Cuando era necesario el cuerpo tomaba la forma adecuada. 
 
    Caí clavando las patas sobre la nieve. La fuerza del impacto abrió huecos sobre la satinada alfombra blanca. Pude ver una sonrisa irónica en los ojos de mi oponente. Sin duda, aquella caída no era muy ventajosa para mí, que hacía el esfuerzo de levarme sobre mis patas para evitar que su cuerpo impactara sobre el mío. Cuando ya advertía la oscuridad de su cuerpo sobre mí , rodé sobre la nieve para evitar el golpe. Sarah cayó rodando sobre su lomo. 
 
    Era la lucha de una veterana contra una recién convertida pero si había algún provecho que extraer de la energía de un lobo reciente era indudablemente una vitalidad superior. Sarah aún estaba levantándose de su lecho de nieve cuando di un salto y aterricé sobre su cuello. Era el momento. Yo lo sabía, lo intuía. Tenía que olvidar por completo mi faceta humana . Tenía que olvidarme de que no era una asesina. Ahora no era una mujer. Era un animal. Era una loba salvando al alfa de su manada. 
 
    El último destello de humanidad salió de mi cuerpo y de forma instintiva abrí las fauces y clavé mis afilados dientes sobre aquel cuello de sangre caliente. El sonido de su piel desgarrándose entre mis colmillos  no fue tan duro como su gemido gutural cuyos ecos retumbaron en el vacío. Un chorro de sangre granate humedeció la escarcha tiñéndola de rojo. Sarah retrocedió unos pasos . La dentellada había sido mortal y tras sostenerse durante unos segundos sobre las temblorosas patas cayó sobre la estepa con su último aliento de vida. Su cuerpo se estremeció mientras una bruma de vaho la envolvía al tiempo que recobraba su forma humana. 
 
    Me giré hacia Brand, seguía convertido en lobo...entonces ... ¡ estaba vivo! 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
    No fue fácil para mí aceptar que había matado a alguien. Mi parte humana seguía latiendo a conciencia dentro de mi pecho y aunque aquello lo hubiera hecho bajo la ley animal y convertida en loba, me pesaba como un día de tormenta. 
 
    -Fuiste muy valiente - decían Miltret y Minerva mientras secaban mis cabellos y echaban leña en el hogar para entrara en calor después de un buen baño. 
 
    -¿Cómo está Brand? - pregunté. 
 
    -Sobrevivirá - respondió Miltret poniendo una taza de té caliente entre mis manos. 
 
    Minerva se sentó a mi lado en cuanto la señora Miltret abandonó el dormitorio. 
 
    -Has demostrado ser una hembra digna del alfa de una manada. Nadie esperaba que hicieras lo que hiciste. Eras una recién convertida y, sin embargo, asumiste instintivamente tu papel sin pensarlo dos veces. Te has ganado el reconocimiento de todos - hizo una pausa - incluso el de la señora Miltret. 
 
    - Minerva, yo no me siento orgullosa de esto. He matado a una persona. 
 
    - Has matado a un lobo que quería matarte a ti, al hombre al que amas y a su propio hijo. Tardarás un tiempo en acostumbrarte a la idea de que ya no eres totalmente humana, pero asumirás tu condición y serás feliz en ella. Y no te olvides de Brand. él estará ahí para apoyarte en todo. 
 
    Las palabras de Minerva quedaron grabadas en mi corazón y la mañana de cielo claro que Brand abrió los ojos y me miró, supe que aquellas palabras eran ciertas. Brand sonrió y con un gesto de sus manos grandes me invitó a sentarme a su lado. 
 
    -Eres toda una hembra - me dijo. Sentí el calor de mis mejillas ruborizándose. - Eres adorable, mi amor, pero quiero decirte algo y voy a ser muy claro. - Tragué saliva. ¿Venía ahora una decepción? ¿Me hacía Brand elevarme hasta el cielo, llenarme de ilusiones para luego volverme a dejar caer? 
 
    -Dime lo que sea ya - dije esperando una reprimenda. 
 
    -Solo lo diré una vez...¡Cásate conmigo! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
    Las nieves se derritieron, no solo del hermoso paraje nevado que nos albergaba...aquella mañana también se habían derretido todas las nieves de mi corazón cuando a mi lado el hombre que más había amado en toda mi vida, me miraba con sus cabellos movidos por la brisa primaveral mientras el sacerdote le preguntaba si me aceptaba por esposa. 
 
    -Sí, acepto - dijo con su voz grave. 
 
    La concurrencia, que eran básicamente todas las familias del condado, rompieron en un aplauso. No era de extrañar. Según me habían contado habían sido muchas las mujeres que habían intentado cazar al lord sin éxito. Yo no era una mujer celosa pero, de alguna manera, me hacía enorgullecer haber sido yo la que lo hubiera conseguido. Tal vez no era lo que se solía decir el mejor partido. Desde luego era inmensamente rico, desde luego era inmensamente guapo, y podría haber estado decidiéndome durante horas si era más guapo que rico o más rico que guapo, pero era un lobo. Puede que todo el condado lo supiera o puede que no. Yo lo sabía y ahora...¡era también una loba! 
 
    -¿Me amas? - me preguntó antes de hacer el amor. 
 
    -Eres el único hombre que ha conseguido que lo ame más que a mí misma. - Le respondí. 
 
    -Estoy orgulloso de la mujer que tengo a mi lado. No solo eres lo más bonito que vi en mi vida, sino la mujer más valiente y noble que conocí nunca. Te amo, mi amor, te amo como nunca pensé que se pudiera amar, te amo al límite de mí mismo y sin condiciones.  
 
    Selló aquellas palabras con un beso...¡el beso más dulce de toda mi vida! 
 
    FIN. 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Un año después… 
 
    Las nieves y heladas habían pasado aquel día de primavera en que Rosslind y su amor, un amor lobuno como el mío, se unían para siempre bajo el juramento animal. 
 
    Fue muy difícil para Rosslind aceptar a su amor tal como era, y como yo, luchó por olvidarse de él pero ¿quién puede decidir sobre el amor salvo el amor mismo? 
 
    Radiante como estaba solo una nube de preocupación enturbiaba su delicada belleza…¡casarse también como humana! 
 
    No es que su marido lobuno no estuviera de acuerdo, lo que le parecía mal es que Rosslind quería hacer la boda en Londres y por todo lo alto. 
 
    Sin embargo, la historia de Rosslind es tan apasionada y a la vez complicada que merece ser contada en otra novela. 
 
    Espero encontrarme contigo por sus líneas. 
 
    

  

 
   
    NOTAS DE LA AUTORA 
 
    Muchas gracias por haber comprado mi libro. Sería para mí muy importante conocer tu opinión. Por favor, si te ha gustado, déjame un comentario positivo para que mi novela alcance mayor visibilidad. 
 
    Muchas gracias, querida lectora. 
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